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B.-ANTISÉPTICOS DERIVADOS DEL PROPANO

ÁCIDO LÁCTICO
i

Propiedades físicas y químicas.—Eete ácido, CIFO', se for¬
ma por la fermentación de los azúcares de leche, de uva y de
caña, y por la del almidón y la goma. Es un líquido siruposo,
incoloro, inodoro, de sabor muy ácido y soluble en el agua, el
alcohol, el éter y la glicerina.

Se forma en las vias digestivas por la fermentación de los
alimentos azucarados y amiláceos.

Efectos fisiológicos.—Localmente, es ligeramente cáustico; se¬
gún Mosetig, destruiría las granulaciones fungosas en que se
aplica y gozaría de la curiosa propiedad de no desiruír más que
los tejidos mórbidos dejando intactos los tejidos sanos.

Ingerido á pequeña dosis, tiene una acción favorable sobre
la digestión gástrica y después se absorbe; se combina con los
álcalis en la sangre, donde es muy probable que se queme y se
transforme en carbonato alcalino.

A dosis elevada, es irritante para las vías digestivas y se en¬
cuentra en parte en la orina.

Poder antiséptico.—Sisejañade á la gelatina en pequeña
porción, impide el desarrollo del bacilo de la diarrea verde de
los niños. Destruye los tejidos tuberculosos; pero no se conoce
exactamente su acción sobre el bacilo de Koch.

Indicaciones terapéuticas.—Dosis.—Al interior, está indicado
como antiséptico intestinal.
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Solución de ácido láctico en leche al 2 por 100: 50 á 100 gra¬

mos.—Inflamación gastro-intestinal.—Potro, ternero, perro y
cerdo.

Debe ensayarse su empleo en la diarrea, de los animales jóve¬
nes; se prescribe:

Acido láctico 5 gramos.
Jarabe de moras 30 —

Agua destilada 200 —

Una cucharada de café 6 de sopa, en los intervalos de las
mamadas, de cuatro á cinco veces por día.

También se puede dar en bebida á las aves atacadas de cólera
de las gallinas ó de dijteria, una solución de ácido láctico al 1 ó
al 2 por 100,
Al exterior, el ácido láctico es aplicable en el tratamiento de

las supuraciones de la oreja, del catarro auricular, de las caries
y de las necrosis acompañadas de fungosidades y de botones
carnosos: empléense soluciones progresivamente reforzadas del
10 al 50 por 100.

En fln; se pueden utilizar las propiedades cáusticas del ácido
láctico para obtener la fusión de ciertos tumores exteriores: in¬
yección de algunas gotas de ácido láctico puro en la base y en
la trama del tumor.

C.-COMPUESTOS AROMÁTICOS ANTISÉPTICOS

Estos compuestos derivan de la bencina C'IP, substituyendo
uno ó varios átomos de hidrógeno por radicales metálicos. Son
relativamente estables.
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Los estudiaremos en el orden siguiente^ indicado por Man¬
quai:

I.—DBBIVADOS DHL BENOEWO.

1." Derivados de la bencina (1), O'H'.

[ Sozoiodol.\ Aseptol.
Fenol, C®H'OH < Acido picrico.

/ Anilina. t

( Pioctaninas.
Betorcina y ana isómeros, C®H'(0H;3.

Gnaiacol, C«H»0CH»,ÜH.... j g
Pirogalol.
Ictiol.

Timol, C"H"OH.

1.° Derivados del tolueno, C'H'CH»,

Cresoles Lisol, etc»
Crcolina etc»
Acido benzoico, C'H'CO^H.
Acido salicüico, C®H'OH, CO^H Salol.

Sacarina, C®H*<®q^>NH,

(1; La bencina ae eatudiará en el capitulo de los Antiparasiíarios»
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II.—Debivados del naetaleno.

Naftalina, C" H',
Ñafióles a y
0.* H.' 0.'

Naftol alcanforado,
Benzonaftol, etc.

III.—^^Debivados del antbaceno.

Acido crisofánico.
Orisarobina.

Ântrarobina.

ÁOIDO FÉNICO Ó FENOL

Propiedades jisicas y químicas.—El ácido fénico C.» II.*,
OH,llamado también fenol, carbol, fenilalcohol y ácido carbólico,
se extrae en gran parte del aceite denso de brea de hulla. Se le
encuentra en el comercio bajo diversas formas.

El fenol cristalizado ordinario de las farmacias está consti>
tuído por largas agujas rojizas, delicuescentes, de olor empi-
reumático especial y de sabor fuertemente cáustico. Es soluble
en 20 partes de agua fría y en todas las proporciones en el éter,
el alcohol, la glicerina y los aceites fijos y volátiles. Funde á los
55* y hierve á los 180'.

El ácido fénico líquido, es una mezcla de 90 partes de ácido
fénico y de 10 partes de alcohol: se disuelve en 18 partes de
agua.

El ácido fénico del comercio es un líquido impuro, poco so¬
luble en el agua y muy cáustico.

El fenol se licúa cuando se le mezcla en partes iguales con
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el alcanfor; da Jenol alcanforado, el cual es soluble en el alcohol
y el éter y se mezcla en todas las proporciones con la manteca,
la vaselina y los aceites. Esta propiedad es común al fenol, al
naftol, á la resorcina, al timol, al ealol y al pirogalol.

El ácido fénico coagula la albúmina por simple substracción
de agua.

Poder antiséptico.—Las propiedades de los fermentos quí¬
micos (pepsina, ptialina, etc.) no se destruyen más que por la
acción prolongada de soluciones de fenol al 2-5 por 100. Las so¬
luciones al 1, 2 ó 3 por 100 matan muy rápidamente á los mi¬
crobios sin esporos (estreptococos y estafilococos). La acción
sobre las bacterias con esporos es menos eficaz: las soluciones
fenicadasal 5 por 100 no destruyen la vitalidad de los esporos
ni aún después de varios días.

Se ha explicado el valor terapéutico del fenol (mayor de lo
que haría suponer el poder bactericida in vitro) por acciones
químicas que se añadirían á la acción antiséptica.

El calentamiento de las soluciones de fenol por encima de 38°
aumenta considerablemente su poder antiséptico. Las propieda¬
des antisépticas del ácido fénico las modifican las substancias
con que se asocia: eralcohol, el aceite y la glicerina las disminu¬
yen; por el^contrario, los ácidos clorhídrico y tártrico las exaltan.

Efectos fisiológicos.—Absorción y eliminación.—El ácido fé¬
nico se absorbe fácilmente por la piel, las mucosas y las heri¬
das. En el organismo, una parte se oxida y se transforma en

hidroquinona, pirocatequina y paracresol, y quizá también en
ácidos oxálico y carbónico; y la otra se transforma en diversos
compdestos llamados substancias fenolformatrices (ácido fenol-
sulfúrico, etc.)

El fenol se elimina por la orina en gran parte bajo forma de
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substancias fenolformatrices; si la dosis de fenol absorbida es

considerable, la orina toma un tinte que varía del verde aceitu¬
na al moreno oscuro, y hay albuminuria.

Toxicidad.—El equivalente tóxico del fenol es de O gr. 07
para los animales; sin embargo, existen predisposiciones indi¬
viduales favorables á la intoxicación por el ácido fénico: el esta¬
do patológico, la miseria fisiológica y la impureza del ácido fa¬
vorecen la aparición de los accidentes.

La intoxicación se traduce por una debilitación general, por
espasmos tónicos y clónicos y después por el coma y la muerte;
los latidos del corazón son irregulares; el pulso es lleno y muy
rápido al principio, en la fase convulsiva, pero se hace insen¬
sible en las proximidades de la muerte; la respiración es al
principio acelerada y después se hace lenta, débil y anhelante;
la temperatura desciende rápidamente. *IIurt señala como sín¬
tomas generales importantes de la intoxicación por el ácido fé¬
nico la abolición del reflejo pupilar, la marcha titubeante y la
coloración oscura de la orina.*

Los accidentes tóxicos pueden producirse, sobre todo, en el
carnero, el perro y el gato. *Deben temerse mucho en los ru¬

miantes estabulados, especialmente á consecuencia de la profi¬
laxis muy prolongada del aborto epizoótico. El primer síntoma
que aparece en este caso es una indigeí^ tión de la panza, luego
se suspenden el peristaltismo y la rumia, y al cabo de algunos
días de constipación pertinaz, sobreviene una diarrea profusa y
fétida, que deprime mucho á los enfermos y suele acabar con
su vida (Hurt).*

Acción local.—Resulta de la propiedad que posee el fenol de
precipitar la albúmina. Puro ó en soluciones concentradas (de
más del 5 por 100), el ácido fénico obra como cáustico.
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Aplicado en la piel de los animales, produce rápidamente
una tumefacción del dermis, con rubefacción y disminución de
la sensibilidad; se forma una escara ligera.

En contacto con el fenol, las mucosas toman un tinte blanco;
si la solución es concentrada, se produce la escarificación, pero
superficial.

Aparato digestivo.—Las soluciones concentradas determinan
gastro-enteritis.

Temperatura.—En los febricitantes, las dosis terapéuticas
producen un descenso pasajero de la temperatura, que puede
ser de 3 grados y más.

Indicaciones terapéuticas.—Empleo médico.—El fenol está
indicado en todas las enfermedades infecciosas, especialmente
en las afecciones tifoideas del caballo, el moquillo, la roseola del
cerdo, el cólera de las gallinas, la difteria, etc. Obra como an¬
titérmico de efecto rápido y como antiséptico interno. Su em¬
pleo no deberá proseguirse mucho tiempo, á fin de evitar la in -

toxicación crónica, la caquexia.
Se usa en soluciones al 2-4 por 100 para la desinfección de

la iioca y de las fosas nasales, ó en fumigaciones para realizar
la antisepsia de las vias respiratorias, especialmente en las en¬
fermedades infecciosas; la neumonía y, sobre todo, la gangrena
pulmonar.

Se emplea raramente como revulsivo(V. Revulsivos cáusticos).
Conviene para el tratamiento de la herpes tonsurante; es un

buen antiparasitario empleado bajo forma de pomada.
Su empleo interno está contraindicado en los gatos y en los

animales de carnicería, á cuya carne comunica un olor desagra¬
dable; debe administrarse con precaución á los animales jóve¬
nes y á los debilitados.
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Empleo quirúrgico.—El fenol es un buen antiséptico quirúr¬
gico, que se usa para la desinfección de los instrumentos, para
la conservación de ciertos objetos de cura y para algunos apó-
sitos, y, en fin, para los baños antisépticos y el lavado de las
heridas. La glicerina fenicada se emplea en inyecciones en las
fístulas, en las heridas articulares, en aplicaciones con plan¬
chuelas de algodón y en el catarro auricular.

Como agente desinfectante.—El ácido fénico es poco eficaz
en la desinfección de las camas, de las deyecciones y del suelo
de las cuadras. Se deben emplear soluciones al 4 por ICO.

Preparaciones.—Modo de administración.—Dosis.— i.' Al
exterior: soluciones al 1-4 por 100. •La Farmacopea española
formula el agua fenicada al 1 por 250: ácido fénico, 3 gramos;
agua 750 gramos.*

Téngase cuidado de disolver bien el ácido fénico en el al¬
cohol antes de añadir el agua.

Solución fuerte de Linter.

Acido fénico cristalizado
Alcohol ó glicerina . •

Agua

Solución débil de Lister.

Acido fénico cristalizado
Alcohol ó glicerina
Agua

Aceite fenicado al 1 por 19; para la conservación de los ob¬
jetos de cura (catgut) y para dar un baño á los catéteres, espé¬
culos, etc., se hace uso de un aceite fenicado al 5 por 100.

Vaselina ó pomada fenicada al 1 por 25; antipsórica.

50 gramos
50 —

900 —

25 gramos.
25 —

950 —
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Glicerina fenicada: preparada según la formula del Codex;
contiene el 10 por 100 de su peso de fenol. *La Farmacopea es¬

pañola la formula al 1 por 120.*
Gasa fenicada: preparada según la fórmula del Codex: con¬

tiene el 10 por 100 en peso de fenol.
Jabón fenicado al 1-10 por 100, antiséptico y aritipsórico.
Soluciones para embadurnar la nariz y el pico de las aves ata¬

cadas de cólera ô de difteria (Cantiget).

N.o 1. N." 2.

Acido fénico 10 gr.
Sulfato de cobre 5 —

Agua 1000 —

Acido fénico 10 gr.
Alumbre cristalizado 60 —

Agua. lOJO —

Fumigadones fenicadas para la antisepsia de las -vías respi
ratorias; 25 gramos de ácido fénico para 1 litro de agua tiir-
viendo.

Baños de Zundel contra la sarna del carnero.

Acido fénico bruto 1 kilog. 5.
Cal viva 1 kilog.
Carbonato de sosa 3 kilog.
Jabón negro 3 kilog.
Agua 2C0 litros.

Para 100 carneros. Duración del baño, 5 minutos; después,
fricciones enérgicas.

Tópico contra la herpes tonsurante del caballo.

áá

Acido fénico cristalizado
Tintura de iodo.
Hidrato de doral

Hacer dos ó tres embrocaciones con esta mezcla de las pla¬
cas depiladas.
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2.* Al interior.—EI fenol puedo ser administrado:
a.—Por la vía estomacal, bajo diversas formas: brebajes, ja¬

rabe y electuarios.
Las dosis son:

Caballo S á 10 gr.
Buey 5 á 15 —

Carnero lá 3 —

Cerdo 0'50 gr. á2 gr.
Perro ü'Oi — á0'20 —

Gato 0'02 — á0'05 —

Brebaje antipútrido (Trasbot).

Acido fénico iO gramos.
Vino tinto t .. ,

Infusión aromática ( ntro.
Alecciones tifoideas del caballo.

darabe Jenicado

Acido fénico 2 gramos 5.
Jarabe simple 150 —

Una cucharada, dos ó tres veces al día.
Gripe y neumonía infecciosa (pasterelosis) del perro.

Electuario de fenol alcanforado.
Acido fénico cristalizado 4 gramos.
Alcanfor 4 —

Miel.... ..i Q Q
Polvo de regaliz j

Caballo.—Neumonía infecciosa y gangrena pulmonar.
*Bebida contra la distomatosis hepática y la uncínariosis.

Acido fénico 5á 8 gramos.
Agua ICO —

Mata y expulsa las duvas sin provocar trastornos.*
b,—Por la vía rectal bajo forma de lavativas.

Lamíica fenitada.
Acido fénico 5 gramos.
Agua 1 litro.
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Para un enema;'á renovar cada dos ó tres horas.
Caballo: enfermedades infecciosas.

c.—Por la vía traqueal en inyecciones (Lévy).
Acido fénico.
Alcohol

Agua

1 gramo.
50 gramos.
60 —

Dosis: 10 á 20 gramos. Afecciones tíficas, pútridas y gangre¬
nosas del caballo y del buey; heridas envenenadas. Roseola del
cerdo á la dosis de 1 gramo.

d.—Por la vía subcutánea: i á 2 gramos de una solución de
ácido fénico al i por 100 contra el cólera de las gallinas. '^Iladley
aconseja contra esta enfermedad las inyecciones subcutáneas
diarias de 3 centímetros cúbicos de ácido fénico al 5 por 100, las
cuales neutralizarían las agresinas ó antifaginas, dejando á los
fagocitos defender al organismo más libremente.*

Acido fénico Iá3 gramos.
Glicerina . 10 —

Agua 40 —

Mézclese.

Dosis: 10 á 50 gramos. Cerdo: roseola. — Caballo: 50 à 100
gramos, afecciones tifoideas Cagny).

*Brauer ha preconizado como tratamiento preventivo del
aborto infeccioso de la oveja las inyecciones hipodérmicas de
solución de ácido fénico al 2 por 100 á las dosis de cuatro centí*
metros cada semana. También se emplean estas mismas inyec¬
ciones en el aborto infeccioso de la vaca. Las experiencias rea¬
lizadas por Maylor en Montana (1909) demuestran que las vacas
pueden absorber diariamente con el forraje 750 centímetros cú¬
bicos de una solución fenicada al 4 por 100. Por inyección hi-
podérmica se pueden emplear hasta 20 centímetros cúbicos de
la solución al 2 por 100.*
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Tratamiento de la intoxicación por el fenol. — Si el fenol ha
sido ingerido, adminístrense vomitivos y purgantes é inténtese
el lavado del estómago (perro). Adminístrese agua albuminosa
en gran cantidad.

Si el envenenamiento es consecutivo al empleo del fenol al
exterior, quítese con lavados locales todo lo que pueda quedar
de la substancia tóxica.

Combátase el coma por los excitantes, el alcohol, el vino
caliente, el café, las fricciones y las inyecciones de éter.

Favorézcase la eliminación del fenol administrando el sulfa¬

to de magnesia ó el sulfato de sosa, *por medio de los cuales se

forman fenolsuifatos inofensivos*. Téngase caliente al enfermo,
Sozoiodol ó ácido sozoiodólico. — Es un ácido diiodoparafoT

nolsulfónico. Cuerpo blanco, cristalizado en pajitas y soluble en

el agua. Se combina fácilmente con los metales y produce sales
cristalizables, llamadas sozoidoles, las cuales gozarían de ut^
poder antiséptico considerable.

Aseptol, C®irOH, SO^IIO {ácido ortofenü sulfuroso). — Cris¬
talizado en agujas pequeñas, muy delicuescentes, que dan rápi¬
damente un liquido viscoso, rojizo, de olor de fenol; soluble en
todas las proporciones en el agua, el alcohol y la glicerina; se
combina con las bases para formar sales.

Sus soluciones acuosas al 3, 5 ó 10 por 100 gozan de propie¬
dades bactericidas acusadas. La conservación y la luz dismi¬
nuyen estas propiedades. Las soluciones en el aceite, la gliceri¬
na y el alcohol, son inactivas.

Es menos ácido y menos cáustico que el fenol. Pudiera usarse
como antiséptico interno.

TOMO xxm 27
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ACIDO PIORICO

Propiedades físicas y qvimicas. — El ácido pícrico ó trinitro-
fencl, C'H® (NO®j OH, resulta de la acción del ácido nitrico hu¬
meante sobre ei fenol. Cristaliza en prismas ó en laminillas
amarillas, es poco soluble en el agua y muy soluble en el alco¬
hol, el éter y el cloroformo. Tiene un sabor amargo. Funde á
los 122% pero estalla con violencia si se le sobrecalienta brus-
oamonta. Da con las bases picratos, que explotan cuando se les
saliente. Tiñe de amarillo la piel, los pelos y la lana. Precipita
fuertemente la albúmina en solución ácida; si la solución es al¬
calina, el coágulo se redisuelve.

Poder antiséptico.—Ha sido poco estudiado; parece real,
pero bastante débil (Manquât). Según Nothnagel y Rossbach,
sería muy tóxico para los animales interiores y para los vermes
intestinales.

Efectos fisiológicos.—Acción local.—El ácido pícrico tiñe y
endurece los tejidos; es un excelente fijador de los elementos
anatómicos. Activa la producción epidérmica y la transforma¬
ción de los elementos nuevos epidérmicos en substancia córnea
(queratinización); suspende la secreción sudorífica.

Aplicado en las quemaduras, suprime el dolor.
Absorción y eliminación.—Se absorbe por las vías digestivas

y por las heridas. Se elimina por la orina y con los elementos
epiteliales.

Toxicidad.—Es mal conocida. Según Kautmann (i), el pe-

(l) Kaufmann.—Terapéutica veterinaria.
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rro sucumbiría á una dosis de 60 centigramos. Después de la
ingestión ó de la absorción por una herida extensa de una do¬
sis tóxica de ácido pícrico, se observan signos de gastro-enteri-
tis: inapetencia, somnolencia, náuseas, vómitos, cólicos y ex¬
crementos diarreicos amarillos; además, las mucosas y la piel,toman un tinte ictérico y las orinas so hacen raras y negras,cargadas de ácido pícrico.

A dosis débil, el ácido pícrico aumentaría el apetito y la ex¬
creción de orina (Chéron).

Indicaciones terapéuticas.—1.° Al exterior.—Se emplea ra¬
ramente en el tratamiento de las heridas. Sin embargo, según
Manquât, constituiría el tratamiento de elección en todas las
erosiones superficiales no infectadas.* Pero Remond, reciente¬
mente (1913) aconseja, en el tratamiento de las heridas gravesproducidas por los arneses, de las artritis supuradas y de las
rodillas coronadas, de la pomada siguiente:

Ungüento vejigatorio 100 gramos.Acido pícrico 20 — *

Se pueden utilizar sus soluciones al 1 por 100, y mejor lavaselina picricada al 5 por 100, contra las excoriaciones de la
piel en los puntos en que es fina y delicada, contra las heridas
de los caballos en las axilas ó en la cara interna de los muslos,contra las erosiones y heridas ligeras producidas por la silla ylos arneses, contra las grietas del pezón, etc.

La solución al cenlésimo calma rápidamente las comezonesdel eczema agudo.
Se puede utilizar como medio profiláctico para endurecer la

epidermis de las partes sometidas á frotamientos repetidos,como el dorso de los caballos de silla, por ejemplo.
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En íin, el ácido pícrico en solución al i2 por 1000 se emplea
frecuentemente en medicina humana contra las quemaduras: se
imbiben compresas y se colocan sobre las quemaduras, reno -
vandolas muy raramente, ó bien se dan baños picricados.
2.° Al interior.—Contra la belmintiasis intestinal de los cor -

deros, se administra el ácido pícrico á la dosis de 10 á 20 centi¬
gramos ó el picrato de potasa á la dosis de O gr. 5 á 1 gramo.
Para tratar la belmintiasis intestinal del cerdo se dan de 20 á
50 centigramos de picrato de potasa en el agua harinosa ó en
una decocción mucilaginosa.

ANILINA

La anilina ó fenilamina, C^IPN, es un líquido incoloro, de
olor aromático, de sabor cáustico, soluble en 31 partes de agua
y miscible en todas las proporciones con el alcohol, el éter, los
aceites, etc. Calentada con cuerpos oxidantes, produce los colo¬
res de anilina.

PIOOTANINAS

Son las materias colorantes derivadas de la anilina, y en
particular el violeta y el azul de metilo. *E1 nombre de «pioc-
taninas» se debe al profesor Stilling, y su incompleto estudio
terapéutico fué hecho por él, por Jaenicke y por See y Moreau.
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La pioctanina amarilla del comercio ó auramina, se usa muy
poco. La pioctanina azul ó violeta de metilo y el azul de meti-
leno son las dos pioctaninas que se emplean con un éxito cre¬
ciente*.

Violeta de metilo.—*E8 un polvo cristalino, de color verde
obscuro, insoluble en agua fría y soluble en agua caliente y
en alcohol*. Su poder antiséptico sería considerable. Su valor
terapéutico no está exactamente determinado. Sa puede emplear
en terapéutica ocular en las inflamaciones supurativas de la
conjuntiva y de la córnea. *Meier emplea en el tratamiento de
la vaginitis granulosa la pioctanina azul al 2 por 100. Primero
limpia cuidadosamente la vulva con solución de sosa al 3 por
100, y aplica con un pincel (que desinfecta después de cada to¬
que) la solución de pioctanina, primero en la parte interna de la
vulva y de la vagina, y después en la parte externa de la vulva
y en los sitios próximos. La cura se practica una vez al dia, y al
cabo de ocho ó diez, la mucosa vaginal se destaca completamen¬
te. Entonces se espolvorea la nueva mucosa vaginal una vez al
dia con la siguiente mezcla: subgalato de bismuto, ácido bórico
y corteza de encina á partes iguales.* Es un buen antiséptico
para la cura de las heridas de mala naturaleza y ulcerosas. Se
utilizan la pomada al 2-10 por 100 y las soluciones al 1-10 por
1000, ó bien el mismo polvo para el tratamiento de las heridas.

*IIoy tiene el violeta de metilo, en el tratamiento de las he¬
ridas, una importancia que Gobert no pudo imaginarse al es¬
cribir este libro. La casa Merck proporciona este medicamento,
con el nombre de pioctanina azul, en frascos de 25, 50 y 100
gramos, y en lápices con montura de madera, que se pueden lle¬
var cómodamente en el bolsillo. En las heridas superficiales se
empleará la siguiente solución:
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PioctaDica azul

Agua hervida..
. 190

10 gramos.

que se extiende sobre la herida con un pincel, dejándola después
al aire libre. Bajo la costra azul que se forma, se inicia rápi¬
damente la cicatrización. En las heridas antiguas y profundas,
como las placas purulentas, la necrosis gangrenosa de la piel,
el arestín, etc., se usa esta otra solución:

Pioctanina azul / 10 gramos.
Alcohol de 45® 90 —

cuja solución se puede inyectar en las heridas y en los trayectos
fistulosos. Por las placas pequeñas, después de bien lavadas con

agua hervida, se pasa ligeramente el lápiz de pioctanina, hasta
que toda la placa tome uniformemente un color azul oscuro. En
las heridas de los cuernos da buenos resultados una solución
de pioctanina al 15 por 1000. En las altas de la glosopeda se
han obtenido buenos resultados con soluciones del 1 al 5 por
1000. En fin, puede ensayarse en toda clase de heridas, especí¬
ficas ó no.

La pioctanina azul tiñe intensamente la piel y las ropas, y,
por lo tanto, hay que tener mucho cuidado con su polvo y con
sus soluciones. Merck dice que esta propiedad constituye una
gran ventaja, porque permite al veterinario comprobar si el
medicamento ha sido aplicado según sus prescripciones, y acón*
séja, para quitar las manchas de la piel, el ácido clorhídrico al
i por 10 ó la tintura de jabón.*

Azul de metileno.—Es un polvo azul oscuro, soluble en el
agua. Su poder antiséptico es bastante grande. Después de su
absorción, se elimina por la orina, colorándola de azul.

Sus indicaciones terapéuticas son nulas en veterinaria. Se le



TBATADO DE TEBAPÉÜTICA 411

podria ensayar en el tratamiento del paludismo ó malaria del
caballo á la dosis de 3 á 5 gramos, por ingestión bucal ó por in¬
yección subcutánea.

*E1 azul de metileno se emplea actualmente con un éxito
asombroso para la curación rápida de las heridas. Larieux se¬
ñala como Utilísimas las dos fórmulas siguientes:

1.® Azul de metileno 2 gramos.
Alcohol de 90° 10 —

Agua fenicada al 5 por 100 100 —

2.® Azul de metileno 3 —

Barax 6 —

Agua destilada 120 —

Con estas fórmulas se han conseguido éxitos hasta en casos
en que habla fracasado el agua oxigenada. Dan resultados ex¬
celentes en el mal de cruz, en las grietas, en las heridas pro¬

fundas, en las clavaduras, etc. Larieux explica la acción del
azul metileno por la existencia en las dos soluciones del ácido
fénico y del borax, respectivamente, que son dos mordientes
que permiten á la materia colorante, ya antiséptica de por sí,
fijarse más enérgicamente sobre los microbios.*

EESOROINA

Propiedsides físicas y quimicas.-r-ha resorcina es un difenol,
C»H*(OH)% que se presenta bajo forma de cristales incoloros,
los cuales se tornan rosados en presencia del aire, y que tiene
olor fenicado y sabor amargo. Es muy soluble en el agua, en el
alcohol, en la glicerina y en el éter. Se prepara tratando la ben-
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c5na por ácido sulfúrico; antes se sacaba de ciertas plantas, y en¬
tre otras, del asaíétida.

Poder antiséptico.—Parece semejante al del ácido iónico.
Efectos fisiológicos.—La absorción es fácil en las vías diges¬

tivas; la eliminación es rápida y se hace por la orina.
Acción local.—La resorcina no es cáustica para la piel y lo

es muy poco pará las mucosas; ejerce una acción local irritan¬
te, pero, sin embargo, es sedativa del dolor. Coagula la albú¬
mina.

Acción general.—Toxicidad.—Al interior, á dosis terapéuti¬
ca, no tiene efecto apreciable en los animales sanos y determina
un descenso de temperatura en los febricitantes; obra también
como desinfectante del tubo digestivo.

Las dosis tóxicas (30 á 60 centigramos por kilogramo de
animal) provocan inapetencia, inquietud, calofríos y convulsio¬
nes clónicas epileptitormes, sobre todo en los miembros. La
resorcina obra exclusivamente sobre los centros nerviosos.

Indicaciones terapéuticas:—1.® Al interior.—Es un mal anti¬
térmico, de acción fugaz, que deprime mucho las fuerzas. Se le
podría emplear á pequeñas dosis como desinfectante del tubo
digestivo.

2.® Al exterior. — Como antiséptico, en solución al 2 ó al 3
por 100, en reemplazo del fenol, del cual no posee ni la toxici¬
dad ni la causticidad. También se puede emplear en pomada
al 2-10 por 100 contra la psoriasis, la pitiriasis y el eczema se-
borreico.

Dosis internas.

Grandes animales
Terneros

15 á 20 gramos
2 á 5 —
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HIDROQUINONA Y PIROOATEQÜINA

Son substancias isómeras de la resorcina. Los tres produc¬
tos tienen esta fórmula: C®IU(OII;^; son, pues, difenoles.

La hidroquinona; y la pirocatequina son más antisépticas
que la resorcina; sus efectes fisiológicos serían los miemos que
los de esta substancia, pero se preducirían á menor dosis.

CREOSOTA

Propiedades físicas y químicas. — Licor oleaginoso, de olor
fuerte y persistente, de sabor acre y cáustico, que se obtiene en
la destilación de la brea de hulla (creosota de hulla) ó de madera
(creosota de brea de madera). Es soluble en 80 partes de agua
y en todas las proporciones en el alcohol, el éter, las esencias,
los aceites fijos, el sulfuro de carbono, etc.; disuelve un gran
número de substancias (fósforo, azufre, muchas resinas, etcé¬
tera). Coagula la albúmina, la sangre y todos los líquidos ani¬
males.

La creosota es una mezcla compleja de monofenoles y de di¬
fenoles (fenol, paracresilol, guaiacol, creosota, etc.)

Poder antiséptico. — Según Bouchard, sería superior al del
ácido fénico. Este poder se ejerce, sobre todo, respecto al bacilo
de Koch, puesto que se impide el desarrollo de este bacilo en el
caldo pep tonizado y glicerinado con O gr. 80 de creosota por iOOO.
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Efectos fisiológicos. — Acción local. — Pura, la creosota es

cáustica; en solución diluida, pierde su causticidad y resulta
astringente.

Absorción y eliminación.—La creosota se absorbe fácilmente
por las vias digestivas y por la piel; se elimina por los pulmo¬
nes y, sobre todo, por los riñones.

Aparato digestivo.— Administrada pura 6 en solución muy
concentrada, determina gastroenteritis. Es bastante bien sopor¬
tada por el estómago al O gr. 80 por 1.000.

Efectos generales.—Administrada á dosis terapéutica, tiene
poca acción sobre la nutrición; retarda la respiración. A dosis
elevadas y tóxicas, se observan, además de trastornos digesti¬
vos, vómitos, etc., postración, agitación y rigidez de los miem¬
bros; la respiración se embaraza primero y después se detiene
á consecuencia de la obstrucción de los bronquios por numero¬
sas mucosidades; la muerte sobreviene en un acceso de sofo¬
cación.

Indicaciones terapéuticas.—Preparaciones.—1.* Al exterior
se emplea poco hoy para la cura de las heridas fistulosas ó ul¬
cerosas.

Añádanse 200 gramos de agua en el momento del empleo.—
En inyecciones.—Fistulas, y sobre todo, caries.

Tintura de creosota iodada.

Creosota
Tintara de iodo

150 gramos.
150 —

Linimento de creosota.

Creosota
Esencia de trementina
Aceite

200 gramos.
400 —

400 —

Lavado de las heridas y listulas.
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Creosota 25 gramos.
Alcohol 250 —

Fístulas óseas (Cagny, Formulario).
Se emplea también como parasiticida contra la sarna del

caballo y del buey:

Creosota 20 gramos.
Jabón verde 10 —

Alcohol 60 —

Contra la sarna del gato y del conejo:
Creosota.... 8 gramos.
Manteca 30 —

2.' Al interior.—Se receta como antihelmíntico en electua-

rio, en bolos, en pildoras ó en inhalaciones é inyecciones tra¬
queales.

Se podría utilizar en inhalaciones é inyecciones traqueales
contra la gangrena pulmonar. *E1 tratamiento alemán de la
enfermedad ulcerosa de los labios y de las patas del carnero,
consiste en hacer al exterior aplicaciones con esta fórmula:

Creosota 1 parte.
Aceite de hígado de bacalao 60 —

y administrar á cada cordero, dos veces por día, una cuchara¬
da grande de esta mixtura al interior*. En fin, puede intentarse
su empleo en el tratamiento de la tuberculosis pulmonar del
perro, el único animal que á veces se tiene interés en salvar; se
administrará en pildoras ó bajo la torma de aceite de hígado de
bacalao creosotado, el cual contiene 20 centigramos de creosota
por cada cucharada; también se pueden formular lavativas de
leche creosotada (4 al 10 por 100) mezclada con agua hervida
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6 las inyecciones subcutáneas de aceite creosotado (al 1-5
por 100).

Dosis (estómago).

Propiedades físicas y químicas.—El guaiacol ó metilpiroca-
tequina, CH'O^, es el principal elemento de la creosota. En es¬
tado puro se presenta bajo la forma de cristales prismáticos
fusibles á 28°,5. El que se extrae de la creosota es líquido y está
siempre muy mezclado con diversos fenoles. Es poco soluble en
el agua, más soluble en la glicerina y muy soluble en el alcohol
y en el éter.

Efectos fisiológicos.Se absorbe fácilmente por la piel y por
las mucosas. Se elimina con las diversas secreciones y especial¬
mente por la orina. La intoxicación por el guaiacol provoca
desórdenes y lesiones análogos á los producidos por la creoso¬
ta y el fenol.

En aplicaciones locales, es irritante; poco tiempo después de
la aplicación guaiacolada en la piel, se observa un descenso de
temperatura en los febricitantes solamente; además, estas apli¬
caciones locales son diuréticas y analgésicas.

Indicaciones terapéuticas.—Dosis. —Las propiedades anti-

Caballo

Buey
Carnero y cerdo.
Perro

. 2 á 5 gramos.
. 3 áS —

. 1 á 2 —

. O gr. 05 á O gr. 50

Estas dosis pueden repetirse dos veces al día.

&UAIAOÔL
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sépticas del guaiacol pueden utilizarse en el tratamiento de las
afecciones pulmonares, de la tuberculosis pulmonar y de las
enfermedades infecciosas en general.

Las dosis internas son las de la creosota.

Perro y gato.—Una cucharada pequeña, mediana ó grande,
según la talla, á repetir varias veces si es necesario.

Lavativas: emulsión con una yema de huevo, una cucharada
de aceite de oliva y diez gotas de guaiacol; añádase poco á poco,
agitando vivamente; agua C. S. para una lavativa de 250 gra¬
mos. Perro.

Inyecciones subcutáneas:

Eucaliptol 2 gramos.
Guaiacol 1 —

lodoformo O gr. 20.
Aceite de oliva esterilizada C. S. para 10 c. c.

Dosis cotidiana; >

Caballo 15 á 30 c. c.

Perro . 1 á 5 c. c.

Cagny recomienda las inyecciones de esencia de trementina
guaiacolada para determinar abscesos de fijación.

Esencia de trementlDa 10 gramos.
Guaiacol O gr. 10.

Inyecciones espaciadas de 1 gramo cada una.
Como analgésico, el guaiacol se emplea raramente en solu¬

ción en el aceite neutro esterilizado al 1-5 por 1000, en aplica¬
ciones en la piel y en las heridas ó en inyecciones subcutáneas.

1.° Guaiacol
Alcohol.
Agua... 180 —

2.° Guaiacol
Aceite de hígado de
bacalao ... 200

3gr.
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BREA

Se comprenden con este nombre dos productos: uno es la
brea mineral, brea de hulla ó coaltar y proviene de la destilación
de la hulla; el otro, brea vegetal ó brea de madera, procede de
la destilación seca de los pinos y de los abetos. La primera debe
estudiarse con los antisépticos y la segunda con los modificado¬
res de las secreciones brónquicas.

BREA DE HULLA O COALTAR

Propiedades físicas y químicas.—Es un resultado de la con¬

densación de los productos no gaseosos que proceden de la des¬
tilación de la hulla en la fabricación del gas del alumbrado. Es
un líquido negro, espeso, de olor empireumático acusado, de
sabor acre y desagradable, insoluble en el agua. Su composición
química es compleja; encierra: 1.", carburos de hidrógeno líquidos
(bencina, tolueno...) y sólidos (naftalina, parafina...); 2.*, com¬
puestos oxigenados (fenol, cresilol y creosota); 3.*, bases terna¬
rias de la serie pirídica (piridina, picolina, etc.).

Efectos y empleo terapéutico.—Localmente, obra como astrin¬
gente y hasta como irritante, si se continúa su empleo. Es anti¬
séptico, desinfectante y antiparasitario.

Al interior, determina constipación y detiene la digestión;
sus principios activos se absorben rápidamente y pueden pro¬
ducir efectos tóxicos.
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AI ex tenor se utiliza como desinfectante de las heridas de
mala naturaleza y como antipsórico; entra en la preparación de
la carga antisarnosa del Codex y de la carga de Lebas. Se em¬

plea puro ó bajo forma de emulsión (partes iguales de jabón, de
coaltar y de alcohol de 85"), que se añade al agua en propor¬
ción variable. Si se emplea puro es prudente no aplicarlo más
que en pequeñas superfícies á la vez, á fín de evitar la asfixia
cutánea.

Polvo deainfeeianie de Gome.

Yeso de moldear lOO partes.
Brea mineral 3 —

vinagre' de madera

Es un líquido ácido, de olor creosotado y de composición va¬
riable, que se obtiene por la destilación seca de la madera. Sus
propiedades se estudiarán con las del ácido acético. Encierra,
disueltas en el agua, un gran número de substancias, especial¬
mente creosota, ácido acético, alcohol metílico y pirogalol, la
mayor parte de las cuales están dotadas de propiedades anti¬
sépticas.

A falta de otro antiséptico, se puede emplear en solución en
el agua al 10-20 por 100 para desinfectar las heridas, la muco¬
sa bucal, etc. Las fumigaciones de vinagre se pueden utilizar
contra los catarros infecciosos y contra la pneumonía gangre¬
nosa.
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PmOGALOL

Propiedades físicas y químicas.—El pirogalol ó ácido piro-
gálico, C®ÍP;0H)3, deriva del ácido gálico y se presenta bajo el
aspecto de agujas cristalinas ó de laminillas blancas, brillantes,
solubles en el agua, el alcohol y el éter. No posee la reacción
ácida y es muy ávido de oxígeno. Su solución se oscurece en el
aire en presencia de los álcalis.

Efectos fisiológicos.—Es un antiséptico y un desodorizante
bastante poderoso, puesto que en solución del 1 al 'i por 100
impide durante meses el desarrollo de la putrefacción (Bovet).

Localmente, obra como astringente ligero y tiñe de negro la
piel y los pelos.

Se absorbe fácilmente por la piel y por las mucosas. Después
de su absorción, destruye los glóbulos rojos de la sangre, trans¬
forma la hemoglobina en methemoglobina y aun en hematina y
da lugar á la hemoglobinuria. A dosis elevada, produce efectos
tóxicos intensos, hipotermia y la muerte en el coma.

Usos.—Sólo se emplea al exterior y en pequeñas superficies
por causa de los peligros que ofrece su absorción. Se puede uti¬
lizar en pomada al 5-10 por 100 contra la psoriasis, el eczema
crónico y la herpes tonsurante. También se puede incorporar
al colodión:

Acido pirogálico
Acido salicilico.
Colodión

10 gramos
2 —

90 -
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lOTIOL

\

Propiedades físicas y químicas.—Substancia líquida, de as¬
pecto breoso, negra ó pardo-amarillenta, (^e olor desagradable
de petrófeo y de sabor aliáceo; es soluble en" él áledhol y en el
éter; se emulsiona con el agua y es miscible con la mayor parte
de las grasas, con los aceites y con la vaselina. Es un ictiosul-
fato de amoníaco que se extrae de una roca bituminosa del
Tirol.

Efectos fisiológicos.—Es antiséptico y un buen antiparasitario.
Según Unna, tiene una acción eminentemente queratoplistica,
activa el espesamiento de la capa córnea de la piel; es, por lo
tanto, un excelente agente para obtener la cicatrización de las
heridas superficiales. Este cuerpo es poco tóxico.

Usos.—Se emplea en linimento ó en pomada al 10-15 por 100
contra la sarna sarcóptica del perro, el eczema húmedo, el ecze¬
ma crónico, la psoriasis, el acné, el prurigo y el prurito de las
mucosas (prurito anal ó vulvar, etc.) Se recomienda también
contra el reumatismo articular y muscular y contra las ma¬

mitis.

Al interior, Rabe ha obtenido buenos efectos administrando
*á cucharadas de café una solución acuosa al 2-4 por 100 al pe¬
rro afectado de catarro del estómago ó del intestino ó de mo -

quillo. En este caso, se puede recetar también el ictiosulfato de
amoníaco en pildoras ó cápsulas de 25 centigramos (0,25 á 2
gramos por día).

Preparaciones'.
T( lio xxiii 28
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Linimento.

Ictiol
Alcohol
Eter
Agua destilada

áá 30

10 gramos.

Pomada».

1.° Ictiol....
Agua ...
Lanolina

I áá 10 gr.
80 —

2." Ictiol...
Manteca

TUMENOL

Es un sucedáneo del ictiol; deriva de los aceites minerales
obtenidos por la destilación seca de los esquistos bituminosos.
Está dotado de propiedades réductrices acusadas y puede ser

empleado en dermatología contra el eczema, las quemadu¬
ras, etc.; no es antiparasitario.

Es una mezcla de carburos sulfurados que se prepara con
aceite de gas del comercio, azufre y amoníaco. Tiene el aspecto
de pajitas negruzcas brillantes (tiol seco) muy solubles en el
agua; la solución en el agua al 40 por 100 es el tiol liquido del
comercio. Es un antiséptico débil, está dotado de un poder que-
ratinizante considerable.

Sus usos son los del ictiol. Se puede emplear contra las que¬
maduras, después de haberlas desinfectado.

TIOL
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TIMOL

Propiedades (isicas y químicas.—El timol ó ácido tímico C*
H'sOH se extrae de la esencia de tomillo. Se presenta bajo el
aspecto de gruesos cristales prismáticos, transparentes, de un
olor dulce y aromático y de sabor picante y pimentado. Es poco
soluble en el agua (i por 333) y muy soluble en el alcohol, el éter
y los cuerpos grasos.

Poder aníisáptico.—Sería.cuatro veces más antiséptico que
el ácido fénico.

E(ectos fisiológicos.—La absorción es fácil; la eliminación
parece verificarse por los ríñones y las vías respiratorias.

Toxídad.—Es mucho menor que la del fenol.
Localmente, el timol es irritante; según su grado de concen¬

tración, las soluciones son cáusticas ó astringentes para las mu¬
cosas.

Al interior, las dósis débiles, mucho tiempo administradas,
determinan el adelgazamiento. Después de su absorción, el ti¬
mol rebaja la temperatura y retarda el pulso y la respiración.
A dosis fuertes, determina náuseas, vómitos y diarrea, paraliza
los centros nerviosos y produce albuminuria y hematuria.

En la autopsia se encuentra una congestión acusada de los
pulmones, de los bronquios y de los ríñones.

Indicaciones térapéuticas.—i." Al interior.—Se puede em¬
plear el timol como desinfectante del intestino en la diarrea y
en la disentería. Obra también como vermífugo contra los oxiu¬
ros. "^Es de acción eficaz contra la estrongilosis de los hervíbo-
ros y contra la distomatosis hepática*. En el hombre, se ha en-
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sayado como antipirético y como antiséptico en el reumatismo
articular agudo y en la fiebre tifoidea. La dosis en el perro es
de O gr. 50 á 2 gramos en pildoras ó en disolución en un líqui¬
do gomoso ó mucilaginoso.
2.* Al exterior.—Por su poca solubilidad, su empleo como

antiséptico es muy restringido; además, es de un precio elevado.
Se emplean soluciones al i ó al 2 por i.000; se aumenta su so¬
lubilidad añadiendo un poco de alcohol. Se emplea también bajo
forma de linimento ó de pomada al i ó al 2 por 100.

AEISTOL

Propiedades físicas y químicas.—El aristol es un biioduro de
ditimol, se obtiene bajo la forma de un precipitado
rojo obscuro, vertiendo una solución alcalina de timol en una
solución iodo iodurada. Es un polvo agamuzado claro, un poco

pegajoso, sin olor ni sabor, insoluble en el agua, el alcohol y la
glicerina y muy soluble en el étér y los aceites grasos.

El aristol se descompone bajo la inñuencia del calor y de la
luz.

Poder aniisépiico.—Parece débil.
Electos fisiológicos.—Localmente, no es irritante.
Al interior, después de absorbido, parece que pierde iodo en

el organismo; se encuentra iodo en la orina.
Usos.—Se emplea contra la psoriasis, contra la sarna de los

pequeños animales y contra el eczema; se le puede utilizar como
cicatrizante en el tratamiento del catarro auricular, del arestín,
de las heridas ulceradas y de las quemaduras.
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Preparaciones.—Solución etérea al 10 por 100. Colódión al 1
por 9. Pomada al 10 por 100.

Propiedades físicas y químicas.—Etl cresil, ácido crebílico ó
hidrato de cresil, C'H'O, es el homólogo superior del fenol. Es
un líquido incoloro de olor de creosota. Elxiste un cresol sintéti¬
co sólido bajo torma de cristales gruesos insolubles en el agua
y solubles en el alcohol, la glicerina y el éter. Se extrae por des
tilación de la creosota de brea de hulla.

El tricresol del comercio es una mezcla de tres cresoles pu¬

ros, orto, meta y para; se emplea en solución al 1 por 100.
Efectos fisiológicos.—El poder antiséptico del cresilol parece

superior al del fenol, pero es difícilmente utilizable en la prác¬
tica, por la insolubilidad de este cuerpo en el agua. Se ha inten¬
tado hacerle soluble por la adición de ciertos cuerpos: ácido
sulfúrico, cresilato de sosa, jabones resinosos, etc., y así se han
constituido productos llamados solutol, solveol, lisol, etc. El
ácido sulfúrico, además de permitir la disolución de los creso¬
les, aumenta su poder antiséptico. La solución de tricresol al 1
por 100 sería equivalente á una solución fenicada al 3 por 100.

La toxicidad del cresol es cuatro veces menor que la del fe¬
nol (Deplanque y Nocard).

El cresol es cáustico é irritante.
- Usos.—Los del fenol.

Aristol
Aceite de oliva.
Lanolina

10 gramos,
20 —

70 —

CRESILOL O CRESOL
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Solutol.—Es una solución de cresilol en el cresilato de
sosa.

Cresalol.—Es un salicilato de cresol. Es un cuerpo cristaliza¬
do, sin sabor, insoluble en el agua y poco soluble en el alcohol.
Se desdobla en el organismo en cresilol y ácido salicílico. Sus
propiedades son análogas á las del salol; es poco tóxico.

Addos creaóticos.—Difieren del cresol por CQa de más. El
paracresot&to de sosa tiene propiedades análogas á las del ácido
salicílico y puede emplearse en el reumatismo articular agudo.

Solveol.—Solución de cresilol en el cresotinato de sosa.

'^Gratan.—Es una combinación de cresol con cloro, el para-
clorometacresato sódico. Beier aconsejó su ensayo y Specht lo
ha empleado con éxito. En solución al i por 100 excita la gra¬
nulación de las heridas y reduce la supuración. En la desinfec¬
ción de la matriz de las vacas produce los mismos efectos anti¬
sépticos que la solución de lisol al i por 100 y tiene la ventaja
de no determinar contracciones uterinas. Para llenar esta indi •
cación recomienda Specht que se echen tres ó cuatro pastillas
de grotan en un cubo de agua templada.*

LISOL'

Propiedades físicas y químicas.—Esunjabonato alcalino que
contiene del 47 al 50 por 100 de cresilol y una pequeña cantidad
de guaiacol, xilol, etc. Se obtiene tratando el cresilol impuro de
hulla por la potasa en presencia de cuerpos grasos y resinosos.
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Es un líquido obscuro, espeso, oleaginoso, de olor de brea y
soluble en el agua.

Efectos y usos.—Schobelius, Gerlach, Cadéac y Guinard de¬
claran que el lisol es más antiséptico que la creolina y que el
fenol. Es poco irritante para la piel y las mucosas. Este cuerpo
se conoce relativamente poco, porque es un producto comercial
y no un cuerpo químicamente puro. Sin embargo, en veterina¬
ria puede prestar servicios y reemplazar ventajosamente al áci¬
do fénico y al cresil para la desinfección de las manos y de los
instrumentos, de las heridas y de las mucosas (soluciones al 1-3
por 100).

CREOLINA Ó CRESIL

Propiedades físicas y químicas.—El cresil se obtiene tratan¬
do los aceites creosotados de hulla, después de la eliminación
del ácido fónico, por una lejía de sosa y por una resina (Frohner).
Es un compuesto muy complejo y mal definido, que encierra
naftalina, para y pirocresol, xilenol, florol, etc. Existen en el
comercio varios productos de composición diferente; el de iiso
más extendido, al menos en Francia, es el cresil Jeyes.

Es un líquido pardo obscuro, meloso, de olor de brea, de
sabor vinoso, con un dejo picante, jabonoso y quemante. Cuan¬
do se vierte la creolina en al agua, forma, al principio, nubes
blanquecinas que no tardan en confundirse en una emulsión
uniforme lechosa; esta solución ó emulsión en el agua posee
una reacción ligeramente alcalina; la proporción de cresil que
se emulsiona con más perfección en el agua es de 2 1/2 por 100
(Frôhner). La creolina es soluble en el alcohol de 95", el éter y
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el cloroformo; es insoluble en el espíritu de madera y forma con
la glicerina una emulsión obscura y espesa. .

. Poder aníisáptico.—Es considerable. En emulsión del 2 ii2 al
5 por 100, destruye casi instantáneamente la bacteridia carbun¬
cosa y los microbios del cólera de las gallinas, del muermo y
del pus (estafilococo y estreptococo). Una emulsión al 3 por 100
destruye en algunos minutos la virulencia del bacilo tuberculo¬
so. La emulsión al 5 por 100 mata en veinticuatro horas los es¬

poros de la bacteridia carbuncosa. Los esputos tuberculosos se
neutralizan después de un minuto de inmersión en la creolina
al 10 por 100 y aun al 5 por 100.

La acción antiséptica y desinfectante de la creolina es muy
superior á la del ácido fénico y quizá comparable á la del subli¬
mado al 1 por 1000.

La creolina es uno de los mejores desodorizantes.
Constituye también un excelente antiparasitario.
Efectos fisiológicos.—La creolina administrada al interior es

poco tóxica. Frohner no ha observado ningún efecto nocivo des
pués de la administración de 250 gramos de creolina á la vaca,
de 100 gramos al caballo, de 50 gramos al perro y de 25 gramos
á la cabra y al carnero. Administrada á pequeñas dosis y muy
diluida, impide las fermentaciones intestinales y previene todo
desprendimiento gaseoso.

Localmente, no es irritante. Ejerce sobre los tejidos una ac¬
ción astringente ó estíptica bastante enérgica. Sobre las heridas
tiene una acción desecativa y antisecretoria.

Indicaciones terapéuticas.—La creolina se emplea:
1." Como antiséptica en emulsión al 0,5-2 por 100. Su uso

está muy extendido en veterinaria y constituye el antiséptico
más seguro, el más cómodo, el más barato y el más inofensivo.
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2." Como desinfectantd y desodorizmte, la creolina está indi¬
cada en inyecciones en los casos de no secundinación, de metri¬
tis, de catarro purulento de las diversas mucosas, en las cistitis
purulentas, en las estomatitis ulcerosas, en la otorrea, etc.
S'" Como desinfectante en solución al 2,5-5 por 100 para des -

infectar los locales que han albergado animales atacados de
alecciones contagiosas y los objetos que ban estado en contacto
con dichos animales.

4." Como aníiparasiíario, la creolina es eficaz contra la sar¬

na, en solución al 2,5 por 100; contra las herpes, en solución
alcohólica al 5-10 por 100, ó para desembarazar el cuerpo de
nuestros animales de los diversos parásitos: piojos, pulgas, ga¬
rrapatas, etc., y esto sin exponer á los accidentes de envenena¬
miento que pueden producirse con el ácido arsenioso ó con las
preparaciones de tabaco.

Tratamiento de la sarna del carnero por la creolina (Frohner).

Frótense, tres días consecutivos, con esta mezcla los carne¬
ros previamente esquilados y sumérjaseles en seguida en. la
mezcla siguiente:

Para 100 carneros.—Fricciones de tres á cinco minutos.

Este tratamiento debe preferirse á otro cualquiera. Dése un
segundo baño ocho días después (Cagny).
5." Como tópico contra el eczema crónico, las afecciones pru-

riginosas, el dartros, las depilaciones, etc.

Creolina....
Alcohol
Jabón verde

áá 1 parte.
8 partes.

Creolina,.,

Agua á 30°.
6 litros.

250
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6.* Como antiséptico intestinal en los casos de diarrea, disen¬
teria, fermentaciones anormales, timpanitis, etc.
7." En inhalaciones se emplea la creolina como antiséptico

de las vías respiratorias, en los casos da angina, bronquitis,
neumonías simples, iníecciosas y papérioas.

Modos de administración y dosis.—1.° AI interior:
Caballo y buey 10 á 25 gramos.Perro Ogr.5 à g _

en pildoras, electuaries ó bolos.
2.* Curas: algodón y gasa creolinadas, jabón creolinado, et¬

cétera, Emulsiones al 0,5-2 por 100. Soluciones alcohólicas al
1 por 5 ó por 10.
3.' Pomadas: 1 por 10 ó por 20.

ÁCIDO BENZOICO Y BENZOATO DE SOSA

Propiedades físicas y químicas.—El ácido benzoico C»H',CO,
OH, se prepara por sublimación del benjuí, del cual es principio
activo; existe también en el bálsamo del Perú, el clavo, la ca¬

nela, el anis, etc.
Tiene el aspecto de agujas exagonales blancas, que toman

con el tiempo un color amarillento; tienen un olor aromático.
Este cuerpo es muy soluble en el alcohol y en el éter y es solu¬
ble en 40 partes de agua á+15'yen 1,70 de agua hirviendo.
Bajo la influencia del calor, se funde y se volatiliza.

El benzoa to de sosa, C® H% CO, ONa, es un polvo blanco, de
sabor azucarado, de olor de benjuí, soluble en 1,5 de agua y
poco soluble en el alcohol.

Existen benzoatos de litina, de amoniaco, de bismuto, etc.



TEATADO DE TBBAPBÜTICA 431

Poder antiséptico.—El ácido benzoico es un antiséptico débil
y su empleo como tal ha sido abandonado. El benzoato de sosa
goza de un poder antiséptico más considerable, puesto que bas ¬

tan de 0,05 á 0,06 por 100 'de este cuerpo para impedir el des¬
arrollo de los microbios (Bucholtz).

Efectos fisiológicos.—^La absorción es fácil. El ácido benzoico
se elimina en gran parte por la orina bajo la forma de ácido
hipúrico.

Toocicidad.—Está mal determinada: una dosis de 2 gramos
de ácido benzoico por kilogramo de animal, es siempre tóxica.
A altas dosis provoca vómitos y fenómenos de excitación del sis¬
tema nervioso, á los cuales sucede una parálisis completa con
retardo de las grandes funciones y descenso de la temperatura.

Aumenta la cantidad de orina excretada; ésta es más rica
en urea y en materias sólidas. A altas dosis rebaja la tempera¬
tura, pero de una manera inconstante.

Indicaciones terapéuticas.—1.® El ácido benzoico es útil en las
afecciones de las vías urinarias, sobre todo en las pielitis y cis
titis purelentas, porque disminuye la fermentación amoniacal.

2.® Se puede administrar en las enfermedades tifoideas para
aumentar la eliminación de los materiales incompletamente oxi¬
dados.

3.® El ácido benzoico puede ser utilizado como expectorante
en los catarros crónicos de los perros viejos, debilitados ó ca¬

quécticos.
4.® El benzoato de sosa es un sucedáneo del salicilato de sosa

en el reumatismo articular agudo.
Dosis.

Caballo y buey,
Perro

5 4 10 gramos.
O gr. 20 á 1 gramo.
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ACIDO SALIOÍLIGO Y SALIOILATOS

El valor antiséptico del ácido salicílico y el del salicilato de
sosa son diferentes, pero sus efectos fisiológicos y terapéuticos
son idénticos en proporción de la dosis, teniendo el ácido una
acción tres veces más fuerte que la sal; por lo tanto, se pueden
estudiar al mismo tiempo.

. Propiedades físicas y químicas.—Acido salicílico, C'H^(OH),
CO, OH. — Existe combinado con bases en la ulmaria (Spirea
ulmariaj y en otras plantas. Se obtiene por la acción del ácido
carbónico sobre el fenilato de sosa. Puro, se presenta bajo el
aspecto de agujas blancas, cristalinas, inodoras de sabor azu¬
carado y después acre. Bajo la influencia de la luz, toma un
tinte rosáceo, por lo cual debe conservarse en frascos de vidrio
colorado. Es soluble en 413 partes de agua fría, en 12 partes de
agua hirviendo, en 2,4 de alcohol de 90°, en dos de éter y en 50
de glicerina. Su solución acuosa da una coloración violeta con

el percloruro de hierro.
Salicilato de sosa, OH'O'Na.—Es un polvo blanco, formado

de escamas sedosas, que dan al tacto la sensación de un polvo
jabonoso; su sabor es dulzaino y un poco irritante; es soluble
en el agua (1 por 10) y en el alcohol (1 por 6). Como el ácido sa¬
licílico, da con el percloruro de hierro una coloración violeta.

*La fíbrolisina es una combinación del salicilato de sosa con

la tiosinamina. Es un polvo blanco, cristalino y soluble en el
agua hirviendo. Da excelentes resultados, por su acción linfa-
goga seguida de una inundación serosa de los tejidos cicatri-
ciales y del reblandecimiento de los tejidos patológicos, en el
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tratamiento de todas las enfermedades que tienen por base ana-
tomo-patológica un tejido conjuntivo de carácter cicatricial, al
cual reblandece y moviliza la fibrolisina: anquilosis, cicatrices
de la piel, tendonitis, induraciones, elefantiasis, artritis, escle¬
rosis, miositis, opacidades de la córnea, leucomas, neumonías
fibrinosas, hiperplasias conjuntivas é infartos consecutivos á
la papera, tendovaginitis, etc. Se expende en cajas de cinco
ampollas (cada una de éstas conteniendo 11,5 c. c. de fibro¬
lisina esterilizada) por la casa Merck. Se emplea en inyec¬
ciones hipodérmicas de cuatro en cuatro días. En cada una

se inyecta el contenido de una ampolla, y cada una va seguida
de masaje en el punto de inyección y de un paseo de media
hora. Generalmente bastan dos inyecciones para obtener la
curación.*

Salicilato de bismuto.—Sal blanca, cristalina, casi insoluble
en el agua, de sabor acre y picante. Posee las propiedades an -

tisépticas y antipiréticas del ácido salicílico y las propiedades
antiespasmódicas y antidiarréicas del subnitrato de bismuto.

Salicilato de bismuto, salol y sus derivados. — Se estudiarán
más adelante.

Se han estudiado también: el salidlato de litio, sucedáneo
del carbonato de litina; el salicilato de atropina, que tiene la
ventaja de ser inalterable; el salicilato de cal (antidiarréico), el
salicilato de quinina, etc.

Poder antiséptico.—Algunos autores pretenden que es supe¬
rior y otros que es inferior al del fenol. Por otra parte, este po -
der antiséptico varía con la alcalinidad de ios líquidos en que
se estudia; si éstos contienen una proporción grande de fosfatos
ó de carbonates alcalinos, se forma un salicilato alcalino que es

muy poco antiséptico.



434 ENCICLOPEDIA VETBBINAEIA

Hace falta una proporción de i por 60 para matar las bac¬
terias en pleno desarrollo en caldo, y una dosis de i por 35 no

impide el desarrollo de los esporos en ciertos medios.
En resumen, el ácido salicílico no ofrece una garantía abso¬

luta y su potencia antiséptica es muy limitada.
La acción mtifermentesdble del ácido salicílico es temporal.

Retarda la putrefacción más bien que destruye los gérmenes.
En una solución al 1 por 100 la carne está una semana sin pu¬

drirse, y en una solución concentrada, se conserva durante cua¬
tro ó cinco semanas (Kolbe).

El salicilato de sosa es mucho menos antiséptico que el ácido
salicílico; según Kolbe, su valor antiséptico sería nulo. Para
Bucholtz, una solución al i por 250 equivaldría á una solución
al i por 666 de ácido.

Se aumenta la solubilidad del ácido salicílico, mezclándole
con partes iguales de ácido bórico; de esta manera no se debili¬
tan sus propiedades antisépticas, lo cual ocurriría si se añadiese
bicarbonato alcalino (Vallin).

Efectos fisiológicos.—Absorción y eliminación.—El ácido sa¬

licílico se absorbe fácilmente por la mucosa digestiva. El salici-
lato de sosa se descompone previamente por los ácidos del jugo
gástrico, según Hallopeau. En la sangre el ácido salicílico pasa

de nuevo al estado de salicilato de sosa, por descomposición del
fosfato y del carbonato de sosa.

La eliminación es muy rápida y se hace, sobre todo, por los
riñones y un poco por las otras secreciones (bilis, saliva y sudor).

El salicilato de bismuto es muy inestable; se cree que se des¬
compone en el estómago en ácido salicílico y óxido de bismuto,
que estos se absorben en seguida y què entonces obra como
estos dos medicamentos.
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Toxiddad.—La dosis tóxica de salicilato de sosa para el
perro es de un gramo por cada cinco kilogramos de animal. Los
grandes hervíboros pueden soportar dosis de más de 250 gra¬
mos. La toxicidad del ácido salicílico es mayor; varía con la
pureza del medicamento: un conejo soporta sin inconveniente
O gr. 66 de ácido salicílico natural y sucumbe con O gr. 65 de
ácido artificial.

La muerte es el resultado de la acción del veneno sobre el
sistema nervioso (G. Hée) ó sobre el corazón (Oltraware); va

precedida de náuseas, de vómitos, de temblores musculares, de
paresia del tercio posterior y, en fin, de convulsiones generales
seguidas de la parálisis de los músculos respiratorios.

Acdón local.—Es nula sobre la piel intacta. En las heridas,
el ácido salicilicó es irritante y produce hasta una escarifica¬
ción superficial por consecuencia de su acción coagulante sobre
la albúmina. En solución atenuada, irrita las mucosas; en solu¬
ción concentrada, las cauteriza ligeramente; esta aplicación es
dolorosa. El salidlato de sosa es mucho menos irritante.

Aparato digestivo.—En polvo ó en solución muy concentra¬
da, es irritante para las primeras vías digestivas y puede oca¬
sionar náuseas y vómitos. Está, pues, indicado en la adminis¬
tración íraccionar las dosis y no prescribir más que soluciones
diluidas.

El salicilato de sosa administrado durante algún tiempo
puede provocar repugnancia por los alimentos. Se hace cesar
esta intolerancia pasajera administrando el medicamento con el
agua de Vichy ó un licor alcohólico (G. Sée).

Hígado.—El salicilato de sosa es un potente colagogo; au¬
menta la secreción biliar y la hace más fluida. Congestiona el
hígado.
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Corazón y circulación.—A dosis terapéuticas, el ácido sali-
cílico produce generalmente un aumento de las pulsaciones car¬
díacas y á veces una disminución. En los grandes animales el
salicilato de sosa aumenta la írecuencia del pulso, la energía
del sístole y la presión intravascular. A dosis fuertes y repeti¬
das, la excitabilidad del corazón disminuye, el pulso llega á ser

irregular é intermitente, la presión sanguínea desciende y el
corazón se para en diàstole (Oltraware).

En los febricitantes, no se notan generalmente modificado
nes ni en la tensión arterial ni en el número de pulsaciones.
(G. Sée.)

Respiración.—Las dosis pequeñas no tienen acción. Las
dosis grandes determinan una aceleración respiratoria (Blan-
chère). Y las dosis tóxicas, la disnea y después la asfixia.

Sistema nervioso.—Las dosis fuertes no ocasionan en los
animales ningún trastorno de la sensibilidad general ó cutánea
ni del poder conductor de los nervios (O. Sée). Laborde afirma,
por el contrario, que se puede anestesiar un perro inyectándole
5 gramos de salicilato de sosa en las venas. Para Blanchier, el
salicilato de sosa á dosis fuertes paraliza los movimientos vo¬

luntarios, los fenómenos de sensibilidad general y después, un
poco antes de la muerte, los movimientos reflejos.

El salicilato de sosa, á dosis tóxica, es un veneno de los cen¬

tros nerviosos.

Riñones y orina.—Se ha atribuido al salicilato de sosa una

acción abortiva; por tanto, se debe administrar con prudencia
á las hembras preñadas,

Temperatura.—En el animal sano, el ácido salicílico no pro¬
duce descenso de la temperatura. En los febricitantes determina
un descenso de la temperatura que puede llegar hasta 3 gra-
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dos. Esta acción antitérmica es más pronunciada que la de la
quinina, pero exige dosis más altas. Puede producirse sin ir
siempre acompañada de una modificación paralela del pulso
(Hayem), lo cual prueba que no se debe á modificaciones circu¬
latorias.

El descenso térmico no se produce si la fiebre es debida á la
inyección de un pus séptico.

Indicaciones terapéuticas.—i." Las propiedades antisépticas
del ácido salicílico ó de sus sales se pueden utilizar en

a.—El reumatismo articular agudo ó crónico y en el reuma¬
tismo muscular; el primer día debe darse una dosis grande,
pero traccionada, y los días siguientes dosis más pequeñas; pa¬
rece que el ácido salicílico ó el salicilato de sosa tlénen una

acción específica directa sobre el agente patógeno, microbio 6
parásito, del reumatismo, ó una acción específica indirecta por
intermedio de las células de defensa (Manquât);

5.—La pleuresía: el salicilato de sosa tiene á veces una in¬
fluencia favorable sobre el derrame en las formas febriles de la
pleuresía, pero hay que fijarse en su acción depresiva sobre el
corazón;

c.—La diarrea: el salicilato de bismuto es útil combatiendo
la fiebre por el ácido salicílico, el cual desinfecta al mismo tiem-
por las vías digestivas, y la diarrea por el óxido de bismuto,
que resulta del desdoblamiento del salicilato;

d.—Para realizar la antisepsia de las vías urinarias en to¬
dos los casos en que el salol está preconizado á este efecto.

Empho_ quirúrgico.—l.'Es un antiséptico inferior al fenol
y al cresil para los usos quirúrgicos. 8e le puede emplear aso¬
ciado al ácido bórico (ácido salicílico, 10; ácido bórico, 20; agua,
1000) para tratar las secreciones purulentas de las vías génito-

TOMO XXIll 29
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urinarias, sobre todo en las hembras después de la no secundi-
nación. Entra en la preparación de los colirios para las conjun¬
tivitis y oftalmías. En pomada ó linimento es un buen tópico
contra la mamitis de las vacas. En solución alcohólica da bue -

nos resultados en la otorrea y en la herpes.
El colodión salicilado al 1 por 10, puede utilizarse para ha¬

cer desaparecer las verrugas y los callos.
2." Las propiedades antitérmicas del ácido salicilico, le in¬

dican en todas las afecciones poéticas, sobre todo en las afec¬
ciones tifoideas.

En la fiebre tifoidea del hombre, Robin ha demostrado que

el salicilato de sosa tiene una acción antitérmica real pero ac -

cesoria, y que su acción eliminadora es con mucho la más im¬
portante. Se debe dar á dosis pequeñas repetidas para evitar
su acción sobre el corazón.

3.° En razón de sus propiedades colagogas, el salicilato está
indicado en el tratamiento de las afecciones del higado:con-
gestión, hepatitis, angiocolitis, etc.

Contraindicaciones.—Todas las nefritis contraindican el uso

del salicilato. El ácido salicilico está contraindicado cuando está

debilitado el corazón. Se empleará con precaución en las hem¬
bras preñadas.

Modo de administración y dosis.—Al interior, se receta gene¬
ralmente el salicilato de sosa.

Dosis íerapéuiieas.
En una sola vez. Por día^Por díai

Caballo

Buey
Cerdo y carnero
Perro..

25 á 50 gramos. 100 gramos.
25 á75 — 150 —

5 á 10 — 25 —

0,30 á 2

150

25
Ô
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En soluciones diluidas ó en electuarios.
PrepariLciones.—Solución de Bosc.

Acido ealicílico
Borato de sosa.

Agua I aa 3 gramos.
100 —

En lavados ó inyecciones.
Tratamiento de la singamosis de los faisanes por las inyec¬

ciones intratraqueales de 0,50 á i gramo de una solución alco-
hólioa de ácido salicílico al 10 por 100.

En dos veces con cuatro horas de intervalo.
*Raymont y Caillot han obtenido buenos resultados en el

tratamiento del reumatismo afticular agudo de los bóvidos con
el empleo del salicilato de sosa á las dosis de 15,20 y 25 gra¬
mos, administrando el salicilato en papeles de á 5 gramos de
tres á cinco veces diarias en un litro de infusión de hojas de
fresno y practicando al mismo tiempo fricciones de esencia de
trementina de diez minutos de duración en las regiones afectas.

Barbeiro, teniendo en cuenta los buenos resultados que en
medicina humana ha dado el salicilato de sosa en la terapéutica
quirúrgica, ha empleado la solución al 25 por 100, en heridas y
contusiones, y lo aconseja por considerarlo mejor qpie el ácido
bórico en polvo y que otros cicatrizantes.*

SALICILATO DE METILO Y ESENCIA DE WINTERCREEN
Propiedades físicas y químicas. — El salicilato de metilo es

un líquido] incoloro, de olor de miel, un poco nauseabundo;

Contra la diarrea de los terneros.

Acido salicílico
Tanino.
Infusión de manzanilla

I áá3gramos.
100 —
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constituye las nueve décimas partes de la esencia de Winter-
green. Este ó aceite de gaulteria es un líquido incoloro ó ama¬
rillo rojizo, de olor fuerte y agradable, que se extrae de las ho¬
jas del Gaultheria procumbens {ericácea de América del Norte).

Poder antiséptico. — Parece superior al del ácido salicíiico y
es casi igual al del fenol.

Efectos y empleo.—A altas dosis, la esencia deWintergreen
tiene casi los mismos efectos que el salicilato de sosa. Es poco
tóxica.

El aceite de gaulteria se ha empleado en solución al 2,50
por 100 de agua y otro tanto de alcohol en la cura de las heri¬
das; en solución más fuerte, puede emplearse contra la herpes.

SALIOILINA
«

Propiedades físicas y químicas.—La salicilina, C"H"0', exis¬
te en la corteza de ciertos sauces y álamos; se presenta en agu •

jas cristalinas, blancas, sedosas, muy amargas, solubles en 20
partes de agua fría y muy solubles en el agua caliente y en el
alcohol. Sirve á veces para falsificar el sulfato de quinina.

Efectos fisiológicos. — El valor antiséptico de la salicilina es
muy débil. A pequeñas dosis, obraría como tónico amargo y
aperitivo. Después de su absorción rebaja la temperatura, pero
se necesitan dosis fuertes para obtener este resultado.

Usos. — Se emplea la salicilina ó la corteza del sauce como
tónico en las afecciones catarrales y parasitarias del tubo diges¬
tivo y en la caquexia acuosa del carnero. Se emplea raramente
en las enfermedades febriles y reumáticas.
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La salicilina se administra en los animales pequeños á la
dosis de O gr. 50 á 2 gramos. En los animales medianos y gran¬
des es preierible emplear la corteza del sauce, que es de un
precio poco elevado.

DERIVADOS DEL ÁCIDO SALIGILIOO

Estos cuerpos son muy numerosos; presentan la particulari¬
dad de que no obran hasta después de haberse disociado de su
combinación. *Los más importantes, además de los salicilatos
citados por el autor, son: el salol, el salocol, la malequina, el
salofeno, la salipirina, la aspirina, la acetopirina, la saloquinina,
la reumatina, el salicilato de piramidón, la novaspirina, la dia
pirina y el diplosal. Muchos de estos derivados del ácido salicí-
lico se emplean en terapéutica humana, pero en terapéutica ve
terinaria sólo se han ensayado algunos de ellos, como la aspi¬
rina y el diplosal (1), sin que de estos ensayos hayan surgido aún
ninguna indicación importante*. En veterinaria solamente se
emplea el salol.

SALOL O SALICILATO DE FENOL

Propiedades [{sicas y químicas.—El salol, salicilato defenilo
OH

ó éter fenilsalicílico, C°H^ < QejjtQQajj» es cuerpo que re-

(1) Payne.—B1 uso de la aspirina en la práctica veterinaria y en el perro*
TierarMiehes Zentralblatt, número 9, 20 Marzo, 1912.

Dupuy y Antoine.—Empleo de los derivados del ácido salicilico en me¬
dicina canina.—Annales de Médecine vétérinaire, 689-674, Diciembre 1913.
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sulta de la combinación del ácido salicílico y del tenol. Es un
polvo blanco, cristalino, de olor aromático penetrante, de sabor
un poco amargo, insoluble en el agua y la glicerina, soluble en
10 partes de alcohol, en el éter, en el cloroformo, en los aceites
fijos y en las esencias.

Bajo la influencia de los álcalis cáusticos, el salol se descom¬
pone en dos sales: salicilato y fenato.

Efectos fisiológicos.—El equivalente antiséptico del salol os¬
cila entre 2 y 3 gramos (Bouchard).

Absorción.—El salol se descompone en el intestino en ácido
salicílico y en fenol, los cuales se absorben en seguida por la
mucosa intestinal. Este desdoblamiento se produce gracias, so¬
bre todo, al jugo pancreático y también bajo la influencia de los
microbios del intestino. Puede no producirse en un animal en

ayunas; la dilatación y la inercia motriz del estómago la retar¬
dan; la alcalinidad del medio la favorece. Estas circunstancias
explican que los efectos del salol son variables é inconstantes
(Manquât).

Eliminación.—Se hace principalmente por la orina. Comien¬
za de una á dos horas después de la ingestión.

Toxicidad.—Es poco elevada y varía con la cantidad que se
descompone.

Efectos gene^^ales.—Son variables por motivo de la incons¬
tancia del desdoblamiento. Se observan los efectos generales de
ácido salicílico y especialmente un rebajamiento de la tempera¬
tura en los febricitantes. Si la dosis es muy fuerte, se notan los
desórdenes tóxicos producidos por el fenol: orina negra, hipoter¬
mia y coma.

Indicaciones terapéuticas.—1.° Al interior.—El salol está in¬
dicado como antiséptico intestinal en las afecciones del tubo di-
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gestivo y en todas las enfermedades que se acompañan de des¬
órdenes intestinales. El salol se emplea también como antisép¬
tico y analgésico en el reumatismo articular y muscular, pero
es inferior al salicilato de sosa, cuya constancia de acción no
ofrece (Manquât).

También puede prestar servicios como antiséptico de las vias
urinarias.

2." Al exterior.—Se emplea el salol como el iodoformo. Tiene
una acción cicatrizante marcada en las heridas simples ó ulce¬
rosas; se aplica en las heridas después de su desinfección previa.
Es un buen tópico para eí tratamiento de las quemaduras, de la
vulvitis, de la vaginitis, de las ulceraciones del cuello uterino y
de la otorrea.

Administración y dosis.—Al interir, se administra el salol
en polvo, en electuario ó en pildoras. Al exterior, bajo la forma
de linimento, de polvo ó de pomada. También se puede incor¬
porar al colodión.

Estas dosis pueden repetirse en el día, si se quiere obtener
un resultado antipirético.

Saíacefoí.—Polvo blanco, cristalino, de sabor amargo y poco
soluble en el agua. Se descompone fácilmente, en contacto de los
tejidos y en el intestino, en ácido salicílico y acetol. Es un buen
desinfectante intestinal, teóricamente superior al salol.

Salofeno.—Contiene un 54 por 100 de ácido salicílico. Peque¬
ñas láminas blancas, cristalinas, poco solubles en el agua y solu-

Dosis terapéuticas

Perro..

Caballo.

Osr.25 á 1 gramo.
15 á 25 gramos.
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bles en el alcohol. Se desdobla lentamente en el organismo, en
salicilato de sosa y acetilparaamidofenol. Obra bien en el reuma¬
tismo articular agudo y sería eficaz en la corea (Drews). Sus
dosis son las del salol; fraccionarlas.

Aspirina.—Es un ácido acetilsalicílico. Cristales blancos so¬

lubles en 100 partes de agua y solubles en el alcohol y en el éter.
En el intestino se descompone en sus elementos. Las mismas
indicaciones que el salicilato de sosa. Debe ensayarse en las en¬
fermedades infecciosas, en la grippe y también en la pleuresía
y en la ascitis. Dosis un poco inferiores á las del salol; fraccio¬
narlas. *Payne aconseja la aspirina contra las reliquias del mo¬
quillo (parálisis, paraplegias, etc.) á la dosis de O gr. 3 á O gr. 0,
por ingestión bucal, dosis que se repetirán dos 6 tres veces
al día*.

SACARINA

Propiedades físicas y químicas.—La sacarina, llamada tam¬
bién azúcar de hulla, C'H'SO',HN,CO, es un derivado del ácido
benzoico. Polvo cristalino, incoloro, inodoro, de sabor azucara -

do intenso, todavía sensible en una solución al diezmilésimo;
. puede reemplazar 280 veces su peso de azúcar de caña. Es poco
soluble en el agua, más soluble en el alcahol, en el éter y en la
glicerina. Tiene una reacción ácida; descompone los carbonates.
No tiene acción sobre el licor de Pehling.

Poder antiséptico.—En solución al 1 por 300, la sacarina im¬
pide la fermentación de la orina. Al i por 500 puede impedir el
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desarrollo del estafilococo blanco. Su poder antiséptico dismiye
por la adición de los alcalinos.

Efectos fisiológicos,—La sacarina absorbida se elimina casi
exclusivamente por los ríñones sin sufrir modificación alguna.
Dificulta la transformación pépsica y el poder sacarificante de
los fermentos solubles de los líquidos digestivos. Coagula la
leche. Su toxicida.d parece muy débil.

IndicsLciones terapéuticas.—La sacarina puede utilizarse en
la antisepsia del tubo intestinal. También puede prestar servi¬
cios en la pielonefritis y en la cistitis. En fin, se puede prescri¬
bir la sacarina como substancia azucarante: una dosis de O gr. 05
equivale á un terrón de azúcar ordinario.

NAFTALINA

Propiedades físicas y químicas.—La naftalina C"H», se ex
trae de los aceites pesados de brea de hulla. Forma cristales la¬
minosos, incoloros, muy brillantes, de un olor especial de brea,
de sabor aromático, acre y quemante. Es* insoluble en el agua
tría y poco soluble en el alcohol, pl éter, los aceites grasos y esen¬
ciales y los ácidos acético y clorhídrico.

Poder antiséptico y antiparasitario.—La naftalina es un tó¬
xico poderoso para los diversos parásitos: piojos, pulgas, chin¬
ches.,., y para la mayor parte de los hongos; además, se opone
en cierta medida á la putrefacción. Sin embargo, es poco eficaz
contra la mayor parte de los microbios patógenos. Su equiva¬
lente antiséptico es de 4 gramos (Bouchard).

Efectos fisiológicos.—Sólo una pequeña parte de la naftalina
ingerida se absorbe en razón de su poca solubilidad; se elimina
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por la orina, á la cual comunica una coloración moreno negruz¬
ca que el ácido acético cambia en rosacea; á la larga es irritante
para el riñón. La mayor parte de la naftalina ingerida se elimi¬
na con los excrementos, que así se desinfectan.

Efectos generales.—La naftalina ocasiona diarrea, y si las
dosis son fuertes, determina desórdenes digestivos con náuseas,
cólicos y erupciones pruriginosas. Su empleo prolongado produ
ce adelgazamiento. En el conejo, la ingestión de altas dosis de
naftalina provoca al cabo de algún tiempo la catarata y lesiones
retinianas (Bouchard y Charrín).

La naftalina puede retardar la respiración y disminuir la
temperatura (Testa).

Indicaciones terapéuticas.—l.* Al interior.—Se puede em¬
plear la naftalina como antiséptico intestinal en la diarrea, en la
indigestión crónica, etc. Como antiséptico urinario la naftalina
está indicada en los casos de catarro vesical ligero y contrain¬
dicada en todos los casos de nefritis.

Como vermífugo, la naftalina puede emplearse en el perro
(tenias) y en el caballo (ascárides).

2.® Al exterior.—La naftalina se prescribe en pomada contra
ciertas afecciones cutáneas: psoriasis, pitiriasis y eczema, y
también para desembarazar la piel de los animales de los di¬
versos parásitos: piojos, pulgas, chinches, ácaros y tricofitos.

AdministraHón y dosis.—Al exterior, la naftalina se emplea
bajo forma de polvo, sola ó asociada al alumbre, al ácido bóri¬
co, al azúcar, etc.; bajo forma de pomada al quinto, al décimo,
etcétera, bajo forma de linimento al quinto, etc.

Al interior se administra en pildoras, bolos, electuarios, bre¬
bajes al aceite ó á la glicerina, lavativas, etc. Las dosis inter¬
nas son:
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Caballo y buey 5 á 20 gramos.
Ternero : 2 á 8
Perro O gr. 2 á 2 —

Naftalina ( ¿4 = Q-ramoR

Azúcar r®- ^ gramos.

Veinte paquetes.—De dos á cuatro por día.—Diarrea, perro.

NAFT0LE3

Propiedades Risicas y químicas.—Son los teñóles de la nafta
lina; derivan de ésta por substitución del Olí por un átomo de
hidrógeno; tienen por fórmula C'H'OH.

Existen dos isómeros: el nattol « y el naftol p.
Naftol a.—Está cristalizado en agujas brillantes de olor de

tenol, de sabor picante, casi insolubles en el agua fría, solubles
en el agua caliente, en el alcohol, en el éter y en el cloroformo.
Sus vapores provocan el estornudo.

Naftol p.—Es el más empleado y á él se refiere el estudio
que sigue. Tiene el aspecto de un polvo blanco, ligeramente
rosado, formado de pajuelas brillantes, incoloras, de olor íeni-
cado, de sabor acre y quemante; poco soluble en el agua iría
(1 por 1.000), más soluble en el agua hirviendo (1 por 75) y muy
soluble en el alcohol, en el éter y en el cloroformo. La solubili-
lidad en el agua aumenta por la adición del alcohol.

Poder antiséptico.—Es bastante considerable. El naftol es 16
veces menos antiséptico que el biioduro de mercurio, 5 veces
más que el ácido íénico y 3 veces más que la creosota.

Bajo la influencia del naftol, las materias orgánicas en pu¬
trefacción pierden su fetidez y la putrefacción se detiene. En
solución al 1 por 3.000 impide el desarrollo de los microbios del
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muermo, de la mamitis gangrenosa, del carbunco, del cólera de
las gallinas, etc., y retarda el desarrollo del bacilo de la tuber¬
culosis y del bacilo tífico (Bouchard).

Efectos fisiológicos.—Introducido en la sangre en estado de
disolución, el naítol es tóxico casi en el mismo grado que la
quinina y el ácido fénico (Bouchard); pero su insolubilidad es un
obstáculo para su toxicidad. Por eso, para determinar la muer -

te, hace falta ingerir una dosis superior á 3 gr. 80 por kilogramo
de animal (Manquât).

El naítol se elimina por los ríñones. A dosis tóxicas se ob¬
servan albuminuria, sacudidas musculares rítmicas de las pa
tas, de los labios y de los párpados, salivación, tos, náuseas,
coma, pérdida de los reflejos oculares, suspensión de la respira¬
ción y la muerte con conservación de los movimientos del cora
zón (Bouchard).

El naítol determina, según Willez, convulsiones en la ma¬

yoría de los animales, salvo en el perro. El gato es muy sensi¬
ble á la acción del naftol.

Según Hayem, las dosis débiles repetidas determinan exci¬
tación estomacal con clorhidia y aceleración de la digestión,
tendiendo á desaparecer las fermentaciones.

Indicaciones terapéuticas.— i.* Al interior,—La principal
indicación del naftol es relativa á la antisepsia gastrointestinal]
se puede asociar este medicamento al salicilato de bismuto. Se
le emplea en las afeccionas agudas y crónicas del tubo digestivo
y en las enfermedades infecciosas que son consecutivas á una
infección microbiana por esta vía.
2.' Al exterior.—Se emplea en pomada al 1 por 5 ó en solu¬

ción alcohólica al 1 por 100 en el tratamiento de las afecciones
de la piel: eczema, psoriasis, pitiriasis y sarna. *
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Se emplea como antiséptico y cicatrizante: las heridas se
comportan mal en su presencia (Reverdin).

Dosis.—Preparaciones.—1.* Ai intetior.
Grandes animales 5 á 15 gramos.
Pequeños O gr. 50á 1

l.°Naftoip ) 2." Naftol 1 gramo.
Salicilato de bismuto. ¡ áá 3 gr. Azúcar 10 —
Polvo de carbón ) Kn dos paquetes por dia. Moqui-
Diez paquetes.—Dos por día.— lio.—Perro.
Perro.

2." Al exterior:

Pomada.

Vaselina 100 gramos.
Naftol.....: 10 —

Alcohol naftolado al 1 por 200.
Agua naítolada: O gr. 20 por litro de agua destilada hervida.

NAFTOL ALCANFORADO

Propiedades físicas y químicas. — Líquido untuoso, casi
inodoro, insoluble en el agua, miscible con el alcohol, el éter, el
cloroformo y los aceites fijos y volátiles. Se obtiene mezclando
y calentando dos partes de alcanfor y una parte de naftol.

Efectos.—Es un poderoso antiséptico, poco irritante para los
tejidos. Su toxicidad varía con su modo de administración: la
inyección intraperitoneal, no debe pasar de medio centímetro
cúbico para un animal de 6 kilogramos.

Indicaciones terapéuticas.—Se puede emplear mezclado con
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partes iguales de glicerina ó de aceite de oliva en el tratamiento
del catarro auricular: instilar algunas gotas de la mezcla des-
pu^ del lavado de la oreja. También se le puede utilizar como
tópico en las ulceraciones del cuello uterino.

Rendu recomienda este medicamento en inyecciones intra-
peritoneales en la peritonitis tuberculosa y en inyecciones in-
trapleurales en los casos de pleuresía tuberculosa.

Salinaftol ó betol, — Es el salicilato de naftol p, que se pre¬
senta bajo forma de pajuelas incoloras, inodoras é insolubles en

el agua fría. Se desdobla en el intestino (de una manera incons¬
tante) en ácido salicílico y en naftol p. Sería un buen antiséptico
intestinal.

V

Benzona/íoí. — El benzonaftol ó benzoato de nattol P, C'H%
CO^, tiene el aspecto de pequeños cristales blanquecinos,
inodoros, insípidos, insolubles en el agua y más solubles en el
alcohol (4 por 1000) y en el cloroformo. Se descompone en el in¬
testino en naftol P y en ácido benzoico, el cual se absorbe y se
elimina por la orina bajo la forma de ácido hipúrico. Las dosis
terapéuticas no producen ningún trastorno digestivo. El benzo¬
naftol es poco tóxico. Es diurético:

Teóricamente, es el mejor antiséptico intestinal, á la vez por
el naftol y por el ácido bezoico; no es un antiséptico estomacal
(Gilbert).

Grandes animales 5 á 10 gramos.
Pequeños Ogr. 50 á 1 gramo.

En dosis fraccionadas.
Asaprol. — Es el éter sulfúrico del naftol p en estado de sal

de calcio; contiene el 60 por 100 de naftol p. Es un polvo blanco,
un poco rosado, inodoro, amargo, muy soluble en el agua y en
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el alcohol. Se le ha propuesto, con el nombre de abrastol, para
la conservación de los productos alimenticios y, sobre todo,
del vino.

Su poder antiséptico es bastante débil. Se elimina en parte
por la orina sin modificación. Es poco tóxico. En los febricitan¬
tes, rebaja la temperatura, disminuye la frecuencia del pulso y

provoca la diuresis. Ha parecido analgésico (Manquât).
Es un buen antiséptico interno para emplearlo en el reuma¬

tismo articular agudo y en los diversos estados infecciosos. Al
exterior, sería antiséptico, hemostático y cicatrizante (Moncor-
vo); se le emplea en solución acuosa al 1-4 por 100. Es antihel¬
míntico (Kern).

Dosis un poco inferiores á las del salicilato de sosa.
Microcidina. — Producto que se obtiene haciendo calentar

dos partes de naftol p con una parte de sosa cáustica. Encierra
un 75 por 100 de naítolato de sosa y un 25 por 100 de productos
de la oxidación del naftol.

Polvo blanco ó gris, que provoca fácilmente el estornudo y
es soluble en 3 partes de eu peso de agua.

Su poder antiséptico es mucho más considerable que el del
fenol, pero es inferior al del sublimado y al del naftol. Es mucho
menos tóxica que el fenol. Es un buen antiséptico externo y pue¬
de emplearse en soluciones al 3-5 por 100.

Hidronajtol ú oxínaftol. — Difenol derivado de la naftalina.
Láminas blancas, de olor aromático, de sabor amargo, poco
solubles en el agua y solubles en el alcohol. Antiséptico supe¬
rior al fenol, del cual no tiene la causticidad ni la toxicidad.
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ACIDO CRISOFÁNIOO

Se extrae del ruibarbo. Se presenta en agujas de un color
amarillo dorado, insolubles en el agua y solubles en el alcohol»
en el éter y en el cloroformo.

Sobre las mucosas es irritante. Colora los pelos de amarillo.
Administrado al interior, es un purgante drástico enérgico. Se¬
gún Smith, tiene propiedades parasiticidas.

Se emplea en pomada al 2-10 por 100 contra las afecciones
diversas de la piel; pitiriasis, psoriasis y eczema.

Crisarohina.—Cristaliza en láminas amarillas, inodoras é in¬
sípidas. Existe en la raíz de ruibarbo y, sobre todo, en el polvo de
Goa, el cual se encuentra en las hendiduras de un árbol del
Brasil, de la familia de las leguminosas {Andria araroba). Tiene
las mismas propiedades que el ácido crisofánico.

Antrarobina.—Se extrae de la alizarina de la rubia. Es un

polvo blanco amarillento, soluble en el alcohol y en la glicerina.
En solución alcalina, absorbe el oxígeno del aire y toma un color
violeta obscuro.

Tiene las mismas propiedades que la crisarobina, pero es
menos irritante.

D.-BASES QUINOLÉNICAS

QUININA

Propiedades físicas y químicas.—La quinina es
uno de los alcaloides de la quina. Se presenta bajo la forma
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amorfa cuando es anhidra y bajo la forma cristalizada cuando
está hidratada. Esta es insoluble en 1670 partes de agua á 15* y
fácilmente soluble en el agua caliente, en el alcohol y en el
éter.

Cuando á una solución de una sal de quinina se añaden
agua clorada y algunas gotas de amoníaco, la solución se colo¬
ra de verde; esta reacción es característica.

La quinina se une á-los ácidos para formar sales, pero como
la quinina es una base diácida, es decir, que exige dos moléculas
de ácido monobásico para dar una sal neutra, hay sales de qui¬
nina neutras y sales de quinina básicas.

Las sales neutras actuales (sales ácidas de la antigua nomen¬

clatura), tienen una reacción ácida con el tornasol y son muy
solubles en el agua, mientras que las salea básicas (antiguamen¬
te sales neutras), son poco solubles en el agua.

Las sales más empleadas son;
El sulfato de quinina básico ú oficinal, SO^H^-i-

7H^0, se presenta bajo el aspecto de agujas blancas, sedosas,
muy amargas, solubles en 755 partes de agua á 15", en 30 de
agua caliente y más solubles en el alcohol (i por 60) y en la
glicerina (1 por 80). Contiene un 74,31 de quinina.

El sulfato de quinina neutro, C"H^N'0^,S0'H^-|-7H®0, crista¬
lizado en prismas blancos, brillantes, solubles en 10,95 partes
de agua á 15*. Contiene un 59,12 por 100 de quinina.

El clorhidrato neutro de quinina, C2''H®*N^0'',2HC1, forma
cristales incoloros, que se coloran en contacto del aire, solubles
en menos de una parte de agua y muy solubles en el al¬
cohol.

Existen también el clorhidrosulfato de quinina, los bromhi-
dratos de quinina, básico y neutro, y los valerianato, lactate, ta-

TOMO xxm 30
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nato, borato, salicilato, etc., de quinina, menos usados que los
precedentes.

Poder antiséptico y antiparasitario.—La acción tóxica de la
quinina sobre las bacterias y sobre los fermentos es débil; es,
por el contrario, enérgica para los infusorios y el hematozoario
del paludismo, y nula para los esporos vegetales (algas y hongos)
(Manquât).

Efectos fisiológicos.—Absorción y eliminación.—La quinina
se absorbe fácilmente por las mucosas, las heridas y el tejido
conjuntivo subcutáneo; las preparaciones más solubles son las
más fácilmente absorbibles. Después de su ingestión, la quinina
se absorbe en gran parte en el estómago.

En la sangre, las sales de quinina permanecen en disolución;
se localizan en el higado y en la célula nerviosa.

La eliminación se hace, sobre todo, por la orina, y es rápi¬
da; una pequeña parte se elimina por las otras secreciones, es¬
pecialmente con la bilis. La duración de la eliminación varía
con la cantidad de sal ingerida.

Acción local.—Es nula en la piel. En las mucosas, la quini¬
na es irritante; lo es también en el tejido celular subcutáneo, y
una tumefacción edematosa aparece al nivel de los puntos de
inyección. La intensidád de la irritación varia con la concentra¬
ción de las so.luciones, la naturaleza de las sales empleadas, y,
sobre todo, los ácidos que se añaden ordinariamente para favo,
recer la disolución.

Aparato digestivo.—Las débiles dosis son fácilmente soporta¬
das y no dificultan la digestión, hasta se dice que aumentan el
apetito. Las dosis fuertes determinan en los carniceros náuseas
y vómitos y en los herbívoros una viva irritación intestinal y
diarrea.
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Respiración.—La mucosa respiratoria goza de una toleran¬
cia bastante grande para la quinina, hasta el punto de poderseadministrar el medicamento por la vía traqueal.

Las dosis pequeñas no influyen en la respiración. Las dosis
moderadas la aceleran; las dosis tóxicas la retardan y despuésla suspenden por parálisis del neumogástrico. Su detención pre¬cede á la del corazón.

Corazón y circulación.—En el animal sano, la quinina pro¬duce ordinariamente:
1.* A pequeñas dosis, una aceleración del corazón y un au¬mento de la presión arterial;
2.* A dosis grande, un retardo precedido de una aceleracióndel corazón y un desceineo de la presión arterial de duraciónbastante larga;
3." A dosis tóxica, suspensión más ó menos rápida de las

contracciones cardíacas y detención en sístole.
La lentitud del corazón se debe, á la vez, á una debilitacióndel miocardio y á una disminución de la excitabilidad de los

nervios motores.
La quinina obra, pues, á dosis débil, como un tónico cardía¬

co y á dosis fuerte como un paralizante del corazón.
La quinina produce también modificaciones en el estado delos vasos relacionadas con las de la presión (Manquât). A peque¬ña dosis determina una vaso-constricción y á dosis grande unavasodilatación y después una parálisis de los nervios vasculares

y del centro vasomotor (von Schroíf). Es, pues, un descongestiónante.

En los animales febricitantes, la quinina retarda los movi¬mientos del corazón y rebaja la tensión arterial.
Sangre. — Bajo la influencia de la quinina, la fibrina de la
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sangre aumenta y el número de glóbulos disminuye (Briquet).
También se admite que el oxigeno se fija más íntimamente á la
hemoglobina.

Los autores no están de acuerdo respecto á la acción de la
quinina sobre los glóbulos blancos.

Nutrición. — La quinina produce un retardo de las combus¬
tiones orgánicas; bajo su influencia, la actividad nutritiva de
los elementos anatómicos de los tejidos disminuye y el ázoe y
la urea disminuyen en la orina. Es un alimento de ahorro.

Ríñones. — Orina. — La cantidad de orina excretada es casi
normal, pero, además de ser menos rica en nitrógeno y en urea,
es irritante para la vejiga y la uretra.

Temperatura.—En el animal sano, la quinina rebaja ligera¬
mente la temperatura y, sobre todo, la uniformiza.

En el animal febricitante, la quinina rebaja la temperatura.
En general, se necesitan dosis fuertes para obtener un descenso
importante. Este descenso de la temperatura se debe al retardo
de las oxidaciones.

Sistema nervioso.—Las dosis débiles excitan el sistema ner¬
vioso. Las dosis fuertes determinan primero una fase de exci
tación, durante la cual se agitan ios animales, se desplazan y
sudan, á cuya tase sucede, dos horas después, un período de
sedación: el animal se calma, queda inmóvil, con la cabeza baja,
indiferente á lo que le rodea, sus pupilas se dilatan, aparecen
con frecuencia temblores musculares en diversas regiones y la
sensibilidad está embotada.

Las dosis tóxicas determinan convulsiones, postración, co¬
lapso, coma y muerte.

Músculos.— Â pequeña dosis, la quinina tiene una acción
excitante sobre las fibras lisas, especialmente sobre las del útero.
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^Indicaciones terapéuticas. La quioina se emplea en todas
las enfermedades infecciosas con fiebre acusada: neumonía, fie -

bre tifoidea, moquillo, todas las formas de pasterelosis, y en el
anasarca, la fiebre vitular, la infección séptica, etc.; el sulfato
de quinina á dosis alta es el único medicamento que ha proper -

clonado algunos éxitos en el tratamiento de la infección puru¬
lenta (Manquât)

La quinina es útil en la malaria del caballo ó fiebre palustre;
se administrará al principio de los accesos y en el intervalo de
las crisis: dosis fuertes al principio y después dosis menores.
La quinina está también indicada en las diversas enfermedades
debidas á parásitos de la sangre, en las piroplasmosis y espe¬
cialmente en la piroplasmosis del caballo y en la del perro, y en
las tripanosomiasis (durina, surra, nagana y mal de Ca¬
dera).

La quinina está además indicada á pequeñas dosis como es¬
timulante del sistema nervioso.

En fin, puede ayudar el trabajo del parto, cuando éste es
lánguido, produciendo contracciones intermitentes,,es decir,
fisiológicas (Schwab) de las paredes uterinas.

■Por sus propiedades vaso-constrictoras, la quinina -pueda
detener ciertas hemorragias: hemorragia uterina, hematuria,
epistaxis, etc.

A pequeñas dosis, la quinina obra como tóxico, pero es pre¬
ferible la quina.

Contraindicaciones.—ha qumina está contraindicada-á dosis
altas en las hembras preñadas y en los animales que tienen de¬
bilitado el corazón.

. Modo de administración y dosis.—Se emplea generalmente
el sulfato de quinina y el clorliidrato básico, en ingestión bajo
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la forma de electuarios, de orebajes, de comprimidos y de pil¬
doras, y el clorhidrato neutro en inyecciones hipodórmicas.

Soluciones de quinina,

N.° 1.—Clorhidratoneutro de quiniaa 5 gramos.
Agua destilada hervida y enfriada 6 —

Un centímetro cúbico contiene 50 centigramos de substancia
activa.

N.° 2.—Clorhidrato básico de quinina 3 gramos.
Analgesina 2 —

Agua destilada hervida y enfriada . O —

Un centímetro cúbico encierra 30 centigramos de substancia
activa.

N." 3.—Clorhidrosulfato de quinina 5 gramos.
Agua destilada 6 —

Un centímetro cúbico encierra 50 centigramos de sai.
En la torma aguda de la malaria, Pierre recomienda las in¬

yecciones intravenosas con ia solución siguiente:

Sulfato de quinina 3 gramos.
Acido tártrico 2 —

Agua destilada 30 —

Para una inyección.

Levy preconiza las inyecciones intratraqueales de 10 á 50
centigramos de sal en 5 á 10 gramos de agua destilada para
una inyección. Caballo.

*Even aconseja, como tratamiento abortivo de la fiebre ai

tosa, en los diai en que ésta solamente se revela por una hiper-

•'.fr '
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termia de 89" á 42", la inyección hipodérmica, en las tablas del
cuello ó detrás de la espalda, de una solución de clorhidrato de
quinina al i por 10 ó de subnitrato de quinina al i por 15. Se
hace una inyección de la cantidad de una de dichas soluciones
que represente 2 gramos de sal de quinina para los bóvidos
adultos y una dosis proporcional para los jóvenes, A las doce
horas se hace otra inyección igual, y á la trigésima sexta, otra,
pero con la mitad de dosis que las dos anteriores. Si la tempe¬
ratura no disminuyera considerablemente con estas tres inyec¬
ciones, habrá que aumentar la dosis y continuar el uso del me¬
dicamento hasta obtener un descenso térmico á 38'*.

Dosis terapéuticas

Dosis tónicas. Dosis antipiréticas.

Caballo ... 2á5 grs. lO á 15 grs.
Buey .. 3 á 6 — 10 á 15 —

Carnero O gr. 50 á 1 — 2 á 3 —

Cerdo O gr. 20 á O gr. 50 1 á 3 —

Perro O gr. 05 á O gr. 10 O gr. 50 á 1 gr. 50
Gato O gr. 01 O gr 15

SUCEDÁNEOS DE LA QUININA

Cinconina,.—La cinconina, sólo difiere de la qui¬
nina por tener un átomo menos de oxígeno. Se extrae de las
aguas madres que han servido para la preparación del sulfato
de quinina. Es muy poco soluble en el agua y más soluble en el
alcohol (1 por 140) y en el éter (i por 370).

Forma con los ácidos un gran número de sales. El sulfato
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básico de cinconina es soluble en 65 partes de agua y en 6 par¬
tes de alcohol.

Sus efectos son análogos á los de la quinina, pero es más
convulsivante que ella, siendo menos tóxica (Bochefontaine),

Cinconidina.—Es un isómero de la cinconina. En medicina
humana se emplean el bromhidrato y más aún el sulfato básico,
el cual es soluble en el agua (1 por 96) y en el alcohol.

Sus efectos son análogos á los de la quinina, pero hay que
emplear dosis más tuertes (Gubler). Parece más tóxica que la
quinina.

Quinidina.—Es un alcaloide isómero de la quinina que se
encuentra en las aguas madres de la fabricación del sulfato de
quinina. Parece que no existe en las quinas y, según Pasteur,
sería un producto de alteración de la quina bajo la influencia de
la luz. Su sulfato básico es soluble en 110 partes de agua.

Tienen las mismas propiedades módicas que la quinina, pero
sus efectos son menos marcados.

Quinoleina.—La quindeína,, OWN, es intermediaria entre
los alcaloides de la quina y los productos derivados de los feno
les. Es un líquido incoloro, de olor desagradable, que recuerda
el de las almendras amargas, y de sabor acre. Tiene propieda¬
des antisépticas.

Quinoidina ó quinetum.—Es una mezcla de cinconina, de
quinina, de cinconidina y de quinidina (Pasteur).

III.—Aplicaciones de la antisepsia

Son: 1.*, la práctica de las desinfecciones en general; 2.*, la
antisépsia médica; 3.* la antisépsia quirúrgica.
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A.-DESINFECCIÓN EN GENERAL

Es el conjunto de medios destinados á destruir los gérmenes
infecciosos extendidos por las cuadras, los vestidos de los ani¬
males ó de las personas, etc., con el objeto de prevenir ó dete -
ner el desarrol'o de las enfermedades contagiosas.

I.—Destrucción de las materias infecciosas que contienen es¬
poros (1).—1.* Destrucción completa por el fuego;

2.* Exposición durante diez minutos al vapor bajo presión
á llO";
3.* Ebullición en el agua durante una hora;
4.° Cloruro de cal al 4 por 100;
5.* Solución de sublimado al 2 por 1000.
II,—Destrucción de las materias infecciosas que contienen mi¬

croorganismos, pero no esporos.—\ .* Destrucción completa por
el fuego;
2.* Ebullición en el agua durante media hora;
3.* Estufa seca á 110* durante dos horas;
4.' Solución de cloruro de cal del 1 al 4 por 100;
5.' Solución de hipoclorito de sosa del 5 al 20 por 100;
6.* Solución de sublimado del 1 al 2 por 1000;
7." Acido sulfuroso. Exposición, durante doce horas, en una

atmósfera que contenga, por lo menos, cuatro volúmenes por
ciento de este gas;

8.* Solución de ácido fénico del 2 al 5 por 100;

(1) P. Cagny.—Formulario de los veterinarios prácticos.
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9.® Solución de cloruro de cinc del 4 al iO por 100.
Desinfección de las habitaciones.—Después de haber quitado

los estiércoles, raspado el suelo, etc., se lava con mucha agua
el suelo, y se lavan ios muros, los pesebres, etc. con agua ca¬
liente y jabón, y en seguida se hace un lavado general con una
de las soluciones anteriores, cerrando todas las aberturas. Hacer
fumigaciones de ácido sulfuroso durante doce horas, quemando
i kilog. 50 de azufre por cada 330 metros cúbicos. Al cabo de las
doce horas, dejar las puertas y las ventanas abiertas y ventilar
libremente. Revocar los muros con lechada de cal.

Hacer también pulverizaciones de formol, con el aparato de
Pournier, por ejemplo, de lusoformo ó de lisol.

Soluciones que pueden emplearse para el lacado del suelo
ó de las paredes (en pulverización).

Sublimado corrosivo
por 1000

Sulfato de cobre por 100
Acido fénico

por 100
Penato de sosa 0,50 por 100
Acide sulfúrico

por 1000
Cloruro de cinc

por 100
Lechada decaí por 100
Antiséptico de Pearson. Lisol

En lavados:

Cresol 1 parte.
Lejía de sosa al 30 por 100 1 —

Mézclese en el momento del empleo y dilúyase en 100, 200
ó 400 partes de agua. Esta solución no ataca á las pinturas ni á -

los barnices (Adam).
Si la habitación està ocupada, la desinfección se hace, á elec¬

ción, por medio de uno de los desinfectantes siguientes:
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El bicloruro de mercurio en solución al 1 por 1000 adiciona¬
do de ácido clorhídrico al 2 por 100;

La solución de ácido fénico al 2 por 100;
El hipoclorito de sosa comercial al décimo;
La lechada de cal, preparada en el momento del empleo con

cal viva en la proporción del 10 por 100.
El cresol, el aniodol y el lusoformo se pueden emplear tam¬

bién.

El agua hirviendo proyectada en vapores bajo presión.
aj Aereadôn.—Acción de la luz solar. Desecación.
bj Flameado Ô lavado de los muros y de los frisos. — Se em¬

plean soluciones potásicas calientes.
Raspado seguido de aplicaciones de agua de cal, de brea, de

pintura al óleo ó de barniz.
Destrucción por el luego.
c) Lavado y raspado del suelo.—Reemplazamiento de las ca¬

pas superficiales por arena, cenizas ó polvo de carbón.
d) Riego de las camas.— Regar las camas y deyecciones con

una de las soluciones desinfectantes designadas más arriba, y
mejor aún reemplazar las camas por serrín de madera ó por
turba.

e) Desinfección de los carruajes.— Raspar el piso y las pare¬
des del vehículo y después lavar con mucha agua; friccionar el
vehículo con una de las soluciones desinfectantes indicadas, ó
proyectar en él agua hirviendo, como se ha dicho.
f) Fumigaciones.—Fumigaciones sulfurosas: azufre, 30 gra -

mos por metro cúbico de capacidad.
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Fumigaciones de clora.

1Cloruro de cal 180 gramos.
. Acido clorhídrico 175 —

2.® Sal marina 1 por medio.
Peróxido de manganeso 1 parte.
Acido sulfúrico del comercio 2 por medio.
Agua ordinaria 2 partes

Hágase una pasta con el agua, el manganeso y la sal pulve¬
rizada, añádase el ácido agitando y coloqúese el vaso que con¬
tenga el todo en un calentador.

Para 110 metros cúbicos
3." Solución concentrada de cloruro de cal, contenida en un

vapo, de amplia boca, sumergido en agua caliente.

Fumigaciones de Guy ton de Morceau.

Sal común
. 300 gramos.

Bióxido de manganeso 60
Acido sulfúrico 280 —

Para 550 metros cúbicos de aire.

^ Fumigación lenta de parajormo. -

b^'fu™ c¿ici¿.'.".'.' ■ : : ; ; : ; I
Agua Cantidad suficiente.

Fórmese una pasta y extiéndase en cintillas suspendidas en
el local.

Fumigaciones de esencia de trementina, de brea ó de vinagre.
—Sea por evaporación simple, sea encendiendo la esencia ó sea

sumergiendo un hierro caliente en la brea ó en el vinagre.
Inconvenientes.—Las fumigaciones: 1no obran más que



TEATADO DE TERAPÉUTICA 465

sobre las capas inferiores de la atmósfera; 2.% obran mejor en
un local saturado de humedad; 3.*, obran poco sobre el virus
carbuncoso; 4.®, exigen que estén cerrados todos los huecos de
la pieza.
g) Purificación económica del agua de los mares, de los ríos,

etcétera (Schipiloíf).—En un recipiente lleno de agua, echar diez
centigramos de permanganate de potasa por litro, después aña¬
dir un poco de brasa de panadero bien pulverizada, agitar y de¬
jar que se deposite ó se filtre por un lienzo.

Desinfección de las deyecciones liquidas.—Riego con las solu¬
ciones siguientes:

Se pueden emplear, además, el anidol, el antiséptico de
Pearson, el lusoíormo y el lisol.

Desinfección de los arneses y del mobiliario de la cuadra.-—
Ameses.—Inmersión en una solución de sublimado al 2 por 1000
ó en una solución fenicada al 2 por 100 durante cuatro hora,s.

Lavado de los cueros con soluciones Calientes de jabón de
cresil ó de lejía. Ebullición de media hora por lo menos.

Reemplazo de las telas y de las materias empleadas como
forros y colchones ó destrucción por el fuego.

Flameado prolongado de los muros y de las herramientas.
Destrucción total por el fuego de los objetos de poco valor.
Si se teme la deteriorización, estufa seca á 110* durante dos

horas ó exposición á los vapores de ácido sulfuroso en una at-

Agua potásica hirviendo.
Sublimado corrosivo
Cloruro de cinc
Sulfato de hierro
Sulfato de cobre
Cloruro de cal

20 por ICO
2 por 1000
10 por 100
3 por 100
1 por 100
4 por 1000
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mósfera húmeda, que contenga, por lo menos, cuatro voíúme
nes por ciento.

Objetos de madera, cuero y piedra.—Lavados repetidos con:
Soluciones de sublimado al 2 por 1000.
Soluciones de cloruro de cal al 1 por 1000.
Soluciones de ácido ténico al 2 por 100.
Desinfecclôn del enfermo.—Para toda la superficie del cuer¬

po de los enterraos:
Lavados del cuerpo con jabón de cresil; soluciones de cresil

al 5 por 100, de lisol al 1 por 100, de aniodol ó de lusoformo.
Para quitar las materias intecciosas de una parte limitada

del cuerpo, pero no en lavados generales:
Solución del hipoclorito de sosa al 1 por 10.
Solución del ácido fénico al 2 por 100.
Solución de sublimado al 1 por 1000.
Desinfección del veterinario y de lós ayudantes.—Ropa de

tela; cambio de calzado.

Limpieza de las manos con esencia de trementina y después
con jabones antisépticos.

B.-ANTISEPSIA MÉDICA

Tiene por objeto destruir los microbios patógenos que han
penetrado en la economía.

Puede realizarse de dos maneras: seamodificando la compo¬sición de los medios de la economía, sangre y linfa, haciéndolos
así impropios para la vida de las bacterias, y esto es la antisep¬sia interna general; ó sea obrando directamente con antisépticos
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sobre las vías ordinarias de introducción de los microbios en la
economía, que son las mucosas digestiva y respiratoria y á
veces la mucosa génito-urinaria, y esto es la antisepsia interna,
especial.

L—Antisepsia interna general.—Comprende el empleo de
medicamentos antisépticos generales, que, después de su absor¬
ción, destruyen los microbios que "han infectado á la economíá,
ó bien el empleo de procedimientos anti-infecciosos biológicos
(vacunaciones y aeroterapia).

a. Antisépticos generales.—Los medicamentos empleados de¬
bieran tener un valor antiséptico manifiesto con una "toxicidad
muy mínima, de manera que se pudiesen emplear á dosis bac¬
tericidas suficientes sin determinar fenómenos tóxicos. Pero casi
siempre éstas son condiciones incompatibles. En medicina hu¬
mana, se han encontrado algunas substancias que tienen una
verdadera acción específica contra ciertos virus: el mercurio
contra la sífilis y la quinina contra el hematozoario del paludis -

mo, por ejemplo; en medicina veterinaria, actualmente sólo
se pueden señalar el ioduro potásico contra la actinomicosis
(Cagny).

b.—Procedimientos antiinfecciosos biológicos.—Son los me¬
dios curativos tomados de los productos bacterianos {bacteriote¬
rapia) y los tomados al organismo de los animales infectados ó
vacunados {vacunación y seroterapia).

II.—Antisepsia interna especial (i).—a.—Antisepsia de la
boca.—Inyecciones de soluciones tibias y débiles de un antisép-
T

(1) Véase para más detalles. Antisepsia estomacal é intestinal (Modifica¬
dores del aparato digestivo) y Antisepsia de las das respiratorias (Modifica'
dores del aparato respiratorio.)
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tico no irritante: agua creolinada ó íenicada al 1 por 200^ etc.
b.—Antisepsia del estómago y del intestino.—Se realiza por

diversos medios; administración de vomitivos y de purgantes,
que vacían el estómago y el intestino y favorecen la expulsión
de los microbios; lavado del estómago (perro); lavativas anti¬
sépticas; administración de antisépticos internos; ácido benzoi¬
co, naftol, salol, benzonaftol, etc.

c.—Antisepsia de las vias respiratorias superiores.—Se reali¬
za por medio de inyecciones de líquidos antisépticos, débiles y
no irritantes: permanganate de potasa al 1 por 1000, etc., fu¬
migaciones ó pulverizaciones antisépticas.

d.—Antisepsia de las vías respiratorias inferiores.—Puede
obtenerse sea por vía directa, por medio de inhalaciones, fumi¬
gaciones antisépticas ó inyecciones intratraqueales, ó sea por
vía indirecta, administrando por la vía estomacal medicanlen-
tos que se eliminan por las vías pulmonares: balsámicos y ex¬

pectorantes.
e.—Antisepsia de las vias génito urinarias.—Se realiza por

vía directa en inyecciones antisépticas, con la aplicación de po¬
madas antisépticas, etc., y por vía indirecta, administrando
medicamentos que se eliminan por las vías urinarias: salol y
balsámicos.

C.-ANTISEPSIA QUIRÚRGICA

Es el conjunto de medios que se emplean para prevenir ó
detener el desarrollo de los agentes microbianos al nivel de las
heridas. Ya hemos dicho que algunos de estos medios se desti¬
nan á impedir que lleguen á ponerse los microbios en contacto



TBATADO DE TEKAPÉUTIOA 469

con las heridas: su conjunto constituye la asepsia; el objetivo de
los otros es la destrucción, por medio de antisépticos fuertes,
de los microbios patógenos que contaminan la herida y el cam -

po operatorio: es la antisepsia propiamente dicha.
La asepsia de las heridas es diticilmente realizable en Ci¬

rugía humana y es casi imposible de obtener en Cirugía vete¬
rinaria.

La práctica de la antisepsia puede dividirse en tres fases:
antes, durante y después de la operación.

Nosotros vamos á exponer rápidamente las reglas generales
de la antisepsia quirúrgica.

Antisepsia preoperatoria.—Consiste en hacer estéril todo lo
que pueda ponerse en contacto con la herida: substancias y

objetos de apósito, instrumentos, manos del operador y campo
operatorio.

1." Arreglo del local.—Se operará, siempre que sea posible,
en un local limpio, ó bien al aire libre, en un prado, y sobre una
cama de paja espesa y limpia; una buena práctica consiste en
recubrir esta cama con un lienzo que haya sido mojado en agua
hirviendo ó con paños humedecidos en una solución antiséptica.

Los trabones permiten realizar una antisepsia más perfecta,
porque ponen la herida, las piezas de apósito y las manos del
operador al abrigo de contaminaciones procedentes de la cama
de paja. Para los pequeños animales se utiliza la mesa de ope¬
raciones ó una mesa ordinaria y limpia.
2.* Substancias y objetos empleados durante la operación.—
El catgut consiste en hilos preparados con cuerdas de tripa

de oveja ó de gato, aseptizados y conservados ordinariamente
en aceite fenicado. Sirve para hacer fas ligaduras y las suturas
profundas, que se abandonan en los tejidos, donde han de reab-
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sorberse más tarde. Los catguts están numerados desde el nú¬
mero 00, que es el más pequeño, hasta el número 5, que es el
más grueso. El catgut, mojado en una solución antiséptica débil,
se vuelve friable.

La seda es redonda ó plana; la plana está trenzada. TjOS hilos
de seda están numerados como el catgut deJOO á 5. Para desin¬
fectarla, se la hace hervir durante media hora en una solución
fenicada al 5 por 100 ó de sublimado al 2 por 1000 y después se
la conserva en las mismas soluciones. La seda es más fácil de

desinfectar que el catgut, pero no se reabsorbe, sino que se en

quista; corta con bastante facilidad los tejidos.
El hilo de Bretaña se emplea con frecuencia en veterinaria;

no se debe emplear más que después de haberlo desinfectado
como la seda.

Según las circunstancias, se puede usar también la crin de
Florencia, aseptizada por los mismos procedimientos que la
seda, la cual puede servir para las suturas temporales y super¬

ficiales, y el hilo de plata, que se emplea excepcionalmente para
las suturas óseas.

Los tubos de desagüe son ordinariamente de caucho, desin¬
fectados por la ebullición en una solución sodo-fenicada y con¬
servados en una solución fenicada al 5 por 100 ó de sublimado
al 1 por 100.

Las piezas de apósito se impregnan de substancias antisépti¬
cas ó se aseptizan pasándolas por estufas de vapor bajo presión.
Se encuentran preparadas en el comercio. Entre las primeras,
citaremos las más usuales: gasa fenicada, gasa sublimada, gasa
iodoformada al 10, 20 ó 30 por 100, algodón salicilado ó borica-
do, etc. Las segundas son las más empleadas: estopa purifica¬
da, algodón de turba aséptico, algodón hidrófilo, etc. Estos di-
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versos productos tienen el inconveniente de ser de un precio
elevado. En la práctica corriente veterinaria, se les reserva para
los apositos de las heridas que asientan en regiones peligrosas,ó bien sólo se utiliza una pequeña cantidad de algodón ó de gasa
aséptica, que se aplica sobre la herida y se recubre en seguida
con algodón ordinario, algodón de turba ó lechines de estopa.

Las cubetas son de hierro esmaltado, preferentemente á las
antiguas artesas de madera; se las lava y cepilla con agua y
jabón ó con agua y ácido nítrico ó clorhídrico, cuando se trata
de limpiarlas de las impurezas adheridas; luego se las seca y se
esterilizan quemando en su interior una pequeña cantidad de
alcohol.

Las substancias antisépticas han sido estudiadas preferente¬
mente. Las fórmulas siguientes pueden servir de tipos modifi¬
cables (Manquât).
I. Soluciones:

Borioada S hervida 1000 gramos.cada j i)5rico 40 —

¡Solución, fuerte:
Agua hervida
Alcohol de 90° ó glicerina
Acido fénico cristalizado.

Solución débil:
Agua hervida 950 —

Alcool de 90° ó glicerina 10 á 25 —Acido fénico cristalizado 10 á 25 —

\ Agua hervida 960 —Sublimada { Alcohol. 40 —I Sublimado corrosivo O gr. 50 á 1 —

Agua cresilada al 2-5 por 100; solución de permanganate de
potasa al 1-2 por 1000; agua hervida salada al 7 por 1000, etc.
IL Pomadas: Tienen el inconveniente de dificultar la absor

ción de ios líquidos por el apósito.

900 —

50 —

50 —
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Vaselina boricada al 2-12 por 100.
Vaselina sublimada al 1 por 1000.
Vaselina iodoforraada al 10 por 100.
III. Polvos: iodoformo, salol, ioduro de almidón, tanino,

carbón, etc.
3.* Instrumentos.—Los instrumentos metálicos se desinfec¬

tan haciéndoles hervir durante un cuarto de hora en una solu¬
ción de carbonato de sosa al 1 por 100 y colocándoles después en
un baño de agua fenicada ó cresilada al 2-5 por 100. Se tendrá
mucho cuidado de sumergir en el baño de agua hirviendo el
mango de madera de los instrumentos que estén provistos de él.
Es posible esterilizar los bisturíes, sondas y agujas, pasándolos
por la llama de una lámpara de alcohol, pero el calor altera el
corte de estos instrumentos.
4.' Manos del operador y de sus ayudantes.—Son de una

desinfección difícil, sobre todo si antes han estado mucho tiem¬
po en contacto con pus ó con una materia séptica.

La desinfección de las manos comprende la limpieza de las
uñas, el jabonamiento y la cepilladura de las manos y de los
antebrazos con mucha agua, el lavado con alcohol de 80° y el la¬
vado con una solución antiséptica.

*E1 ideal de la cirugía corriente, respecto á la desinfección
de las manos, podemos considerarlo encerrado en la realización
de estos cuatro tiempos indicados por el doctor Cardenal:
1." Limpieza mecánica de las uñas en seco, que deben tener¬

se cortadas.

2.* Frotes con cepillo y jabonadura con agua caliente du¬
rante cinco minutos, insistiendo sobre los pliegues dorsales, los
espacios interdigitales, la matriz y la ranura de las uñas.
3.* Lavatorio con alcohol de 90°, sublimado al i por 1000 ó
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permanganato de potasa al 1 por 100, pudiéndose decolorar las
manos en este último casocon sólo sumergirlas en una disolución
de ácido oxálico ó de bisulfito de sosa al 10 por 100 acidulada.
4.* Lavatorio durante diez minutos con una disolución de

ácido fénico al 5 por 100 ó de fenosalilo al 1 por 100.
Pero hoy estamos muy lejos de los tiempos en que Volkmann

pudo decir que la asepsia de las manos está por completo en el
cepillo de uñas. Las experiencias de Paul y Sarway, de Schaef-
fer, de Engels, de Nalten, de Grossich, de Walter y Touraine,
de Jacobitz y Hammer, de Meissner, de Kutscher y de Marquis,
han llegado á conclusiones que nos devuelven en este punto á
la época primitiva de la antisepsia, es decir, á la época en que
Lister y Lucas-Championnière empleaban para aseptizarse un
antiséptico (el ácido fénico), sin lavatorio ni jabonamiento pre¬
vio de las manos. En las múltiples experiencias de los autores
citados, queda fuera de duda que el lavado, el cepillamiento y
la jabonadura sólo sirven para dificultar la acción bactericida
de las substancias antisépticas.

El doctor Marquis propone—porque así lo aconsejan las in¬
vestigaciones bacteriológicas y los resultados de la clínica—, que
la desinfección de las manos se haga simplemente con el alcohol
absoluto ó con el alcohol desnaturalizado, que dan una dismi¬
nución del 99 al 99,99 por 100 de los gérmenes cutáneos (la ma -

yor conocida), sin lavatorio ni jabonadura ni cepillamiento
previos.

Este método no puede ser más simple. Bastan para realizarlo
200 centímetros cúbicos de alcohol en un frasco y algunas to¬
rundas. La desinfección que se obtiene frotándose el alcohol con
las manos es siempre inferior á la que se obtiene friccionando la
piel de las manos y de los antebrazos con las torundas. Ninguna
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torunda usada una vez se volverá á sumergir en el alcohol ni
se dejará caer en este líquido una sola gota de las manos. La
duración de las fricciones será de cinco á diez minutos. Durante
la operación se mojarán las manos de vez en cuando con el al¬
cohol y en seguida se las enjugará con una compresa esteriliza¬
da. Después de la operación, para quitar la sangre qüe queda
adherida á las manos, se empleará agua con carbonato de sosa

(la misma que sirvió para hervir los instrumentos) ó agua oxi¬
genada*.

5.° Campo operatorio.—La, región se jabona y después se
afeita; sé lava la piel con agua abundante y después con alcohol
de 95°, *Zatti aconseja el petróleo y la bencina, sucesivamente,
empapando con ellas las torundas y friccionando la zona ope¬
rable después de afeitada.* Cuando hay que operar en el pie
del caballo ó del buey, conviene, después de haberlo limpiado,
envolver este pie doce ó veinticuatro horas antes de la opera¬
ción con una cataplasma antiséptica húmeda.

En presencia de una herida infectada, lo primero es procu ■

rar desinfectarla con las soluciones antisépticas fuertes, y espe¬
cialmente con la solución de cloruro de cinc.

Antisepsia durante la operación. —Durante todo el curso de
la operación, se tendrá buen cuidado de no dejar que se conta
minen la herida, el campo operatorio, las manos del operador ó
los instrumentos, ni por manos ú objetos no desinfectados ni
por contactos impuros. Sin embargo, esta prescripción tan útil
es difícil de llenar en la práctica. Es casi imposiblé obtener una
asepsia completa de las manos de los ayudantes; apenas si se
puede impedir (excepto si se opera en un potro ó sobre una

mesa) que la paja ó el polvo de la cama ensucien la herida ó el
campo operatorio cuando el animal se mueve, etc. Se pueden
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paliar estos inconvenientes irrigando la mama de una manera
casi continua con una solución antiséptica. El operador deberá
lavarse con frecuencia las manos en una solución antiséptica
mientras dura la operación. Después de que se haya servido de
un instrumento, volverá á dejarlo en la solución antiséptica.

Si el cirujano opera en una parte infectada, se preocupará
de no causar inoculaciones con sus dedos ó con los instrumen -

tos ensuciados por el pus.
Una vez terminada la operación, se esforzará por detener la

hemorragia, después lavará toda la extensión de la herida con
una solución antiséptica, la espolvoreará con iodotormo, colo¬
cará los tubos de desagüe y practicará las suturas. •

Antisepsia, post-operaioria.—Consiste en la aplicación de un

apósito antiséptico. Se emplean generalmente los apósitos anti¬
sépticos secos: polvorear la línea de sutura con iodoformo ó
salol, recubrirla con gasa antiséptica y algodón hidrófilo y apli¬
car un apósito de algodón, más ó menos voluminoso, mantenido
con tabletas ó con vendas. *E1 arrancar la gasa antiséptica de
las heridas tiene sus inconvenientes, porque suele estar adhe¬
rida á ellas, y para evitarlos se ha propuesto que se aplique
sobre las heridas, antes de poner el apósito, una mezcla de
2 gramos de ácido salicilico y 100 gramos de azúcar calentado
á 140®, pues de esta manera se evita que se adhiera la grasa en
virtud de la absorción de la sangre y los humores por el azúcar.
Está irídicado este procedimiento tan sólo en las heridas recien¬
tes y formalmente contraindicado en las heridas con secreción
abundante y en las que dejan el hueso al descubierto.*

En ciertos casos, en las heridas inflamadas ó que presenten
una complicación séptica, es preferible aplicar un apósito anti¬
séptico húmedo. Este último se hace con compresas de gasa ó
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de algodón hidrófilo, mojadas en una solución antiséptica y

después exprimidas. Por encima de estas compresas se coloca
un tejido impermeable, tejido de caucho ó tela encerada, y una

capa de algodón hidrófilo, y se sostiene todo con una venda.
«Un buen apósito debe realizar las condiciones siguientes:

reposo de la herida, compresión metódica apropiada á la región,
posición elevada, salida y absorción fácil de los líquidos y pro -

tecciÓQ contra la infección.

»La primera cura se deja un tiempo variable, según las ope¬

raciones; además de los casos de hemorragia, hay dos condi
ciones que obligan á renovarla: elevación de la temperatura del
enfermo y mancha del apósito por los líquidos de la herida (1).»

Los datos generales precedentes, relativos á la antisepsia
quirúrgica, son difícilmente realizables en la práctica corriente
y por razones diversas, algunas de las cuales se han señalado
ya: instalación defectuosa del operado, obligación de operar

rápidamente, carencia de instrumental especial, precio elevado
de algunas piezas de apósito, etc. Sin embargo, el cirujano debe
procurar aproximarse lo más posible á este ideal, y la antisep¬
sia deberá ser tanto más rigurosa cuanto más deje la asepsia
que desear. *Es un error muy corriente entre los veterinarios
suponer que en nuestra cirugía la antisepsia es casi imposible
de obtener, y esta creencia falsa hace que no se tonen siempre
las precauciones aconsejadas por la ciencia. Los veterinarios
modernos dignos de este nombre, deben reaccionar contra ese

prejuicio y seguir en todos los casos las reglas antedichas"^.

(1 ) Manquât —Obra citada. Nosotros añadiremos que si la herida asienta
en un miembro, la falta de apoyo de éste y las lancinaciones continuas
obligan á levantar inmediatamente el apósito.
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ARTÍCULO II

Procedimientos antiinfecciosos biológicos.
por

in. C3-On3=><f>IV OH-DÁS

El contenido de este artículo es importantísimo en la tera¬
péutica moderna, y por eso nos vamos á permitir desarrollarlo
con alguna extensión. Siguiendo el plan trazado por el autor de
este libro, admitiremos los tres grupos que estudia Manquât:
1.*, Medios curativos tomados de ios productos bacterianos;
2.", Medios curativos tomados del organismo de los animales
infectados; y 3.", Medios curativos tomados del organismo de
animales inmunizados.

- I.—Medios cubativos tomados de los pboddctos baotebianos.

Los que realmente nos importan son los microbios lácticos,
las tuberculinas y las maleínas. Estos dos últimos productos,
aunque inicialmente empleados como curativos (toxinoter&pia),
tienen hoy muchísima más importancia como medios diagnósti¬
cos, y en este concepto les consideraremos aquí.

MICROBIOS LÁCTICOS

Bacterioterapia.—Es un método^terapéutico novísimo, al que
algunos consideran como el método antiséptico del porvenir
(Prévost), y consiste en combatir á unos microbios con otros,
aprovechando para ello sus efectos antagónicos. La posibilidad
de este método está señalada en Medicina desde hace mucho
tiempo; su realización práctica y sus fundamentos científicos son
bastante recientes. El ideal bacterioterápico sería encontrar mi-
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crobios inofensivos de oposición eficaz á ios microbios patógenos.
La bacterioterapia se ha ensayado en muchas enfermedades

con éxito dudoso y sin fundamentos muy claros: microbio sép¬
tico del conejo contra el cólera de las gallinas, estreptococo con¬
tra el lupus y el cáncer, bacilo piociánico contra el carbunco,
lavadura de cerveza contra el forúnculo y la neumonía, etc. Es
indudable que la única bacterioterapia que hoy por hoy merece
consideración y estímulo es la bacterioterapia intestinal por
medio de los microbios lácticos. Está fundada en hachos impor¬
tantes de observación y experiencia y descansa sobre bases cien¬
tíficas de positivo valor.

Fundamentos de la bacterioterapia intestinal.—La flora bac¬
teriana del intestino es tan enorme que enmascara los "verdade¬
ros agentes productores de las enfermedades infecciosas de este
órgano. Desde que Koch aisló el vibrión colérico se han sucedi¬
do sin cesar las investigaciones en este inmenso mundo micros¬
cópico. Pero con ellas no se ha podido precisar apenas nada, y
la imprecisión de los descubrimientos obtenidos, ha hecho des
viar la atención hacia otra parte. Y se ha pensado que las in¬
fecciones intestinales suelen producirse por Ja reabsorción de
los diferentes venenos microbianos elaborados en el intestino
y no por la acción de microbios específicos.

Esta teoría de las autointoxicaciones intestinales, que viene
á ser una derivación de la teoría general de las autoinfecciones
orgánicas, tan .admirablemente desarrollada por Bouchard,
concede una gran importancia á la flora bacteriana del tubo in¬
testinal y especialmente al bacillus putrificus de Bienstock y á
los coiibacilos. Basándose en ella, propuso Escherich en 1887 el
empleo de cultivos de microbios productores de ácidos, para
oponerse á la acción de las fermentaciones alcalinas anormales
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producidas por los microbios del intestino, y también de subs¬
tancias hidrocarbon^das como la lactosa.

Puede decirse que en esta primera proposición se hallan ya
contenidas virtualmente las dos bases llamadas por Metchni-
koff fuadamentales de la bacturioterapia de las infecciones in¬
testinales: el empleo corriente de alimentos que contienen gran
cantidad de microbios por ser producto de la termentacióa (que¬
sos, leches agrias, kumiss, kéfir, etc.) y la competencia entre
diversos microbios, que, según los trabajos de Bienstock(190i),
sería hasta la verdadera causa del poder antipútrido de la le -

che, líquido fácilmente putrescible, si no tuera por la acción
antipútrida que sobre él ejercen y le prestan los colibacilos y el
b&cillus lactis aerogenes.

« La flora intestinal del hombre y de los animales está for¬
mada por innumerables especies; en ella pueden vivir todas las
conocidas. El estudio moderno del metabolismo nutritivo de
cada una de estas especies, las ha agrupado en dos grandes ra¬
mas fácilmente reconocibles por su antagonismo nutritivo; un
grupo que se alimenta principalmente de las materias nitroge
nadas, que deja en su medio una acción alcalina, es el de la
fermentación pútrida, y el otro consume hidratos de carbono,
poniendo en libertad alcohol y ácidos, es el grupo de la fremen-
tación ácida. Estas dos grandes agrupaciones se disputan la
preponderancia en el intestino (Turró).» Y la bacterioterapia
intestinal, teniendo en cuenta que el grupo patógeno es el de la
fermentación pútrida, propende á estimular el crecimiento del
grupo de la fermentación ácida, antagónico suyo.

Microbios productores de áddo láctico.—El ácido que resulta
más antiséptico para los microbios productores de fermentado -
nes pútridas, es el ácido láctico, según demostró Hayem. Pero
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así empleado tiene un doble inconveniente: ejerce una acción
nociva sobre la mineralizáción, cuando se usa á dosis fuerte
durante algún tiempo, y se agota rápidamente en el medio
intestinal, donde no tarda en ser destruido y quemado. Su pro¬
ducción más ó menos abundante se puede conseguir con algu¬
nos microbios, que se llaman microbios lácticos ó fermentos

lácticos, y de este hecho se han aprovechado algunos sabios
(Metchnikoff, Grekoff, Combe, Negele, Koltz, González, etc.) para
constituir los fundamentos de la bacterioterapia intestinal.

Losmicrobiosmás importantes, entre los productores de ácido
láctico, son los siguientes: el colibacilo, el bacillus aerogenes
(Bienstock), el bacillus bifídus, el enterococo (Tissier y Martelly),
él bacillus caucasicus (Kern), el bacillus accidi lacíici(Belonowsky)
y el bacillus bulgarus (Massoll y Cohendy y Micheleon). A todos
supera considerablemente en la producción de ácido láctico el
bacilo búlgaro. «G. Bertrand y Weisweiler han estudiado las
modificaciones que este baciloproduce en la leche y han mani¬
festado que suministra 25 gramos de ácido láctico por litro. Los
otros ácidos, tales como el ácido succinico y el ácido acético, se
producen solo en muy poca cantidad, cantidad que no excede
de 50 centigramos por litro. El ácido fórmico se produce solo en
forma de vestigios. En cambio el bacilo búlgaro no produce ni
alcohol ni acetona y apenas ataca las substancias albuminoi
deas. Además, se trata de un microbio desprovisto de poder pa -

tógeno. Por todas sus cualidades, presenta un interés especial
desde el punto de vista que nos ocupa» (Metchnikoff).

Todos estos microbios lácticos tienen la propiedad de acomo
darse muy bien y con mucha facilidad á vivir entre la flora bac¬
teriana del intestino del hombre y de los animales domésticos.
De esta manera, no solamente se tiene la certeza de producir
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dentro del organismo ei ácido láctico, sino de producirlo en es¬
tado naciente, lo cual le hace más activo, y en un grado de con -

centración invariable, lo cual impide rebasar la dosis útil. Como
estos bacilos han de pasar por el estómago y el intestino y
luego tienen que luchar con sus antagonistas, Metchnikofí ha
elegido el bacilo búlgaro, porque es el de mayor vitalidad y el
que más ácido láctico produce. P. González ha demostrado tam¬
bién que los fermentos lácticos seleccionados son los únicos ca¬
paces de dar resultados satisfactorios en la lucha contra el grupo
intestinal tóxico.

Bulg&rina y Laclobadlina. — Los cultivos del bacilo búlgaro
se encuentran en el comercio bajo dos formas: sólida y líquida.
La forma líquida se vende con el nombre de bulgarina y la for¬
ma sólida con el de lactobacilina. Prévost dice que para la prác¬
tica veterinaria es la lactobacilina la que más^conviene.

Las interesantes experiencias del doctor González respecto á
la vitalidad, efectos y conservación máxima del bacillus bulgarus,
parecen demostrar, sin embargo, «que el mejor y tal vez el
único medio de conservar la vitalidad de los gérmenes-fermen
tos consiste en mantenerlos en un medio líquido, y que el pro •

cedimiento de desecación, teórica y prácticamente, debe ser
desechado si se desea administrar el fermento vivo».

El doctor González (del Laboratorio bacteriológico municipal
de Barcelona) prepara una bulgarina que conserva su vitalidad
durants tres meses por lo menos, la cual contiene 200.000.000 de
bacilos búlgaros en cada dosis, que es de unas 6 á 7 gotas, lie
gando á administrarse por día unos 600.000.000 de dicho bacilo.
En Medicina humana ha dado resultados excelentes la bulgarina
del doctor González y es de suponer que había de darlos igual¬
mente en medicina veterinaria.
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Indicaciones.—EI empleo de los íermentos lácticos da buenos
resultados en el tratamiento de todos los desórdenes gastro in¬
testinales y muy especialmente en el de las enteritis. Vidal .cree
que en los estados diarreicos da mejores resultados el sulfato
de hordenina que los microbios lácticos, y únicamente emplea
la lactobacilina en la fase de convalecencia, después del sulfato
de hordenina, como una garantía contra nuevas infecciones se

cundarias.

Prévost dice que la lactobacilina está también indicada en ve ■

terinaria en la estomatitis ulcerosa del perro, en el tratamiento
de las colecciones de las bolsas guturales y de los senos y en di -
versas afecciones quirúrgicas: mal de cruz, clavo halladizo, etc.
Pero este método no está todavía en veterinaria lo suficiente¬
mente estudiado para poder formular indicaciones generales.

TUBERCULINAS

Resumen histórico.—La tuberculina, según confesó Koch en
su tercera comunicación sobre ella, pues hasta entonces había
guardado secreto acerca de su composición, es un extracto glice-
rinado de cultivos puros de bacilos de la tuberculosis. El día 4 de
Agosto de 1890, en el X Congreso Internacional de Medicina, ce¬
lebrado en Berlín, fué cuando Koch, entre el asombro de todos los
congresistas, leyó una comunicación en que hablaba de este pro
ducto, al que se llamó, por algún tiempo, linfa de Koch, y le pre
conizaba para el tratamiento del lupus y de la tuberculosis. Las
duras lecciones de la realidad deshicieron la ilusión que las pala¬
bras de Koch habían hecho concebir, y, por una reacción senti¬
mental de los espíritus, el producto que se había aceptado sin
reflexión en el campo de la medicina humana, fué rechazado
de dicho campo con la misma reflexión que se había admitido.
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Pero precisamente en los desastrosos efectos que produjo la
impremeditada aplicación de la tuberculina al hombre tubercu¬
loso, fué donde Guttmann, de Dorpat, encontróla base funda¬
mental de un método diagnóstico seguro de la tuberculosis bovi¬
na. La reacción térmica que se había observado en el hombre
tuberculoso existía también, y de una manera constante y espe¬
cífica, en el bóvido tuberculoso, naciendo de esta comprobación
experimental el tuberculinodiagnóstico en veterinaria, que más
tarde se aplicó con éxito semejante en medicina humana. Las
investigaciones concienzudas y minuciosas de Rceckl y Schuetz,
Salomonsen y Bang, Nocard, Chauveau, Lydtin, Leblanc, Lig-
nières, Hutyra, Straus, Webert, Wallèe y otros muchos sa -

bios, han fijado el justo valor de este producto en el diagnóstico
de la tuberculosis animal y su colosal importancia en la profi
laxis de esta mortífera epizootia. Los ensayos de tuberculino -

terapia, que tan activamente se prosiguen en el hombre, ape -
nas si han empezado á realizarse en los animales domésticos,
si bien es verdad que en ellos tampoco tiene este problema, aj
menos mientras no esté definitivamente resuelto, una importan¬
cia capital, porque no hay que perder nunca de vista que el
animal es simplemente un factor económico de valor limitado.

Las tuberculinas.—No existe una sola tuberculina, cosa na¬
tural tratándose de un producto impuro, en el cual hay albú -

mina, mucina, sales inorgánicas, glicerina, principios extracti¬
vos, etc. (Dikson, Büchner, Kühne...), aunque últimamente
Vaudremer cree que la tuberculina es una toxalbúmina. El caso
es que hoy existen muchas tuberculinas y cada vez se procura
que sean menos tóxicas y más eficaces. El mismo Koch preparó
varias: la tuberculina original antigua (T. O. A.), la tuberculina
antigua bruta ó alttuberkulin, la nueva tuberculina ó tubercu-
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lina residual (T. R.), la emulsión bacilar ó neuttuberkulin (B. E.)
y la tuberculina sin albumosa. La mayor parte de los tisiólogos
han preparado ó modificado alguna tuberculina. Hay actual¬
mente la tuberculina de Denys 6 de Louvain, las dos de Behring
(T. C. y TDr.), las ocho 6 diez de Spengler, la de Beraneck, la
de Laudmann, la de Calmette, la de Jessen, la de Cantani, la
de Zenuer, la de Benario, la de Gabrilowitsch, la de Maréchal,
las cuatro de Klebs, la de Ruck, la de Moller, la de Schultz, la
de Büchner, la tuberculina precipitada, las oxituberculinas, las
tuberculinas sensibilizadas, etc., etc., pues seguramente pasan

de UQ centenar las tuberculinas que pueden encontrarse en el
comercio.

Casi todas estas tuberculinas tienen un objeto exclusiva¬
mente terapéutico. Para el diagnóstico se sigue empleando la
tuberculina antigua de Koch, que es también la que ha sido
mejor estudiada, además de ser la que da mejores resultados en
la práctica. Su preparación es sencilla. En un recipiente ancho,
que contenga caldo glicerinado, se siembra bacilo tuberculoso,
de tipo humano ó de tipo bovino. Al cabo de treinta ó cuarenta
días, cuando la superficie de este cultivo forma una capa muy

extensa, se le calienta á 110° durante 15 á 30 minutos, según las
circunstancias, para esterilizarlo, y después se le pone al baño
maria con el objeto de obtener una reducción de su volumen
primitivo, equivalente á la décima parte. Por último, se pasa el
cultivo por papel de filtro. Y de esta manera se obtiene la tu -

herculina bruta, que es un liquido concentrado, muy límpido,
de color parduzco y de olor de frutas frescas (Jolies) ó de flores
muy debilitado (Nocard y Leclainche) Ty agradable (Dopter y
Sacquépée). La tuberculina diluida, que es la que se emplea, se
prepara diluyendo la tuberculina bruta en suero artificial este-
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rilizadoó en agua fenicada al 1 por 100 en la proporción que se
desee.

Efectos en los individuos sanos.—El hombre es muy sensible
á la acción de la tuberculina administrada por vía hipodérmica,
pues por vía bucogástrica no obra nunca. Koch observó sobre
sí mismo los efectos que produce á la dosis de 25 centésimas
de centímetro cúbico, y los refirió en una interesante memoria

publicada en 1890: «Tres ó cuatro horas después de la inyección
sobrevienen rigidez de los miembros, cansancio, ganas de toser
y opresión, que aumentan rápidamente. A las cinco horas me

dió un escalofrío muy violento de cerca de una hora de dura¬
ción. Al mismo tiempo sentí náuseas y vomité. Mi temperatura
ascendió á 39*, 6. Estos accidentes tardaron unas doce horas en

atenuarse: la temperatura descendió y llegó á la normal al día
siguiente. La pesadez de los miembros y el cansancio, persis¬
tieron algunos días más; durante el mismo tiempo, apareció
rojo y algo dolorido el punto de inoculación.» Algunos autores
opinan que esta gran susceptibilidad del hombre es debida á lo
frecuentes que son en él los focos latentes de tuberculosis. A la
dosis de una centésima de centímetro cúbico, no produce la tu¬
berculina ningún efecto en el hombre sano (Koch).

Los animales domésticos son mucho menos sensibles. El

buey, el caballo y el perro soportan muy bien una inyección de
diez centímetros cúbicos de tuberculina bruta. En el conejo se
pueden inyectar cinco y en el cobayo dos. Según han demostra¬
do Lingelsheim y Borrel, estos animales son mucho más sensi¬
bles á las inyecciones intracraneales: 3 ó 4 miligramos de tuber¬
culina bruta bastan para matar al cobayo. Pero en ningún ani-

*

mal sano se producen las reacciones observadas en los animales
tuberculosos, ni aun en aquellos casos en que la dosis exagera-

TOMO XXIII 32
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da de tuberculina puede originar la muerte, pues nada tienen
que ver con dichas reacciones los casos que se citan en qur las
inyecciones de este producto fueron causa de trastornos orgá¬
nicos de cierta consideración, tales como la supresión de la se¬
creción láctea ó su disminución, la esterilidad temporal ó defi¬
nitiva, ia congestión pulmonar, la hemorragia intestinal, etc.; y,
por otra parte, estos casos no tienen, á nuestro juicio, el sufi¬
ciente valor demostrativo para servir de base á una generaliza¬
ción, y, por lo tanto, la misma rareza con que se han producido
impide esgrimirlos como argumento contrario al empleo de la
tuberculina.

Efectos en los individuos tuberculosos.—La inyección subcu¬
tánea de una dosis conveniente de tuberculina en un animal tu¬
berculoso produce una reacción térmica persistente y caracterís¬
tica, que se debería, según Wassermann y Bruck, á la concen¬
tración del complemento producido porla unión de la tuberculina
con una supuesta antituberculina de los tocos tuberculosos, y
según Ehrlich, á la acción de la tuberculina sobre las regionnes
del individuo no insensibilizadas aún por los venenos específicos
que se formarían en el seno de los focos tuberculosos por los ba¬
cilos de Koch; pero los estudios de Yamamouchi y de otros
muchos autores, tienden á considerar, lo mismo la reacción ge¬
neral á la tuberculina que la reacción general á la maleína, como
fenómenos de anafilaxia.

Las conclusiones en que Nocard y Leclainche resumen en su
obra lo que entonces (1903) era la última palabra del tuberculi-
nodiagnóstico en los bóvidos, son las siguientes:
i.* La tuberculina posee, respecto de los bóvidos tuberculo¬

sos, una acción específica incontestable, que se traduce, sobre
todo, por una notable elevación de temperatura.



TBATADO DE TEKAPÉTJTIOA 487
2." La inyección de una fuerte dosis (30 á 40 centigramos,según la taita de los sujetos), provoca ordinariamente, en lostuberculosos, una elevación de temperatura comprendida entre1*,5 y 3'.
3.* La misma dosis, inyectada á bóvidos no tuberculosos,no provoca ninguna reacción febril apreciable.
4.® La reacción febril aparece lo más frecuentemente entrela duodécima y la décimaquinta hora después de la inyección,algunas veces desde la novena y muy raramente después de ladécimaoctava; dura siempre tres horas.
5.* La duración y la intensidad de la reacción no están deninguna manera en relación con el número y gravedad de laslesiones; hasta parece que la reacción es más clara en los casosen que, siendo muy limitada la lesión, el animal ha conservadola apariencia de la salud.
6.® En los sujetos muy tuberculosos, tísicos en el sentidopropio de la palabra, sobre todo en los que están febricitantes,la reacción puede ser débil y hasta absolutamente nula.
Hoy no existe ni con mucho esta unanimidad en la aprecia¬ción de los efectos de la tuberculina en todos los bóvidos tuber¬culosos. Las experiencias de Arloing, de Rodet y Courmont, deSiedamgrotzky, de Ltgnières, de Barrier y de Hastings princi¬palmente, que aquí no podemos referir en detalle, parecen de¬mostrar que la tuberculina ha fracasado ó ha dado reaccionestérmicas deficientes en casos de tuberculosis clínicamente con¬firmada. Pero, á pesar de todo, y valiéndonos de la frase de unode estos mismos autores, de Hastings (1913), podemos decir queda tuberculina se ha probado suficientemente para que su va¬lor diagnóstico pueda ser puesto en duda». Panisset afirma quelos fracasos atribuidos á la tuberculina empleada en inyección
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subcutánea están lejos de haber sido demostrados. Además, y
por lo que pudiera valer, bueno será tener en cuenta que la tu¬
berculina pierde sus propiedades révélatrices por algunas cau¬
sas conocidas, como por ejemplo, la acción del bacilo piociánico
de los aspergillus niger y fumigatus y del Pénicillium glaucum
(Vaudremer) y la acción de los rayos ultravioletas (Chernovo-
deanu, Henri y Baroni). ¿Sería atrevido pensar que las pierda
también en ocasiones por causas todavía ignoradas?

Métodos y dosis.—No es este sitio á propósito para tratar
detenidamente de esta cuestión, y nos reservamos el hacerlo
para otro libro que tenemos en preparación; pero, sin embargo,
aunque muy á la ligera, expondremos aquí los métodos más
importantes del tuberculinodiagnóstico de los bóvidos, sin dis¬
puta el más importante en veterinaria.

La inyección subcutánea es el método clásico, el más seguro
y el que más se emplea. Para practicarla se eligen la parte me¬
dia del cuello ó la parte posterior de la espalda. Se usa la solu -
ción al décimo en agua fenicada al li2 por 100. Las dosis son
de 4 á 5 c. c. para los bóvidos adultos, de 2 á 3 para los bece
rros y de 1 á i ii2 para ios terneros de seis à ocho meses.

Cuando se piensa tuberculinizar á un bóvido, se le tiene re -
cluído en una cuadra silenciosa y obscura, de veinticuatro á
cuarenta y ocho horas antes de practicarle la inyección. En este
intervalo de tiempo se le toma la temperatura para ver si la
tiene normal, pues en caso contrario es preciso esperar á que
lo sea para no obtener resultados inseguros, y se tiene cuidado
de que esta temperatura normal no sea alterada por ninguna
circunstancia ajena á la marcha fisiológica del individuo. La
inyección debe practicarse entre las seis y las diez de la noche,
para poder así hacer las tomas de temperatura durante todo el
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día siguiente. Nocard y Leclainche aconsejan que se hagan
cuatro tomas: á las seis y á las nueve de la mañana, al medio¬
día y á las tres de la tarde.

Consideran estos autores que una elevación de temperatura
inferior á 8 décimas de grado no tiene ninguna significación,
que es sospechosa entre 0,8 y i®,4 y que denota tuberculosis
desde i",4 en adelante. Eber cree que la reacción es positiva á
los 40°, si el animal tenía una temperatura inicial de 39°,5 para
abajo, y también cuando la reacción es de 1°, si el animal tenía
una temperatura inicial oscilante entre 39°,5 y 40°, sin rebasar
los 40°. Ostertag considera sospechoso á todo animal que dé
una reacción de 39°,5 con una diferencia positiva mínima de 0,5
sobre la temperatura del sujeto antes de la inyección. La doc¬
trina de estos dos últimos sabios, que se separa algo de la de
otros tratadistas modernos, y entre ellos Hutyra y Mareck, fué
aceptada por el Congreso de Budapest de 1905.

Nocard y Leclainche expresan la certidumbre de las indica ■

ciones suministradas por reacción térmica á la tuberculina con

esta frase terminante: la comprobación de una reacción clara á
la tuberculina es unívoca; el animal está tuberculoso. Según
Oreste, los errores de diagnóstico que puede ocasionar la tu¬
berculina, se hacen ascender del 9 al 10 por 100.

Se creyó durante algún tienipo que una primera inyección de
tuberculina en un bóvido tuberculoso le acomodaba á ella é im¬

pedía que una segunda inyección diera la reacción diagnóstica
si no habían transcurrido de veinte á treinta días desde que se
hizo la primera. Como esta supuesta acomodación se prestaba
á fraudes en el comercio de ganado, se aplicaron á estudiarla
con gran interés algunos sabios, y entre ellos Malus, Nocard,
Roux y Vallée. Este último demostró que la segunda reacción.
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lejos de no existir, se presenta más pronto que la primera y es
tbrutal, fugaz y de muy^corta duración», de lo cual dedujo la
conveniencia de emplear, cuando se sospeche el fraude, dosis
dobles de tuberculina, y de tomar la temperatura cada dos ho¬
ras después de la inyección. Por otra parte, la combinación de
la inyección subcutánea con alguno de los métodos de reacción
local, evita todo peligro de engaño.

Además del método de la inyección subcutánea, que es de
reacción general, existen otros métodos, llamados de reacción
local, que son muy interesantes, aunque las críticas severas de
Arloing (F), Irr y Claude, von Pirquet, Schürer, Vallée, etcé¬
tera, hayan demostrado que fracasan en muchos animales tu¬
berculosos. Y de que son muy interesantes nos dan la prueba
estas palabras de Vallée, el censor más severo de sus defectos:
«Examinando imparcialmente la cuestión se ve que, en el estado
actual de nuestros conocimientos, ninguno de los métodos de
reacción local puede sustituir al métedo clásico de inyección sub¬
cutánea de tuberculina, cuyo valor ya no se discute. Sin embar¬
go, estos procedimientos nuevos son susceptibles de rendir prác¬
ticamente servicios preciosos en determinadas circunstancias.
Merecen ser utilizados, en lugar de la inyección subcutánea de
tuberculina siempre que dificultades materiales (condiciones de
vida de los animales, alejamiento, imposibilidad de tomar la
temperatura cuando se desee, etc.) se opongan al empleo de ella;
cuando el estado de los animales no permita ya la prueba clá¬
sica con el termómetro (hembras en la última tase de la gesta¬
ción ó recién paridas, estados mórbidos diversos con oscilacio¬
nes térmicas, animales peligrosos, etc.), y en las especies por¬
cina y canina que reaccionan mal con el procedimiento clásico».

La cutireacción es un procedimiento diagnóstico de reacción
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local, ideado por von Pirket (1907), basándose en una observa¬
ción hecha por su maestro Escherich, que éste no supo inter
pretar. Consiste en impregnar de tuberculina una región cutá¬
nea convenientemente preparada. La mayor parte de los auto¬
res—previa desinfección, como es natural—, lesionan ligera¬
mente la piel, bien con un instrumento de escarificación super¬
ficial (von Pirket y Schick, Perrand y Lémaire, etc.) ó bien pun-
cionándola con una especie de vacinostilo (Combi, Olmer y Te¬
rras, etc.) Ligniéres, por el contrario, no lesiona la piel, limi¬
tándose à afeitarla bien y á friccionarla con la tuberculina hasta
que la congestiona un poco, y asegura que se producen reaccio¬
nes muy claras con este método, para el cual se reserva el nom¬
bre de dermoreacción. Vallée, que fué quien primero usó la cu-
tireacción en veterinaria, prefiere el método de Ligniéres al de
von Pirket.

Para la cutireacción se emplea la tuberculina diluida á partes
iguales en el agua hervida. El sitio de elección es una de las par -

tes laterales de la cruz, que se afeita y se lava bien, y en la cual
se practican tres ó cuatro escarificaciones ó simplemente una
fricción intensa, según el procedimiento que se vaya á usar. En
esta parte es donde se aplica la tuberculina con un pincel. En
los animales accidentalmente tuberculosos aparece la reacción
de las veinticuatro á las treinta y seis horas y dura de 8 á 15 días.
Lo primero que se aprecia es la infiltración edematosa de los
bordes de las escarificaciones. Â los dos ó tres días tienen estas

infiltraciones el aspecto de placas eritematosas y son bien per¬

ceptibles. Después suelen formarse en estas placas muchas ve-
siculitas que encierran un liquido obscuro. Esta reacción no

aparece siempre tan típica. No se observa ni en los animales sa¬

nos, ni en los infectados experimentalmente de tuberculosis.
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La oftalmoreacción fué enunciada teóricamente por Wolf-
Eisner y realizada prácticamente por Calmette casi al mismo
tiempo y sin que ninguno do ellos tuviera noticia de lo que ha¬
cía el otro. A continuación de ellos la ensayó Vallée experimen-
talmente en los bóvidos y después la estudiaron muchísimos
autores en ambas medicinas. Se emplea mucho más que la cu-

tireacción, no porque sea de resultados más seguros, sino por -

que es de ejecución más cómoda. La tuberculina diluida al dé¬
cimo es la que Vallée aconseja para esta reacción.

Cinco ó seis horas después de haber depositado tres ó cua -

tro gotas de esta tuberculina en el ángulo interno' del ojo, em¬
pieza á producirse en casi todos los bóvidos tuberculosos una
reacción específica, que se caracteriza principalmente por una
inflamación de la carúncula lagrimal, una congestión de la con¬

juntiva y una secreción fibrinosa muy abundante, apreciándose
BUS efectos máximos de las quince á las veinte horas.

La intradermoreacción de Mantoux y Moussu es una perfec •

ción técnica del método de reacción cutánea y consiste en in¬
yectar en el espesor del dermis de uno á dos centigramos de
tuberculina diluida al décimo. Los efectos que produce esta in¬
yección en los animales tuberculosos son: aumento de la sensi¬
bilidad de la piel, espesamiento grande del dermis y aparición,
durante los días siguientes á la inyección, de una placa circular
de edema subcutáneo, cuyas dimensiones-pueden variar de las
de una pieza de cinco pesetas á las de la palma de la mano. La
reacción es ya visible á las veinticuatro horas, pero su máxima
intensidad es á las cuarenta y ocho, empezando á disminuir al
tercero ó cuarto día.

Mantoux y Moussu aconsejan que se practique la inyección
en uno de los pliegues subcaudales, donde la piel llega á triplí-
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carse de espesor, y puede establecerse muy bien la compara¬
ción con el otro pliegue no inyectado. Van der Heyden dice que
no siempre es fácil practicar la inyección en ese punto y propone
que se haga detrás de la parte superior de la escápula. Joseph
indica las tablas del cuello como más convenientes. Moussu, úl¬
timamente, imitando el procedimiento ideado por el profesor
Lanfranchi pára la maleína, ha practicado la inyección de tu¬
berculina en el espesor del dermis de la piel del párpado infe¬
rior, es decir, que ha hecho una verdadera intradermotubercu-
linización palpebral, que estima muy clara en sus resultados y
preterible á los otros medios. Nosotros creemos que la región
tiene poca importancia para apreciar los resultados. Casi todos
los autores están conformes en conceder á este método mucha

más importancia que á la cutí y á la oculoreacción.
La localosubcut&neoreacción de Lignières es la aplicación de

un fenómeno de reacción local en la inyección subcutánea, ya
observado por Nocard y Vallée sin concederle importancia, al
diagnóstico de la tuberculosis. Este fenómeno consiste en la
aparición de un tumor edematoso en el punto de la inyección,
tumor que Lignières considera persistente y cuyo espesor mide
con un aparatito de su invención llamado cutímetro.

La subcutireacción es una modificación introducida por Va¬
llée y Fernández al método anterior, que resultaba oscuro y
poco preciso, porque la tuberculina se absorbe demasiado rápi¬
damente por el tejido conjuntivo subcutáneo, para dejar una
impresión local enérgica. Vallée y Fernández, con el objeto de
hacer más lenta esta absorción, utilizaron primero soluciones
mucilaginosas asépticas de tuberculina y tuberculinas con emul¬
siones de negro animal ó de carbonato de cal, y ahora emplean
una tuberculina figurada é hiperactiva que preparan con baci-
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los tuberculosos desgrasados ai frío, según un procedimiento
ideado por Vallée.

La región que eligen es la cara superior de la oreja, en los
pliegues cutáneos que este órgano tiene en su base de inserción
en la cabeza, porque allí la piel es muy fina y el tejido celular
subcutáneo muy flexible y en la otra oreja se encuentra el pun¬
to de comparación. La dosis necesaria para obtener una reac¬
ción clara es de un miligramo del producto emulsionado, en un
centímetro cúbico de agua fenicada al 5 por 100. El producto se
inocula bajo la piel con una jeringuilla desinfectada provista de
una aguja muy fina.

La reacción en el bóvido tuberculoso es muy clara á las vein¬
ticuatro horas: el animal lleva la oreja inyectada más baja que
la otra y en el punto de inyección presenta un edema del tejido
conjuntivo, cálido, muy doloroso y del volumen de una nuez al
de un huevo de gallina, que persiste diez, veinte y á veces
treinta días.

Ligniéres aconseja, para remediar los inconvenientes de
cada una de las reacciones locales, asociar las tres más impor¬
tantes, y este método mixto de oftalmo-cuti-dermoresicción, que
él llama abreviadamente O. C. D. R., le ha proporcionado mu¬
chos éxitos é igualmente á Vallée, á Bossi, á Panizza, á Lan-
franchi y á otros investigadores.

MALEÍNAS

Resumen histórico.—La priníiera maleina fué preparada por
Helman, veterinario militar ruso, en 1888, y él fué quien dió el
nombre de maleina á su producto. Pero este investigador no
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estudió casi ni los efectos ni el valor de la maleína en el muer -

mo. Fué otro veterinario militar ruso, Kalning, quien demos¬
tró en 1891 que el empleo sistemático de la maleína en los ca¬
ballos muermosos produce efectos semejantes á los de la tuber¬
culina en los bóvidos tuberculosos.

Este descubrimiento tuvo una gran resonancia en todo
el mundo, porque de ser cierto iba à permitir la denuncia pre¬
coz de los casos de muermo latentes, impidiendo de esa manera

que el contagio se fuese extendiendo cuando el clínico no podía
ni aun sospecharlo. Nocard fué el primero en comprobar los
efectos observados por Kalning y se convirtió en un propagan¬
dista fervoroso de la maleína. Después de él la estudiaron otros
muchos autores, llegando á conclusiones desacordes, y entre
ellos merecen citarse, por la importancia de sus trabajos. Roux,
Heyne, Dieckerhoff, Semmer, Kitt, Johne, Peters, Drouin, Gal-
tier, Miessner, Malm, Lothes, Hutyra y Mareck, Choromansky,
Wladimiroff, Babes, Vallée, Pearson, Ostertag, Mohler, Edel-
man, Perroncito, Mouilleron, Lanfranchi, Crimi, Baumann, etc.

Las maleinas.—De igual manera y por el mismo motivo que

dijimos que no había una sola tuberculina, podemos decir tam -

bién que las maleínas que se preparan son muchas. Obedece su

preparación exactamente al mismo principio que la de las tu-
berculinas, y como ellas, las maleínas son extractos estériles de
cultivos, casi siempre glicerinados, del bacillus mallei. También
se pueden preparar maleínas por precipitación con el sublimado
ó con el alcohol, por la acción de la antiformina al 2 por 100,
por trituración de los bacilos y por otros procedimientos. Pero
pueda afirmarse que las maleinas glicerinadas ó las de extrac¬
ción por las glicerinas son casi las únicas que se emplean en la
práctica.
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Las dos maleínas más importantes son la de Preusse, pre¬
parada en Alemania y de uso muy extendido por los países del
norte de Europa, y la de Roux, que se prepara en Francia y se
usa principalmente en las naciones latinas. También circulan
bastante las maleínas de Pearson, de Poth, de Kharkoff, de
Kilborne, de Preisz, de Schnürer, de Bromberg y de Semmer.
En España no se utiliza más maleína que la de Roux, la cual se
prepara de la siguiente manera: Se hace pasar varias veces por
el conejo, mediante inyección intravenosa, el bacilo del muer¬
mo para exaltar su virulencia, después se le pone en un cultivo
de caldo glicerinado á 37", y al cabo de un mes, una vez reco¬
nocida su pureza, se le somete á +100' ó á + 110* durante media
hora, quedando así el cultivo esterilizado, porque á esa tem¬
peratura se destruyen todos los gérmenes vivos que pueda con¬
tener. El producto así obtenido se concentra en el baño de ma¬

ria á la décima parte de su volumen primitivo y se filtra por
papel Chardin ó por porcelana para que la preparación sea
homogénea.

Esta es la llamada maleína bruta, que se presenta bajo el
aspecto de un líquido siruposo, de color pardo y de olor viroso.
Su principio activo, según Schweinitz y Kilborne, sería una al-
bumosa. Se asegura su conservación, adicionándole un 50 por
100 de glicerina, y así es como se expende, pero no es así como
se usa. Para emplearla es preciso diluirla al décimo en el agua
fenicada al 5 por 1000; esta maleina diluida, forma bajo la cual
también se vende, puede conservarse dos ó tres meses en la obs¬
curidad, pero es preferible prepararla en el momento en que se
va á usar, mezclando un centímetro cúbico de maleína bruta,
con nueve centímetros cúbicos de la solución fenicada.

Efectos en los individuos no muermosos.—La inyección sub-
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cutánea ó intravenosa de maleina, en los individuos sanos,

no produce efectos apreciables á las dosis corrientemente em¬

pleadas en clínica. En el cobayo se pueden inyectar sin inconve¬
niente, i c. c. por vía hipodérmica, 2 c. c. por vía venosa en el
conejo, y ii2 c. c. en el caballo. Lo más que se observa es un

ligero edema en el sitio de inoculación que se reabsorbe pronto.
Según Lanfranchi, por su procedimiento de intrapalpebroreac-
ción á la maleina, se producen á veces en animales sanos fenó¬
menos de reacción, pero son muy limitados y sólo duran de seis
á doce horas. Averill dice, en un trabajo reciente (1913), que las
numerosas experiencias realizadas en el ejército ruso, confir¬
matorias de los estudios de Damman, Ostertag, Meissner, etcé¬
tera, demuestran que muchos animales sanos reaccionan á la
maleina. Algunas observaciones de Schindelka, Schütz y Olt,
parecen demostrar lo mismo.

Desde que se empezó á usar la maleina, se reconoce que este
producto puede originar á veces una reacción térmica de i á 2',
algo de reacción local y una reacción orgánica muy poco mar-
cadá en casos de melanosis, enfisema pulmonar, papera ó neu¬

monía crónica; pero la mayoría de los autores aseguran que

esta reacción tiene un aspecto que en nada se parece al de la
reacción típica de los animales muermosos, y además que la
fiebre, único síntoma de alguna consideración, se establece muy
pronto y dura poco tiempo. Isnard ha comprobado en muchos
caballos con afecciones no específicas de las primeras vías res¬

piratorias que la inyección de maleina no produce ninguna reac¬
ción y tiene efectos curativos. Este mismo autor, Budy, Conti
y Rosaglia, pretenden que la maleina tiene una acción preven¬
tiva y curativa de la papera; pero los estudios experimentales
de Castelfranco, no han podido comprobar estos extremos.
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Efectos en los individuos muermosos.—La inyección sub¬
cutánea de una dosis terapéutica de maleína diluida, produce
en los animales muermosos una triple reacción sintomática de
la enfermedad. «Los millares de observaciones recogidas, prue¬
ban que una reacción completa á la maleína, es unívoca; el
animal que reacciona está muermoso. Y es posible una segunda
conclusión: Un animal que no reacciona á una inyección de ma-
leina, no está muermoso, sea cual fuere la apariencia de los sín¬
tomas observados» (Nocard y Leclainche). De las tres reacció
nes que dan los animales muermosos después de la inyección de
maleína, una aparece en el punto de inoculación (reacción local)
y las otras dos son generales (reacción térmica y reacción orgá¬
nica).

La reacción local se caracteriza por la aparición, al cabo de
algunas horas, de una tumefacción inflamatoria, que se inicia
en el punto de la picadura inoculadora y se extiende hasta los
vasos linfáticos, á los cuales afecta generalmente, llegando
hasta los ganglios próximos. Los caracteres de esta tumefacción
son muy constantes; al tacto se aprecia que es cálida, tensa y
dolorosa y á la vista que crece á veces enormemente. La infla¬
mación linfática y ganglionar puede evitarse empleando una
maleína pura á dosis conveniente y observando los preceptos
de la antisepsia. La tumefacción está en su apogeo á las veinti¬
cuatro horas, empieza á declinar á las treinta y seis y no des¬
aparece hasta los diez días.

La reacción térmica solamente se aprecia cuando el caballo
no está febril. Empieza á manifestarse á las seis (Hutyra) ó á
las ocho horas (Nocard) después de la inyección. Consiste en
una elevación de la temperatura normal, que oscila entre i*,5 y
3*, cuya temperatura alcanza su máximo entre la décimasegun-
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da y la décimaquinta hora, y desaparece, ordinariamente, á los
dos días.

La reacción orginica suele ser tan manifiesta que se aprecia
sin necesidad de acercarse al animal. Se caracteriza por un
conjunto de síntomas muy característicos. Hay inyección de la
pituitaria (Hutyra y Preisz), tristeza, abatimiento, calofríos,
temblores musculares (Nocard y Leclainche), tialismo, poliuria,
cólicos (Schindelka), postración, desaparición del apetito (Pa-
nisset) y, en ocasiones, una inflamación de los miembros que
dificulta la marcha. A las doce ó quince horas la postración es
tan completa que, según Nocard, recuerda el estado tifoideo.

También se pueden producir con la maleína reacciones lo¬
cales, de que nos ocuparemos á continuación.

Métodos y dosis. — El método clásico de maleinización es

también, como en el tuberculinodiagnóstico, la inyección subcu¬
tánea del producto diluido. El caballo que va á ser sometido á
unainyección de maleína estará en observación desde dos días
antes. Importa mucho averiguar su temperatura, que se tomará
tres veces cada veinticuatro horas; porque si el animal presenta
fiebre, la reacción térmica carece de significación y debe apla¬
zarse la prueba. Las horas más convenientes para la toma de
la temperatura son las nueve y las doce de la mañana y las
cinco de la tarde. Por lo demás, se tomarán precauciones aná¬
logas á las de la tuberculinización.

El sitio más conveniente para inyectar la maleína es la parte
media de las tablas del cuello. La inyección se debe practicar
de las ocho á las diez de la noche, porque así se dispone de todo
el día siguiente para recoger las observaciones, especialmente
la temperatura, que se debe tomar de tres en tres horas, á
partir de la octava después de la inyección. La dosis que con-
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viene inyectar es de 2 li3 c. c, de ia dilución al décimo. Algu¬
nos autores aconsejan que no se practique una segunda inyec¬
ción de maleína hasta haber transcurrido un mes de la primera,
porque los animales se acomodan y no dan antes una nueva
reacción; pero Galtier y Drouin niegan que exista tal acomoda¬
ción y dicen que se pueden hacer todas las inyecciones que se

quiera sin temor de falsear los resultados. Según Nocard, los
animales que presentan á consecuencia de las inyecciones de
maleína una reacción completa, son muermosos; los animales
que presentan una reacción incompleta, son sospechosos; y los
que no presentan ninguna reacción, no son muermosos.

Las observaciones publicadas, entre otros, por Schindelka,
Javorcky, Vallée y Panisset, Halter, Perroncito, Freuner, etcé¬
tera, tienden á probar que la reacción completa á la maleína se

puede dar en animales no muermosos. El ministerio de la Guerra
de Rusia, después de consultar la opinión de muchas autorida¬
des científicas europeas, y atendiendo á los resultados de las
experiencias hechas en los caballos del ejército ruso, ha prohi¬
bido el empleo sistemático de la maleína en dicho ejército. Hun<
ting opone á esta decisión los resultados siempre positivos de
los trabajos realizados por él en Londres en la lucha contra el
muermo. Mouilleron ha declarado recientemente (1914) en la
Sociedad Central de Medicina Veterinaria de París, que en

42.653 pruebas de maleína no ha comprobado ningún error po¬
sitivo, es decir, que todos los animales que reaccionaron posi¬
tivamente presentaron lesiones muermosas en la autopsia, y que
sólo ha comprobado cinco errores negativos, es decir, que cinco
caballos que respondieron negativamente á la inyección mani -
festaron alteraciones muermosas, de todo lo cual deduce que es

preciso rehabilitar la maleína de los ataques que se le dirigen.
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Drouin, Jacoulet, Bourges y Martel son de la misma opinión.
Ninguno de estos autores afirma la infalibilidad de la maleína;
pero todos están conformes en considerar superiores sus efectos
á los que se obtienen con los otros procedimientos diagnósticos
del muermo.

Vallée ha propuesto la cutire&cción á la maleína, pero él
mismo reconoce que la reacción puede faltar en los sujetos
muermosos ó ser difícilmente apreciable, y puede también pre¬
sentarse en sujetos no muermosos. Las escarificaciones se hacen
en la tabla del cuello. Martel propone que se hagan entre el
labio superior y la nariz. La reacción positiva se manifiesta por
una tumefacción á las seis ó siete horas, que al cabo de veinti¬
cuatro se ha transformado en una placa edematosa. Angeliei y
Putzeys y Stiennon rechazan el método por falta de acuerdo
entre sus resultados y los de la autopsia.

De la intradórmoreacción á la maleína, propuesta por Sch-
nürer, se han hecho pocos ensayos, y no parece que ofrezca
ventajas importantes sobre la cutireacción.

La oftalmoreacción fué indicada por Choromansky y estudia¬
da detenidamente por Wladimiroff. De sus trabajos resulta que
es prueba irrecusable del muermo cuando se completa por los
resultados de la inyección subcutánea. Baumann opina lo mismo.
Según ellos, las oftalmomaleinizaciones positivas no tienen la
significación afirmativa que en la tuberculosis; en cambio, las
negativas tienen una significación completa. Por eso Wladimi¬
roff dice que se debe practicar la oftalmoreacción en todo el
efectivo de la caballeriza y después dividir los animales en dos
lotes, según los resultados obtenidos: en los que ha sido positiva
se considerarán sospechosos y en los que ha sido negativa se
les dará por sanos. De esa manera solamente habrá que prac-

TOMO xxm 33
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ticar la inyección subcutánea de maleína en los caballos del
primer grupo.

Martel opina que los animales clínicamente curados del
muermo pueden dar oftalmoreacciones positivas. Por el contra¬
rio, Schnürer afirmà que sólo dan oftalmoreacciones positivas
los animales muermosos. Vallée le concede á este método mu¬

cha menos importancia que á la oftalmoreacción á la tubercu -

lina. Putzeys, Stiennon y Angelici, dicen que la oftalmoreacción
á la maleína no se presenta en todos los caballos muermosos.

Blück concede un gran valor al método cuando se instila la
maleína pura en el saco conjuntival en vez de la maleína diluida.
Crimi deduce de 301 oftalmomaleinizaciones que con ellas se
obtienen reacciones tan específicas como por la inyección sub¬
cutánea. De todos estos juicios dispares no es posible sacar una
conclusión práctica.

El método es muy sencillo. Consiste en instilar en el saco
conjuntival ó en aplicar con toques de pincel (Crimi) de cuatro
á seis gotas de maleína diluida al décimo ó de maleína bruta
(Blück). Las reacciones positivas empiezan á manifestarse á las
doce horas y tienen su máxima intensidad à las veinticuatro,
pudiendo durar hasta tres días. La conjuntiva se congestiona y
se produce un exudado mucopurulento, mucho más abundante
en los casos de muermo crónico grave ó difuso. Según Crimi,
este exudado se distingue por una notable polinucleosis neutró-
fila, que representa su cacterística fundamental y que puede
considerarse como un medio adyuvante del diagnóstico en los
casos en que la reacción pueda ser de interpretación difícil. La
oftalmoreacción y la maleinización subcutáneas pueden practi¬
carse simultáneamente sin temor de que se influyan.

El profesor Laníranchi acaba de proponer la intrapalpebro-
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reacción á la maleína, estimando que con este método se suman
las probabilidades de éxito de la cuti y de la oftalmoreacción.
La técnica de esta operación es muy simple. Se diluye, en el
momento de practicar la inyección, i ¡4 de centímetro cúbico de
maleína bruta en dos centímetros y medio cúbicos de solución
fisiológica estéril. Si el animal es indócil, se le aplica un acial
en el labio interior y un ayudante le levanta la cabeza. Se des -
intecta el párpado en que se quiere intervenir, y después se
toma, con la mano izquierda, un pliegue de este párpado, enel cual se introduce la aguja de la jeringa, que se hace penetrar
en el tejido conjuntivo separando la piel de la mucosa, y una
vez la aguja así colocada, se verifica la inyección. En los caba¬
llos muermosos se producen los fenómenos propios de la cuti yde la ottalmoreacción. En los caballos no muermosos, sólo algu -
nas veces se produce una reacción, pero siempre que se produce
es limitada y pasajera,pues sólo dura de seis á doce horas, mien¬
tras que en los muermosos, empezando á las dos horas y te¬
niendo su mayor intensidad á las veinticuatro horas (reacción
térmica, reacción orgánica y edema local) puede durar tres
días y más.

II.—Medios cubativos tomados del obganismo
de animales infestados.

Vacunación.

Muchas enfermedades infecciosas dejan al organismo que
las padece en un estado más ó menos sólido de inmunidad, y si
alguna vez vuelven á visitarlo lo hacen con menos violencia en
el ataque y con apariencias más benignas en el desarrollo. La
observación de este hecho es el origen virtual de las vacunado-



504 ENCICLOPÈDIA VETEEINAEIA

nes. Si padecer una infección era el mejor medio para no volver
â padecerla, ¿sería posible conseguir las ventajas sin sufrir los
inconvenientes de este padecimiento y originar así la inmunidad
sin temor á la muerte? Las primeras tentativas de variolización
y de sifilización en la especie humana, aunque muy temibles
todavía, señalaron la conveniencia de proseguir los estudios en
este sentido, hasta conseguir la realización de este ideal: una
infección mínima, por disminución del poder patógeno de los
microbios y una resistencia máxima, por aumento del poder
vacunante de sus productos.

Desde que Jenner convirtió en un hecho experimental la ob¬
servación popular respecto á la virtud profiláctica del cow-pox
para la viruela humana, millares de sabios, entre los cuales
descuellan los nombres gloriosos de Toussaint, Pasteur, Cha
veau, Ferrán, Arloing, Hogyes, Cornevin, Leclainche, Vallée,
Willems, Behring, Kitasato, Ehrlich, etc., dedicaron gran par¬
te de su tiempo á lograr la obtención de medios para inmunizar
artificialmente al hombre y á los animales domésticos contra
las epidemias y epizootias que respectivamente los diezmaban.
Puede decirse que se ha acudido en busca de elementos profi¬
lácticos á todas las fuentes posibles, y aunque se han conseguí -
do triunfos parciales importantísimos, las esperanzas que se ha¬
bían puesto en el método están muy lejos de haberse realizado.

«La vacunación puede consistir: 1.° en inocular un cultivo
microbiano atenuado (virus atenuado) por el calor, luz, electri¬
cidad, desecación, envejecimiento al aire, antisépticos, etc.; 6
en inocular el virus con toda su fuerza patógena, pero en dosis
ínfimas y sucesivas; ó en cambiar latvia de introducción; así se
vacuna contra la morriña y contra la^períneumonía contagiosa
del buey inoculando el cultivo en la cola.
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2." En inocular un cultivo microbiano sin atenuar y de dis¬
tinta especie que la del agente cuya acción patógena se trata
de evitar. En este caso se utiliza el antagonismo de ciertas bao
terias entre sí^ del que hay muchos ejemplos: el microbio sépti -
00 del conejo, sirve de vacuna contra el cólera de las gallinas,
el bacilo piociánico contra la carbuncosis, etc. Y tal vez se halle
también en el mismo caso la vacuna jenneriana—la vacuna por

antonomasia—que, á pesar de no haberse llegado todavía á un
acuerdo en las indagaciones practicadas, parece ser de distinta
especie que la viruela que evita.
3." En inocular un producto químico separado de los mis¬

mos cultivos por filtración ó por esterilización {vacuna química)
y que estaría principalmente constituido por aquellas substan¬
cias vacinantes de que ya hemos hablado. D'Arsonval y Cha-
rrin, han llegado á transformar en vacinantes las toxinas difté¬
ricas y piociánicas, sometiéndolas á las corrientes eléctricas
alternativas de alta tensión y de frecuencia muy grande.

4." En inocular ó inyectar una substancia no microbiana,
como la neurina, el agua oxigenada, el tricioruro de iodo, ex¬
tractos del timo, etc. El procedimiento es interesantísimo, pero
apenas ha pasado del período de ensayo.
Y 5.' Se ha intentado, como hemos dicho, producir la inmu¬

nidad inyectando en el tejido subcutáneo suero de animales re •

fractarios ó inmunizados {sueroterapia); pero esta pràctica, de
cuyo fundamento hablaremos luego, se usa más como curativa
que como profiláctica, porque esta última acción es muy poco
durable.» (i)

(1) Corral y Maestro.— Elementos de Patologia general, p. 395-3i)6. Va¬
lladolid, 1900.
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De todos los procedimientos de vacunación que se han en¬
sayado, aquí solamente tenemos que ocuparnos de las vacunas
microbianas, porque ellas son las únicas que responden al epí¬
grafe de este apartado. La labor realizada para encontrar vacu¬
nas eficaces ha sido realmente enorme. Los frutos, sin embargo,
no han respondido al esfuerzo. Como éste no es lugar à propó¬
sito para historiar las experiencias de vacunación, nos limita¬
remos simplemente á hacer un estudio sumario de las vacunas,
no todas dignas de este nombre, que han tomado, por su efica¬
cia, carta de naturaleza en la práctica corriente: las vacunas
contra el carbunco bacteridiano, contra la rabia, contra el car¬
bunco sintomático, contra la perineumonía y contra la viruela
ovina. Tja vacunación antituberculosa y las vacunas contra las
enfermedades rojas del cerdo y contra la papera del caballo, no
son todavía lo suficientemente eficaces.

Los estudios de Leclainche demuestran que es peligroso
vacunar á animales en estado de infección latente, porque la
vacuna, aunque esté muy atenuada, puede provocar una evo¬
lución virulenta, peligro que se evita con la práctica de la sero-
vacunación, procedimiento muy] superior á la vacunación sim¬
ple. Henseval y Couvent han comprobado que el suero de los
animales vacunados contra una infección tiene un poder pre¬
ventivo y á veces un poder curativo en los animales nuevos res¬

pecto al agente patógeno de dicha infección. La vacuna micro¬
biana es siempre insegura, porque con ella se inyectan los agen¬
tes de la' infección, y aunque están atenuados, pueden exaltarse
por cualquiera circunstancia y ser causa de enfermedad en vez

de inmunidad.
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VACUNAS OONTEA EL CAEBUNOO BAOTEEIDIANO

Se han ensayado, para evitar el desarrollo de esta mortífera
epizootia, las vacunas de Toussaint, Luw, Pasteur, Chauveau,
Perroncito, Meloni, Deutsh, Cienkowsky, Lange, Krajeuski y
Murillo. En España solamente se usan la tercera y la última, de
las cuales diremos lo más esencial y práctico.

Vacuna de Pasteur. — Se obtiene esta vacuna mediante la
atenuación de los cultivos del bacillus anthracis por la acción
combinada del oxigeno atmosférico y de una temperatura dis¬
genésica (42*5), que^forma razas de bacteridias asporógenas y
debilitadas en su poder patógeno. Las modificaciones impresas
de esta manera á los cultivos son hereditarias durante varias

generaciones.
A los docé días de estar sometidos los cultivos de la bacteri-

dia á la acción de una temperatura de 42*5, se puede inmuni¬
zar al conejo y al carnero; pero la inyección en el cobayo ó en el
ratón produce la muerte.^Al cabo de un mes el cultivo está mu¬
cho más atenuado y únicamente mata al ratón. A los cuarenta
y cinco días el cultivo es ya estéril. Estos hechos experimenta¬
les demuestran que el tiempo atenúa gradualmente la virulen¬
cia y que, por lo tanto, es posible obtener una escala relativa •

mente fija de atenuación progresivamente decreciente. Después
de muchos tanteos, Pasteur, Chamberland y Roux, decidieron,
con arreglo á este juicio, fabricar dos vacunas: una de diez días
de atenuación (primera vacuna) y otra de veinte días de atenua¬
ción (segunda vacuna), que son las que se emplean.
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Técnica, de la vacunación y dom.—Antes de nada es preciso
asegurarse de que la vacuna está pura' y de que la jeringuilla
está aséptica. Todas las precauciones que se tomen respecto á
este particular estarán bien tomadas. La vacuna debe emplear¬
se en cuanto se reciba, y sóló excepcionalmente, pero conser¬
vándola en un sitio muy tresco, se podrá retener algunos días.
No se usará nunca la jeringuilla sin una previa desinfección es¬

crupulosa. Jamás se guardará para otro día un tubo de vacuna
abierto; 6 se usa en la misma sesión ó se arroja al fuego sin
vacilar.

Para vacunar se emplea una jeringuilla de Pravaz, de un
centímetro cúbico, dividido en ocho partes, que se carga direc¬
tamente del tubo vacinal por aspiración lenta, después de haber
agitado dicho tubo para mezclar bien los elementos de la vacu -

na. Estos tubos son de diferentes tamaños, según para el núme
ro de reses que se pidan, y llevan las etiquetas de primera vacu¬
na y segunda vacuna, para evitar confusiones lamentables. Con¬
viene fijarse mucho en la operación que se practica, sobre todo
mientras se inyecta la primera vacuna, pues si ésta no quedara
bajo la piel, por un descuido ó por una falta, la segunda vacuna
desarrollaría el carbunco en vez de producir la inmunidad.

En los carneros y en las cabras se practican dos inoculacio¬
nes subcutáneas, con doce ó catorce días de intervalo, cada una
en la cara interna de un muslo, empezando, generalmente,
por el derecho. La dosis que se inyecta es de ii8 de centímetro
cúbico, lo mismo de la primera que de la segunda vacuna, es

decir, que el contenido de cada jeringa sirve para vacunar ocho
carneros ú ocho cabras.

En los bóvidos y en los solípedos se hacen también dos inocu¬
laciones, una detrás de cada espalda en los primeros y una en
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cada lado del cuello en los segundos, guardando el mismo in¬
tervalo entre las dos que para los pequeños rumiantes. La dosis
es doble: un 1^4 de centímetro para cada inyección, sirviendo,
por lo tanto, cada jeringa llena para vacunar cuatro animales
superiores.

Ejectas de la, vacunación.—A veces se producen en los puntos
de inoculación edemas de diferente tamaño y más ó menos per¬
sistentes que curan sin dejar reliquias hasta cuando no se les
somete á tratamiento. Según Pasteur, Chamberland, Nocard,
Hutyra y todos los primeros experimentadores, la vacuna pas
teurina contra el carbunco bacteridiano no origina ningún tras¬
torno general grave y sí produce un sólido estado de inmunidad
que dura un año próximamente, á partir de los quince días des¬
pués de la segunda inoculación. Pero Kitt, Woszensski, Oreste,
Schrôn, Maffucci, Klein y Próhner niegan todo su valor al mé¬
todo en el ganado ovino, lo discuten mucho en el ganado vacuno
y le consideran muy peligroso en el ganado caprino.

Según estos últimos autores, la vacuna de Pasteur nó con¬
fiere en los óvidos la inmunidad absoluta que se decía, puesto
que un tercio de las reses vacunadas se pueden infectar de car¬
bunco (Kitt); y además de no conferir esa inmunidad, la inocu -
lación de la segunda vacuna puede producir el carbunco en los
animales que la reciben, en límites tales, que los daños equiva¬
len á la pérdida que se tiene cuando el carbunco se desarrolla
en un rebaño no inoculado (Oreste). Los bóvidos son más resis¬
tentes y en ellos se puede practicar la inoculación preventiva en
aquellos lugares donde la mortalidad sea tan grande que repre¬
sente una pérdida mayor que el coste de la vacunación (Kitt),
pero siempre teniendo en cuenta que es de menos valor que las
medidas rigurosas de policía sanitaria (Oreste).



510 KNOIOLOPEDU VBTEBINAfilA

Indic&cionea y contraindicaciones.—A pesar de las críticas
hechas al método pasteuriano, se emplea todavía en muchas
naciones como preventivo de la fiebre carbuncosa. Con el objeto
de que la inmunidad esté seguramente conferida en el verano,
época en que la enfermedad aparece siempre con mayor ímpetu,
se aconseja que la vacunación se practique en los países de car¬
bunco en la primavera.

La vacunación anticarbuncosa por el método de Pasteur
está contraindicada en las hembras preñadas y en los corderos
de pocos meses. La vacunación de las cabras es de mucho cui¬
dado, por la extraordinaria sensibilidad de estos animales á las
vacunas anticarbuncosas.

Pacuna de Murillo.—Lo mismo que la de Pasteur y la de
Meloni, la vacuna T. del doctor Murillo se funda en la obtención
de una raza asporógena de la bacteridia de Davaine, variando
únicamente el procedimiento para conseguirlo, que aquí es los
pases sucesivos de la toxina diftérica. Los bacilos asporógenos
que se forman así, se siembran, se someten à la temperatura
de 37* para que crezcan y á los diez días se les envasa en fras¬
cos de cristal de 10 á 50 c. c. de capacidad, que se cierran á la
lámpara y se venden de esa manera.

La vacuna de Murillo ha hecho disminuir mucho en España
el consumo de la vacuna de Pasteur. Este es el mejor indicio de
su buen resultado en la práctica. Se vienen á expender, según
el Sr. García Izcara, unas 200.000 dosis anuales. El Instituto de
Alfonso XIII, que fabrica esta vacuna, indemniza de las pérdi-
didas que ocasione, siempre que se demuestre que son achaca-
bles á ella y no á la impericia del vacunador. Dicho Instituto
da impresas, para la aplicación de la vacuna T., las siguientes
instrucciones:
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tEpoca..—Realmente, la vacunación puede efectuarse en
cualquier época; pero siendo el verano y el otoño las estaciones
más propicias para el desarrollo de la enfermedad, conviene
prevenirse con anticipación y, por tanto, vacunar durante la
primavera.

Orden de las inyecciones.—El intervalo que debe mediar
entre la primera y segunda inyección, es de diez días.

No caben confusiones entre la primera y segunda inyección,
porque las dosis son distintas y porque, además, van señaladas
en las correspondientes etiquetas.

Dosis.—La vacuna anticarhuncosa T, se emplea á dosis dis¬
tinta que la vacuna ordinaria ó fabricada por el método de
Pasteur. Las dosis son:

¡Primera inyección: '/«. o. c. por cabeza (anajeringuilla para cuatro reses).
Segunda inyección: 7, c. c. por cabeza (una
jeringuilla para dos reses).

! Primera inyección: %c. c. por cabeza (una8e^nS'*i!rySmVc.®c!"por cabeza (una
jeringuilla entera para cada res).

El procedimiento y la dosis para el ganado cabrío son los
mismos que para el lanar; en cambio el caldo ó vacuna es dis¬
tinto, por lo cual conviene especificar claramente en los pedidos
la clase de animales destinados á la operación.

Región ó sitio.—La región preferida es, para el ganado la¬
nar, la cara interna de los muslos, poniendo en un lado la pri¬
mera vacuna y en el opuesto la segunda. Las inyecciones en los
grandes rumiantes y en los solípedos se hacen á ambos lados
del cuello, cuidando de cortar previamente el pelo de la zona
elegida para clavar la cánula.
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Técnica.— La posición mejor para vacunar cabras y ovejas
es la siguiente: el pastor se apodera de la res por las extremi¬
dades torácicas y levanta el tercio anterior de la misma, suje¬
tándole entre sus piernas, de manera que el animal quede como
sentado sobre el suelo. El operador, rodilla en tierra y conve¬
nientemente inclinado, practica las inyecciones en la región ya
dicha, sin excederse en la dosis. Es recomendable lavar la re¬

gión, aunque sólo sea con agua caliente, antes de proceder á
las inyecciones.

Consecuencias. — Generalmente, después de la segunda va¬

cuna, suiren los animales un par de días de malestar, que des¬
aparece sin más trastornos que la formación de un pequeño
nódulo en el sitio de la inyección.

El estado refractario no se establece hasta diez días después
de practicada la segunda vacunación.»

También aconseja el Instituto de Alfonso XIII, como el Ins¬
tituto Pasteur, que se agite la vacuna antes de usarse, que se
consuman inmediatamente los tubos que se abran, que se guar¬
den hasta que se usen en un sitio fresco y que se destruyan por
el fuego los que no se usen.

VACUNAS CONTRA LA RABIA

De la inmunización contra la rabia por procedimientos acti¬
vos se han ocupado principalmente Galtier, Pasteur, Chamber-
land y Roux, Nocard y Roux, Calmette, Ferrán, Hôgyés, Hel-
mann, Krasmitski, Nocard y Leclainche, Moncet, Wizokoviez,
etcétera. Aquí sólo trataremos sumariamente, y en la parte que
nos interesa, de los métodos antirrábicos más en boga.
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Método de G&ltier. — Antes que nadie demostró este ilustre
veterinario que era posible inmunizar contra la rabia. Del re¬
sumen de sus experimentos, comunicado en dos notas á la Aca¬
demia de Ciencias de París, en Agosto de 1881 (tres años antes
de los primeros trabajos de Pasteur sobre este asunto), se des¬
prende bien claramente que la inyección intravenosa de saliva
rábica confiere la inmunid^ al carnero. Aunque los trabajos de
otros investigadores perfeccionaron el método, nos ha parecido
de justicia conservarle el nombre de método de Galtier, porque
á este sabio es á quien se debe lo fundamental.

Hoy, en lugar de saliva rábica, se emplea, por ser más lim¬
pia y más segura, emulsión de substancia nerviosa virulenta
(Nocard y Roux) en inyección en la yugular, teniendo cuidado
de seguir escrupulosamente las reglas propias de las inyeccio -

nes intravenosas. Se puede emplear como tratamiento curativo,
es decir, después de la mordedura, en los ovinos, en los solípe¬
dos y en los bóvidos. Las interesantes experiencias de Kras -

mitski permiten esperar un tratamiento análogo en el perro;
pero hasta la fecha no está instituido. Nocard y Roux aconsejan
las siguientes dosis: de 4 à 6 c. c. en los pequeños rumiantes y
de 10 á 15 en los bóvidos y en los solípedos. La emulsión para
estas inyecciones se prepara lo mismo que para las inyecciones
reveladoras.

Método de P&steur.— Primero emplearon. Pasteur y sus co

laboradores, un virus atenuado por pases sucesivos á través
del organismo del mono; pero bien pronto sustituyeron este vi¬
rus por otro mejor dosificable, procedente de médulas comple¬
tas de conejos muertos de rabia, desecadas por aire deshidra¬
tado en la potasa cáustica y atenuadas así tanto más cuanto
mayor número de días han sutrido esta desecación, que nunca
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se prolongó más de catorce y que ahora se rebaja á diez ó doce
en muchos institutos.

Las médulas que se han desecado ya durante el tiempo con¬

veniente, se sácan del frasco en que estaban contenidas, se corta
de cada una un trozo de2 á 5 milímetros con las tijeras flamea¬
das, y con estos trozos es con lo que se hacen las vacunas que
se han de inyectar sucesivamente, para lo cual se machaca bien
cada uno en un mortero esterilizado con una varilla esterilizada

y se incorpora poco á poco la pasta que resulta á 3 centime -

tros cúbicos de caldo esterilizado, de solución fisiológica de sal
común ó de solución de peptona al 1 por 100, no dejando de
mover esta mezcla hasta que se haya conseguido hacer una
emulsión muy fina.

Pasteur inmunizaba al perro con esta vacuna, inyectándole
en la piel del vientre toda la serie de médulas atenuadas en vein -

tiséis horas, para lo cual empezaba á las ocho de la mañana con

un centímetro cúbico de la emulsión preparada con médula de
catorce días, y seguía así inyectando cada dos horas emulsión de
médula dos días menos atenuada (á las diez de doce días, á las
doce de diez días, á las dos de la tarde de ocho días, á las cuatro
de seis días y á las seis de cuatro días), para terminar al día si¬
guiente con las dos últimas inyecciones: una á las ocho de la ma¬

ñana de médula de dos días y otra de médula fresca á los diez.
Método de Ferrán,—Emplea este autor el virus fijo muy

poco ó nada modificado. El cráneo de un conejo muerto de rabia,
limpio y sin ninguno de sus apéndices óseos, lo sumerge duran¬
te cuarenta y cinco segundos en un baño hirviendo, compuesto
de agua, 500 centímetros cúbicos; ácido clorhídrico, 10; y solu¬
ción acuosa de bicloruro de mercurio á saturación, 10. Aquel
cráneo encierra la vacuna antirábica del perro.
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Se abre con unas tijeras apropiadas, y la masa encefálica se

emulsiona en un pequeño mortero, que contiene arena de escri¬
torio lavada y esterilizada. La emulsión del tejido nervioso re -

sulta muy fina en la arena, según Perrán; á los diez minutos de
haber cesado en la agitación de la mezcla, la arena se precipita
al fondo y se decanta la emulsión.

Esta vacuna se les inocula á los perros en el abdomen, te¬
niendo mucho cuidado de depositar el virus en el tejido celular
subcutáneo y no en el espesor de la piel ni en los músculos. La
dosis total que se les administra es de 15 á 20 centímetros cúbi¬
cos en el espacio de cuatro dias, haciendo cuatro inyecciones
diarias, dos por la mañana y dos por la tarde, de un centímetro
cúbico ó poco más cada una.

Método de Hogyes.—El método de Ferrán nos conduce por
una pendiente insensible al método húngaro del tratamiento de
la rabia ó método de Hogyes (Remlinger). En este método se

emplea el virus rábico sin modificación alguna en su calidad.
En vez de atenuar la virulencia, lo que se hace es diluir el vi
rus. La solución madre es la que se logra al i de médula rábica
por 100 de solución fisiológica. A partir de esta dilución, se ha
cen otras cada vez mayores, pudiendo llegar hasta el i por
10.000. Generalmente se emplean, en progresión decreciente,
desde el 1 por 5.000 hasta el 1 por 100.

Para el tratamiento antirrábico de las personas mordidas, se
usa este método en los institutos de Budapest, de Solía y de
Madrid. En el Instituto de Alfonso XIII, lo emplean también
para el tratamiento de los perros, de los solípedos y de los bó-
vidos, con la siguiente técnica, modificada de la de Hogyes:

En el perro dura el tratamiento cinco días y durante ellos se

procede así:
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Primer día... una inyección de.. 5 c. c. de la disolución al 1/2.000
Segundo día. — 4 c. c. — al 1/1.000
Tercer día... — 3 c. c. — al 1/600
Cuarto día... — 2 c. c. — al 1/200
Quinto dia... — 1 c. c. — al i/100

En los bóvidos y solípedos dura seis días, con este régimen.
Primer dia... una inyección de... 20 o. o. de la dilución al 1/2000
Segundo día . — 20 c. c. — al 1/1000
Tercer día — 15 c, c. — al 1/500
Cuarto día.... — 10 c. c. — al 1/200
Quinto día... — 5 c. c. — al 1/100
Sexto día — 2 c. c. — al 1/60

Técnica de las vacunaciones antirrábicas,—En el método de
Galtier, la inoculación se hace por la vía intravenosa. En todos
los demás que hemos citado, se hace por la via subcutánea. La
técnica es la misma técnica general de esta clase de inyecciones
y no hay para qué insistir sobre esto por demasiado conocido.

Unicamente diremos que las inyecciones resultan tanto me¬
jor cuanto más finamente emulsionadas estén las vacunas, por¬
que de esa manera no se obstruye la jeringilla y porque el virus
antirrábico obra con más uniformidad y asegura el éxito de la
vacunación. Tampoco está de más advertir que se deben extre¬
mar las precauciones antisépticas, especialmente en el método
de Galtier, para evitar la posibilidad de complicaciones lamen¬
tables.

Sus efectos.—El método de Galtier, inmuniza severamente
contra la rabia á los animales domésticos, siempre que las ino¬
culaciones se practiquen antes de haber transcurridojveinticua-
tro horas de la infección experimental (Nocard y Leclainche).
El profesor Krasmitski, de Kiew, cree que este método es el
mejor para el tratamiento de las personas mordidas en la cara.
Los métodos de Pasteur, Ferrán y Hogyes, se vienen emplean-
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do con éxito desde hace mucho tiempo y parece ya cosa incues¬
tionable que producen una inmunidad sólida, que aparece ha¬
cia los quince días después de la última inyección y puede du¬
rar un año (21 por 100 de los perros), dos años (33 por 100) y
excepcionalmente cinco años

En el sitio de la inoculación se pueden producir induraciones
y hasta abscesos, que se curan pronto y bien con simples baños
antisépticos calientes. De mayor gravedad son los fenómenos
de orden general que se producen veces: las erupciones y las
parálisis, especialmente éstas, sobre cuya patogenia no están
de acuardo los autores. También se han registrado casos de
mortalidad por fracaso de los métodos antirrábicos. En la

especie humana llega la mortalidad al 0,73 por 100 (Hogyes)
ó al 0,41 por 100 (Remlinger). No sabemos que se hayan hecho
cálculos de mortalidad en los animales tratados, pero es de
suponer que sea de un tipo parecido: García Izcara, cita un

perro muerto entre veintiuno, después del tratamiento de
Hogyes.

Indicaciones.—El tratamiento antirrábico está indicado lo
más pronto posible después de la mordedura por un animal sos¬
pechoso, en los bóvidos y en los solípedos por su valor econó¬
mico, y á veces también en el perro por capricho ó necesidad.
Los demás animales mordidos se suelen sacrificar en cuanto se

tienen noticias de la mordedura.

En los animales superiores, por la mayor rapidez de su ac¬

ción, se aconseja el empleo del método de Galtier, que da resul¬
tados mucho mejores en los bóvidos que en los solípedos. En
estos mismos animales, y en los animales inferiores también se

puede emplear con éxito el método de Hogyes. Perrán dice que
los perros tratados por su método adquieren una inmunidad

TOMO XXIIT 84
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tan sólida, que resisten á las infecciones corneanas del virus
más fuerte.

VACUNAS CONTRA EL CARBUNCO .SINTOMATICO

Se han empleado muchas y todas con resultados estimables:
la de Arloing y Cornevin, la de Thomas, la de Leclainche y

Vallée, la de Kitt, la de Nôrgaard, la de Roux, etc. Las que

hoy se usan en mayor escala, son las tres primeras.
Método de Arloing y Cornevin.—Estos autores preparan su

vacuna con el producto resultante de la pulverización del tumor
carbuncoso, que primero se filtra y se deseca á 37* y después
de hecho polvo fino, se mezcla con dos partes de agua. Este
polvo es extraordinariamente virulento| y con él se obtienen las
dos vacunas: la primera por el calentamiento en seco de 100 á
104" durante siete horas, y la segunda por el calentamiento en
seco durante el mismo tiempo á 90-94",

Técnica y dosis.—Se hacen dos inyecciones subcutáneas con
diez días de intervalo y cada una con la vacuna correspondien¬
te. Las dos vacunas se expenden en polvo, que conserva indefi¬
nidamente la virulencia, en paquetes de diez ó más dosis. Para
emplearlas hay que prepararlas antes, lo cual se hace así, se¬
gún consejo de Arloing y Cornevin:

En un mortero esterilizado, de cristal ó de porcelana, se
echa el contenido de un paquete de diez dosis, y allí se tritura
con algunas gotas de agua, hasta obtener una pasta homogé¬
nea; cuando se ha conseguido esto, y sin cesar en la trituración,
se añade agua hasta que haga el todo 10 centímetros cúbicos,

8 "



TBATADO DE TBBAPÉDTIOA 519

y se fíltra la pasta por un pedazo de batista esterilizado y pre¬
viamente mojado, mediante cuya operación se obtiene la vacuna
en condiciones de empleo.

Para practicar las inoculaciones se hace uso de la jeringa
de Lépine, que consta de un cuerpo de bomba de 5 c. c. y de
dos agujas, y que tiene en su émbolo diez divisiones, cada una
de las cuales representa medio gramo. También se puede utili¬
zar la jeringuilla de Pravaz de 5 c. c. Una y otra llevan un

punzón anexo, que sirve para hacer el orificio donde se ha de
depositar el líquido vacunante.

La región más conveniente es la parte infero-posterior de
la cola. Se cortan las crines en una extensión de 7 á 8 centíme¬
tros al nivel del hisopo, se desinfecta la piel con cuidado, se co¬
loca en la línea media el trocar, al cual se imprimen movimien¬
tos de lateralidad y de báscula para que forme y ensanche hacia
arriba una galería de 8 centímetros entre la piel y las vérte¬
bras y en ella se deposita cuidadosamente con la jeringa, pro¬
vista de su cánula roma, la dosis de vacuna, teniendo cuidado
de levantar antes la cola para evitar que aquella se caiga.

La dosis que debe inyectarse varía con la edad de los ani¬
males. De los ocho á los diez y ocho meses se inyectará alrededor
de medio cetímetro cúbico, diez, doce ó quince gotas, según el
peso; de diez y ocho meses para arriba, un centímetro cúbico
(veintidós gotas). En la primera y en la segunda vacuna la dosis
es la misma y el sitio de inyección es paralelo en ambas. En
esta, como en todas las vacunaciones, después de haber sacado
la cánula, se practica un ligero masaje en el punto de inocula¬
ción.

En los casos en que es preciso vacunar muchas reses en

poco tiempo, como la inyección en la cola es de ejecución lenta.
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86 aconseja que se haga en la cara externa de la oreja ó en la
cara extema de la espalda; pero este último procedimiento está
casi abandonado^ así como la práctica de una sola inoculación,
porque dan con mucha frecuencia resultados imprevistos y va¬
riables.

Efectos. — La inmunización se establece pronto y dura de
diez y siete á diez y ocho meses. A veces, aunque raramente, se
producen accidentes locales. Las complicaciones que pueden
sobrevenir se deben, con frecuencia, '^al estado de infección la¬
tente; pero también pueden obedecer á la susceptibilidad de los
animales, por lo cual el mismo Arloing advierte que esta vacu¬
nación no es inofensiva y que se debe prevenir á los dueños de
los animales¡de las contiñgencias posibles. Además, las obser
vaciones de Strebel y de otros autores demuestran que la vacu¬
na de Arloing y Cornevin no confiere siempre una verdadera
inmunidad.

Con el objeto de aumentar los éxitos y disminuir los fracasos
de su vacuna, Arloing, citado por Oreste, propone: ti." Inocu¬
lar las terneras cuando están aptas para recibir la vacunación,
esto es, en el primer año de su vida; 2." Hacer tres vacunacio¬
nes, la primera á la edad de ocho á diez meses; la segunda á
los veinte y la tercera á los treinta y dos; 3." Fortalecer la in¬
munidad con vacunaciones frecuentes allí donde se tenga la
Gonvicción de que los animales viven en un ambiente peligroso;
4." Rechazar la vacunación única.»

Método de Thomas.— En este método se ha simplificado la
técnica considerablemente, porque la vacuna ya viene prepara¬
da bajo la forma de hilo virulento, que se coloca con una aguja
especial, que tiene la punta como un trocar, «bajo la piel de un
bovino, de preferencia en la cola, de tal suerte que quede en
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el fondo de una galería subcutánea sin poder ser eliminado».
Este hilo sé prepara en una màquina de gran precisión y

tiene exactamente 12 miligramos de vacuna seca, que se ob¬
tiene, según parece, con virus modificado por el paso â través
de la rana. No se hace más que una inoculación entre la mitad
y el tercio inferior de la cola. Según Thomas, la inmunidad que
se confiere es muy sólida y la mortalidad que se produce es in¬
significante.

Método de Leclainche y de Vallée.—Los autores preparaban
antes sus vacunas en un caldo de hígado peptonado, al cual
llaman caldo F. Con ellas consiguieron resultados excelentes;
pero como no estaban constituidas estas vacunas por un virus
extenuado, en el sentido preciso de la expresión, producían al¬
gunos accidentes resultantes de la sensibilización anterior del
organismo ó de complicaciones consecutivas al traumatismo de
inoculación, inevitables hasta no conseguir una verdadera ate¬
nuación de la bacteria de Chauveau.

Después de doce años de trabajos incesantes, Leclainche y
Vallée, en un articulo reciente (i), dicen que creen haber logra¬
do razas verdaderamente atenuadas de dicha bacteria, poniendo
paralelamente enjuego la acción de una temperatura disgené¬
sica y de un medio desfavorable al desarrollo de los cultivos.
Los tipos del Bacterium Chauoai asi cultivados se muestran
avirulentos para el cobayo, para el carnero y para los bóvidos
de todas las edades, hasta las condiciones más severas de la
prueba, es decir, en pleno músculo.

La técnica de esta vacunación es muy sencilla. Las vacunas

(1) Leclainche y Vallée. — Sobre la vacunación contra el carbunco sin¬
tomático.— Reçue générale de Médieiñe vétérinaire, XXI, 429-431, IS
Abril 1913.
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se venden ya preparadas para el uso en tubos de vidrio de 2, 5
y 10 centímetros cúbicos.] Deben emplearse antes de que pasen
las cuarenta y ocho horas de haberlas recibido. En el momento
de su empleo se agitarán fuertemente, para emulsionarlas bien.

Con las vacunas antiguas, la región preferible para operar
era la cara superior externa de cada oreja, hacia la parte cen¬
tral del cartílago cuenca, ó cerca de la extremidad de la cola,
si no era posible en la oreja; pero nunca en otras regiones or¬
gánicas, y se hacían dos inoculaciones con diez días de intervalo
y con dos vacunas de diferente atenuación: de medio centímetro
cúbico cada una en los animales de menos de seis meses y de
un centímetro cúbico en los demás.

Con las vacunas modernas se hace una sola inoculación sub¬
cutánea al nivel de la espalda, en su parte media ó inmediata¬
mente detrás de la espina acromiana. Los autores recomiendan
mucho que la inoculación se haga con gran cuidado, porque la
hemorragia y^el traumatismo modifican las condiciones de reab¬
sorción de las vacunas. La dosis que se inyecta es siempre de
un centímetro cúbico, sean cualesquiera la edad y condiciones
de los animales inoculados.

La inmunidad que se confiere por este método dura un año
ó algo más; pero raramente llega á los quince meses, por lo
cual es preciso vacunar anualmente para conservarla. Leclain-
che y Vallée registran 345.000 bovinos vacunados por su mé¬
todo, en Francia, Alemania, Italia, España, Argelia y Argen¬
tina, con un resultado siempre idénticamente satisfactorio. Pero
este método solamente debe aplicarse á los efectivos en que no
haya aparecido aún la enfermedad. Para evitar accidentes, en
las regiones infectadas y en los animales procedentes de estas
regiones, se practicará la serovacunación.
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VACUNAS CONTRA LA PERINEUMONIA

Se las llama así por un empleo abusivo de la palabra, por¬

que en realidad no son tales vacunas, como no lo son tampoco
las llamadas vacunas antivariólicas, de que en seguida nos ocu¬

paremos. Las vacunas contra la perineumonía tienen por objeto
provocar accidentes locales, que difieren de la infección, pero
pueden inmunizar contra ella. Existen dos métodos: la inocula¬
ción de la serosidad virulenta pura (método de Willeme) y la
inoculación de un cultivo perineumónico (método de Nocard-
Roux).

Método de Willema.— La serosidad virulenta se recoge en

los tabiques interlobulares del pulmón de un bóvido muerto de
perineumonía. Debe tenerse presente que jamás se usará el vi¬
rus de un pulmón que presente otras lesiones además de las
lesiones perineumónicas. Si esta serosidad quiere conservarse
activa durante un mes, se puede conseguir en pipetas Pasteur,
soldadas à la lámpara y mantenidas en la cámara trigorifica y
en la oscuridad. También se conserva de dos à tres meses al
abrigo de la luz y del calor, añadiéndole medio volumen de
glicerina pura y neutra v otro medio de agua íenicada al 5
por 1.000. Cuando se vaya á proceder en seguida á la inocula¬
ción, se puede inyectar la serosidad tomándola directamente
del pulmón hepatizado.

El punto de elección para inocular, es la cara inferior de la
cola, 3 ó 4 centímetros antes de su punta, sitio que se esquila y
se desinfecta previamente. La inoculación puede hacerse intra-
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cutánea ó subcutánea. La primera comprende tres procedi¬
mientos: por picadura^ por escarificación y por inyección; y ia
segunda otras tres: por incisión, por sedal y por inyección. El
mejor procedimiento es e! de ia inyección subcutánea, que se
hace con la jeringa de Laquerrière, mediante el cual se inocu¬
lan de una á dos gotas de serosidad virulenta.

Los efectos que se producen son muy claramente aprecia-
bles. En el punto de inyección se inicia, de los doce á los quince
días después, una tumefacción inflamatoria que confiere una
inmunidad activa de bastante eficacia para resistir, no solamen¬
te al ataque natural de la infección, sino también á la inocula¬
ción experimental. Esta inmuminidad dura próximamente un

año, y, por lo tanto, conviene vacunar anualmente, sobre todo
en los medios infectados.

A consecuencia de practicar esta vacunación, se pueden
producir accidentes locales de mayor ó menor gravedad, tales
como la mortificación de los tejidos, que es leve, y la propaga¬
ción del ingurgitamiento hacia la base de la cola, que puede
ocasionar la muerte del animal, si no se ataja á tiempo su ex¬
tensión, por medio de escarificaciones, seguidas de aplicación
de la tintura de iodo, por punciones Ígneas, por la refrigeración
ó, en último extremo, por la amputación de la cola en el espacio
intervertebral anterior al abultamiento.

Método de Noc&rd-Roux.—El cultivo puro se obtiene en cal¬
do Martín-suero de ocho días por el Instituto Pasteur de París.
Esta vacuna se vende en Irascos de diez centímetros cúbicos.
Es muy peligroso hacer uso del virus que contiene el fondo de
cada frasco cuando lleva abierto varias horas. Todo frasco debe
emplearse imprescindiblemente el mismo día que se abre.

La inoculación se practica con una jeringa de Pravaz, pre-
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viamente ester izada, bajo la piel del extremo inferior de la cola,
cuya región se ha esquilado y desinfectado convenientemente.
El Instituto Pasteur aconseja que se inyecte un cuarto de cen-
timetro cúbico. Panisset y otros autores creen que se puede
llegar hasta medio centímetro cúbico en cada inyección. Saiz
recomienda, por el contrario, li6 de centímetro cúbico. Las
dosis superiores, de la vacuna que actualmente fabrica el Ins¬
tituto Pasteur, ha visto que producían accidentes graves y mu¬
cha mortalidad.

VACUNAS CONTRA LA VIRUELA OVINA

Existen actualmente dos métodos de vacunación contra la

viruela ovina, el uno de práctica muy antigua y el otro descu-
bierco recientemente. El primero se llama variolización y el se¬
gundo vacunación con virus sensibilizados. De ambos nos ocu¬

paremos brevemente á continuación.
Método de la variolización.—Consiste en inocular el virus

variólico, puro ó modificado, en una región apropiada del or¬
ganismo. La inoculación de virus puro se viene haciendo desde
hace mucho tiempo. La inoculación de virus modificado es más
moderna. Ambas se practican con éxito cuando se siguen las
reglas de la variolización.

Técnica y dosis.—«El virus puro se puede recoger: a) en
animales atacados de la enfermedad natural, al nivel de las le¬
siones aisladas y bien desarrolladas; b) al nivel de las gruesas
lesiones provocadas experimentalmente por inoculación (Sou-
lié); c) en un animal afectado de viruela natural ó inoculada.
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sacrificado el déciiro ó el duodécimo día de la enfermedad,
cuyas pústulas se enuclean por la cara interna de la piel (Bré-
mond); d) actualmente se obtiene el virus por raspado de una
enorme pústula provocada en el abdomen de una oveja por
inoculación de 400 á 500 c. o. de un líquido virulento tibio, ob¬
tenido por dilución del virus (1 c. c.) en el agua fisiológica (Bo-
rrel); este producto se pulveriza y se diluye al i por 10.000 y
aun al 1 por 20.000, siendo todavía virulento; una sola oveja
puede dar producto para variolizar un millón de carneros.

El virus modificado se obtiene de diferentes maneras. Es di¬
fícil de modificar la virulencia por el calor; después de veintitrés
días á 25°, se obtiene un virus que no determina nunca más que
un accidente local (Duclert). El calentamiento de tres horas
á 50* asegura la inocuidad de la inoculación sin quitar al virus
sus propiedades inmunizantes (Ducloux). Se puede preparar un
virus vacuna por inoculación á animales inmunizados durante
algunos años ó en vía de inmunización (Pourquier). Si se logra
vencer la resistencia de la cabra á la viruela ovina (Borrel y
Konew) por la inoculación de una fuerte dosis de virus diluido,
se obtiene, después de algunos pasos, un virus más virulento
para la cabra y menos virulento para el carnero. El virus de
cabra (caprino Konew) es la vacuna de elección; no obstante,
basta un solo paso por el carnero (en la variolización) para re¬
forzar su virulencia» (1).

Las regiones más convenientes para inocular son el extremo
inferior de la cara interna de la cola, la pared costal ó la parte
posterior de la oreja. Puede hacerse la inoculación con lanceta.

(1) Courmont y Panisset.—Pré«» de Microbiologie des Maladies injee
tieuses des animaux, 900-911, Paris, 1914.
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pero es muy preferible la jeringuilla de Straus-Colin. La pre¬

paración de la vacuna que se ha de inyectar es muy fácil de
hacer. En un pequeño recipiente bien limpio se echan el conte¬
nido de dos ampollas de virus y cinco centímetros cúbicos de
agua esterilizada. Se agitan mucho ambas cosas para que se
mezclen perfectamente, y, una vez conseguido esto, se tiene
vacuna para cien ovejas.

La jeringuilla de Straus Colin, que es de un gramo de ca¬

pacidad y está dividida en veinte partes iguales, se llena de esta
mezcla, y con su contenido se practican veinte inoculaciones, lo
cual equivale á decir que la dosis para cada inyección es li20
de gramo. La inoculación ha de ser subepidérmica, lo cual se
conoce por la ampollita que se forma en el punto de la picadura;
si la inoculación se hace subcutánea se corre el riesgo de trans¬
mitir la infección en vez de conferir la inmunidad.

Efectos.—A los tres ó cuatro días después de la inoculación
se forma una pústula local con tumefacción de la parte, cuya
pústula se deseca y acaba por eliminarse antes del mes. A veces
se observa una ligera reacción febril y hasta el desarrollo de la
viruela, con erupción generalizada y localizaciones interiores.
Pero estos fenómenos son muy raros, y lo corriente es que la
enfermedad benigna que produce la inoculación termine por una
inmunidad completa, que se establece sólidamente desde el mo¬
mento en que cae la pústula.

IndicsLciones y contraindica.ciones.—La variolización puede
hacerse cuando los rebaños están indemnes, y en ese caso se
llama variolización preventiva, ó cuando ya está declarada la
epizootia, y entonces recibe el nombre de variolización de nece¬
sidad. La primera no debe practicarse nunca en las regiones
poco atacadas por la viruela, á no ser que la inminencia de un
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contagio obligue á ello; pero, en cambio, se llevará á cabo sis¬
temáticamente en las zonas en que la viruela sea enzoótica. La
mejor época para variolizar es de Junio á Septiembre, aprove¬
chando el tiempo seco y sereno; y la mejor edad para soportar
la variolización es de los seis meses ai año. La variolización de
necesidad se hará siempre que haya necesidad de hacerla, es
decir, cuando la viruela aparezca en un rebaño, y se hará sin
reparar en nada, porque por malos que sean sus efectos, segu¬
ramente serán peores los de la infección natural.

Está contraindicada la variolización en los corderitos de me¬

nos de seis meses, en las hembras preñadas, en los individuos
atacados de enfermedades parasitarias, en los días de mucho
calor y en los de lluvia, etc. Pero estas contraindicaciones, como
es natural, se refieren siempre á la inoculación preventiva, pues
la inoculación de necesidad, como su mismo nombre da á en -

tender, no admite contraindicaciones, ya que con ella, hasta
cuando es un mal, se va á remediar otro mal mayor.

Método de las vacunas sensibilizadas.—Los estudios recien¬

tes (1912-1914) de Bridé y Boquet primero, y después los de
Dubois, Laubion, Panisset, etc., parecen demostrar que es muy
superior á la variolización clásica la vacunación por medio de
las vacunas sensibilizadas, que se obtienen modificando las
propiedades del virus variólico por un contacto de cierta dura -
ción con el suero antivariólico, el cual transforma el virus, se¬

gún el descubrimiento de Besredka, sensibilizándolo, de virus
en vacuna.

La inoculación subcutánea de esta vacuna antivariólica pro¬
duce una reacción local, á los cuatro ó cinco dias después de la
inyección, que consiste en un edema subcutáneo del tamaño de
un huevo de gallina, el cual se reabsorbe á los pocos dias de-
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jando un nódulo indurado, que desaparece progresivamente;
una reacción térmica, marcada por una ascensión brusca de la
temperatura, que varía entre O*,6 y l',5. Veinticuatro á cuarenta
y ocho horas antes de la aparición de los primeros síntomas,
descendiendo á las veinticuatro horas de la formación del ede¬

ma; y una reacción general, que solo se manifiesta en los ani¬
males particularmente sensibles por un ligero abatimiento de
veinticuatro horas. De estas tres reacciones, la única que pare¬
ce constante es la reacción térmica.

La lesión local consecutiva á la inyección vacinal, no es con-

tagífera. La inyección vacinal no ejerce ninguna influencia
desfavorable sobre la evolución de la enfermedad. La inmu¬

nidad conferida por esta inyección, está adquirida cuarenta y

ocho horas después de la vacunación y dura un año como mí¬
nimum. La vacuna se expende en tubos de vidrio dé 2, 4, 20 ó
30 c. c. ó sea 10, 20, 60, 100 y 150 dosis. La inoculación se

hace con una jeringa de 5 c. c., cuyo pistón esté gradua¬
do por quintas partes de centímetro cúbico y cuyas agujas
sean de acero y finas.

El tubo se agita mucho antes de emplearlo. Después se le
quita el tapón y se carga la jeringa. A cada animal se le in¬
yecta un 1(5 de centímetro cúbico detrás del codo izquierdo, un
poco por debajo del límite de la lana y en el tercio posterior de
la región cubierta de pelo. La aguja debe enjugarse antes de
cada inoculación con un poco de algodón empapado en alcohol
de arder.
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III.—Medios cueativos tomados del obganismo

de animales inmunizados.

*Seroterapia (1).

Definición y orígenes.—Se designa con el nombre de hema-
toterapia ó seroterapia un conjunto de procedimientos, que tie¬
nen por objeto el tratamiento de las infecciones, de los envene¬

namientos y de ciertas intoxicaciones debidas á los venenos ce¬

lulares, por la inmunización rápida del organismo atacado con

ayuda de la sangre ó del suero sanguíneo de un sujeto natural
ó artificialmente refractario al agente mórbido.

Esta definición, para ser comprensiva, ha procurado indi¬
car, al lado del principio del método, que es la inmunidad, ori¬
gen de la inmunización, las adquisiciones y las extensiones que
le ha ido proporcionando en el curso de estos últimos años, el
magnifico despertar del método experimental. Representa,
pues, un todo complejo, y ahora tenemos que desmembrarlo
para analizar los términos.

La seroterapia, en efecto, no se ha enorgullecido siempre
con un dominio tan vasto; sin rémontarnos muy atrás, podemos
fácilmente llegar á sus dominios, que fueron modestos y seguir
sus primeros pasos.

Hacia mucho tiempo que el microscopio y el estudio de los

(1) Toda la materia cientiñca de este articulo comprendida entre aste¬
riscos, corresponde á la parte especial de la «Terapéutica y farmacodinamiav
de Guinard, único trozo de ella que me ha parecido aprovechable en esta
versión española de la Terapèutica de la Encicopledia de Cadéac (Nota del
traductor).
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elementos celulares, derivaban en su provecho el movimiento
científico, sin que nadie se ocupara apenas de los humores más
que desde el punto de vista de la historia de la medicina (la
transfusión era considerada como un medio de aumentar ó de

renovar la masa sanguínea), cuando en 1888, una experiencia
de Richet y Hericourt, vino á demostrar que al conejo se le po¬
día hacer refractario á la acción del staphylococcus pyosepticus
por transfusión de la sangre de un perro, es decir, de un ani¬
mal insensible normalmente á la influencia del agente patógeno
incriminado.

Desde entonces resultó evidente que el líquido hemático no
es un vehículo inerte, sino un elemento biológico de alta impor •

tancia, que está dotado de propiedades activas de resistencia á
las infecciones y, en fin, que estas propiedades son transmisi¬
bles con su substractum anatómico. Las bases científicas de la
inmunización por la sangre estaban formuladas; la hematotera-
pia había nacido.

Algunas de las propiedades humorales que se iban á utilizar,
ya se habían comprobado; así ocurrió con el poder bactericida,
señalado en 1884 por Grohmann y estudiado en seguida por
Podor (1887), Nuttal y otros numerosos autores. Pero de esto, á
su aplicación, mediaba mucha distancia.

En esta misma aplicación, los ensayos, en su origen, se cir¬
cunscribían esencialmente á comunicar la resistencia, tomada
en el sujeto que la poseía naturalmente. Entonces se trataba es¬

pecialmente de la tuberculosis. Así vemos, en 1889, á Richet y
Héricourt, esforzarse por influir en la evolución tuberculosa del
conejo por la transfusión peritoneal de la sangre del perro (al
cual creían refractario), y en 1890, á Bertin y Picq, emplear,
con el mismo objeto, la sangre de cabra.
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También correspondió á Richet y Héricourt aportar á su
descubrimiento primordial su complemento esencial, á saber, la
inmunización artificial previa de un sujeto no refractario nor¬

malmente. En Noviembre de 1890 fué cuando emplearon por

primera vez la sangre de un perro tuberculizado y comprobaron
resultados terapéuticos superiores á los obtenidos con la sangre
normal.

Al mismo tiempo (1890), Bouchard y Charrin, persiguiendo
otras aplicaciones, anunciaban que el suero tenia, iguales efectos
que la sangre, y sustituían así, para mayor beneficio del método,
la hematoterapia por la seroterapia; y mientras tanto, dos sa¬
bios japoneses, Ogata y Jasuhara, proclamaban el valor cura¬
tivo y no solamente preventivo de la seroterapia, que entonces
pudo salir decididamente del dominio de la vacunación, donde,
á pesar de todo, la ataban los lazos de origen.

Señaladas por estos trabajos, se habían franqueado las gran¬
des etapas, y el árbol, una vez asegurada la vitalidad de sus
raíces, podía expansionar sus ramas. En Diciembre de 1890 re¬

cogieron Behring y Kitasato todos estos hechos y los desarro¬
llaron, estableciéndolos científicamente, al mismo tiempo que
extendían el dominio de la aplicación á las dos grandes infec¬
ciones conocidas (tétanos y difteria). Después, llevando más
lejos el análisis y buscando la substancia activa, llegaron á de¬
terminar su naturaleza química y su carácter dosificable.

En 1890 y 1891, se intentaron las primeras aplicaciones en
el hombre por Bertin y Picq y por Héricourt.

A partir de esta época, los trabajos sobre la seroterapia han
alcanzado un desarollo casi fantástico. Desde nuestro punto de
vista fisiológico, podemos limitarnos al avance necesario de
aquellos grandes hechos históricos, cuya revelación ha consti-
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tuído la terapéutica por el suero y ha formulado las leyes de la
inmunización.

Bases de la seroterapia.—Inmunidad natural y adquirida.—
La inmunización es la realización artificial de la inmunidad.
¿Qué es, por lo tanto, la inmunidad? «La inmunidad—dice
Achalme—, es el estado biológico de un sér vivo que, colocado
en condiciones reconocidamente patógenas para otras especies ú
otros individuos, continúa refractario de una manera más ó
menos completa» á la influencia da los microbios ó de los vene<
nos celulares.

La inmunidad natural es patrimonio de ciertas especies; la
inmunidad adquirida [es propia de los individuos. Una y otra
son específicas, es decir, que sólo se refieren á una enfermedad
determinada. La inmunidad individual no es nunca más que
relativa; depende, sea del terreno, sea del virus, ó sea de las
condiciones del ataque. Así vemos que, entre los factores nor¬

males fisiológicos que pueden constituirla, se encuentran la
temperatura del cuerpo del animal (gallina carbuncosa de Pas¬
teur) y aun la temperatura local del punto de inoculación (inocu -

lación del Bacterium Chauveei en la extremidad de la cola del

buey, por Arloing, Cornevin y Thomas), la alcalinidad de la
sangre (Behring), la virulencia ó la cantidad de los gérmenes,
etcétera.

La inmunidad adquirida difiere de la inmunidad natural en

que supone una modificación, ó más bien una adición al estado
fisiológico. Lo más [frecuentemente se trata de una infección
cuyo primer ataque hace al organismo refractario á un segun¬
do; así ocurre en las fiebres eruptivas, la fiebre tifoidea y otras
en diversos grados.

En este caso hay una modificación protectora, y parece que
TOMO XXIll 35
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se ejerce en la sangre, porque hay una relación constante entre
el grado de inmunidad de un animal y la potencia de inmuniza
ción de su suero.

De esta última noción de las materias sobreañadidas à la

sangre, en los sujetos curados de enfermedades infecciosas, no¬
ción debida á Chauveau, procede la seroterapia.

Así presentada, esta concepción es seguramente poco explí¬
cita; pero ditícilmente se irá más lejos en la vía del análisis, sin
verse obligado á abordar el dominio de las hipótesis. Y es que,
en efecto, si la inmunidad es fácil de definir, es menos fácil de
explicar.

Sin entrar en el detalle de las innumerables teorías que se

han propuesto, se puede observar que se agrupan, natural¬
mente, en dos categorías, que nos manifiestan de nuevo á los
quimistas y organicistas en una fase nueva de su vieja querella.
De un lado las propiedades humorales y del otro la actividad
de los órganos vivientes ó de los elementos figurados del tejido
sanguíneo.

Sin embargo, con la escuela de Bouchard parece iniciarse
cierto eclecticismo, y así vemos hoy que se encuentran el fago¬
cito y la antitoxina en el terreno de la conciliación, que creemos
será algún día el de la verdad.

Desde nuestro punto de vista, en el estudio de las propieda¬
des fisiológicas del suero, agente eficaz, es donde hay que bus¬
car el secreto de su acción. La experimentación va á permitir¬
nos determinar estas propiedades, primero en el suero normal,
que posee en germen los elementos inmunizantes, y después en
el suero curativo, donde estos]mismos elementos adquieren, por
un mecanismo desconocido, la importancia preponderante, y,

por decirlo así, teratológica, que se conoce.
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PROPIEDADES DEL SUERO NORMAL

Efectos producidos por el suero normal, — Si se somete un

animal, un conejo, por ejemplo, á inyecciones lentas de suero

sanguíneo normal, se ve cómo se desarrollan una serie de fenó¬
menos mórbidos que conducen, más ó menos rápidamente, se¬
gún la dosis y el origen del suero, á la muerte del sujeto.

La sangre es tanto más nociva para una especie cuanto pro¬
viene de especies más heterogéneas. El cuadro del envenena¬
miento, muchas veces descrito por los autores (Rummo, Mai-
ret y Bosc, Leclainche y Rémond, Castellino, etc.), es bastante
constante, dejando aparte la cuestión de intensidad, y com¬
prende, en general, la repetición de accidentes análogos.

No se observan diferencias muy notables, que se trate de la
vía subcutánea, de la vía intraperitoneal ó de la vía venosa,
salvo que en los primeros casos las dosis exigidas para obtener
el mismo resultado, deben ser cuatro veces mayores.

Al principio de la inyección, se ve que la respiración se ace¬
lera gradualmente, mientras que disminuye su amplitud, que
las contracciones cardíacas se precipitan y los sístoles pierden
parte de su energía y que desciende la presión arterial. Estos
desórdenes inmediatos los ha podido notar Arloing exactamen¬
te con el método gráfico.

Paralelamente á ellos, se produce un descenso térmico, que
se substituye después de la inyección, si la dosis no es inmedia¬
tamente mortal, por una elevación de i®,5 á 2®, que persiste du¬
rante cuatro á seis horas, para descender á la normal á las
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doce ó quince horas, y quedar así ó sufrir de nuevo una caída
progresiva, según que se conduzca á la curación ó á la muerte.
Al mismo tiempo sobrevienen la albuminuria verdadera ó falsa
(falsa cuando se trata, como han visto Lépine y Semmola, de
la eliminación de la albúmina propia del suero inyectado), y á
veces la hematuria debida á la congestión renal.

Consecutivamente y de una manera hasta cierto punto tar¬
día, se produce una baja más acusada de la presión. Los latidos
del corazón se hacen pequeños é imperceptibles y la respiración
superficial y temblorosa.

Advirtamos desde ahora que el suero terapéutico no obra
de diferente manera.

Toxicidad del suero; sus variaciones.—Si se prosigue la in¬
yección hasta alcanzar la dosis inmediatamente mortal, lo cual
permite evaluar la toxicidad experimental de un suero, se ve
que los fenómenos descritos se exageran progresivamente; el
pulso, y después la respiración, llegan á ser irregulares, y, en
fin, los trastornos nerviosos, precursores de la terminación,
completan el cuadro. El animal, primero inquieto y sacudido
por temblores fibrilares intermitentes, es invadido por la pará¬
lisis del tercio posterior y por accidentes comatosos, ó más or¬
dinariamente, es presa de descargas convulsivas, primero es¬
paciadas y después subintrantes, y tanto más precoces y más
intensas cuanto más tóxico es el suero; en fin, sucumbe brus¬
camente por suspensión de la respiración, en medio de una cri¬
sis de convulsiones tónicas, anunciada por la dilatación pupilar
y la insensibilidad de la córnea.

En la autopsia se comprueban edemas congestivos y una va-
sodilatación enorme, generalizada á las visceras; se encuentran
hemorragias locales, congestión del corazón derecho y derrames
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hemorrágioos en las serosas; la vejiga está, ordinariamente dis¬
tendida.

Las cualidades tóxicas están sujetas á pocas variaciones, pero
se comprueban, por el contrario, grandes diferencias, según las
especies, respecto al grado tóxico, es decir, á la dosis necesaria
para producir, en un mismo peso de conejo, tomado como reac¬
tivo, accidentes mortales inmediatos. Se ha observado, en efec¬
to, que hacemos aquí abstracción voluntaria de la toxicidad ver¬
dadera, es decir, de la dosis capaz de producir por sí misma la
muerte secundaria, porque este dato resulta muy incierto por
las complicaciones posibles y las diferencias de resistencia indi¬
vidual de los animales (Arloing la evalúa, para el suero de ca¬
ballo, en 3 á 6 centímetros cúbicos por kilogramo de conejo).

Ahora bien, aun en el terreno de la toxicidad experimental,
observamos grandes diferencias entre los autores. Sería ocioso
insistir sobre estos, resultados dispares. Según Leclainche y
Rémond, el coeficiente tóxico, 6 en otros términos, la dosis de
suero normal mortal por kilogramo de caballo, sería:

centímetros
cúbicos

Para el caballo 119
— coneio 87
— cerdo 40
— Derro 88 (22, segün Mairet y Bobo).
— asno 26
— camero 25
— gato 28
— la yaca 22,5
— el hombre 23 (15 para Mairet y Bosc; 10 para Bommo).

Las investigaciones que nosotros hemos hecho sobre este
punto nos han dado, en condiciones técnicas lo máis perfectas
posibles, las cifras siguientes:
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Suero de caballo 324 centímetros cúbicos por kilogramo.
— de asno 117 — —

— de gato 13,6 — —

— de perro 10,55 — —

— de buey 9,22 — —

— de hombre 17 — —

(Guinard y Dumarest, 1897).

Ademas, hemos comprobado que no hay relación directa^ ni
inversa en la serie animal, como podría suponerse, entre los
coeficientes urotóxicos y serotóxicos (Guinard y Dumarest).
Tampoco la hay entre el coeficiente serotóxico y el coeficiente
de concentración molecular de los sueros, evaluado por el mé¬
todo de Winter.

En fin, los ensayos que hemos practicado con sueros norma¬

les, conservados asépticamente al abrigo del aire y de la luz,
nos han permitido establecer, sobre bases indiscutibles, un
dato nuevo bastante interesante, que es la atenu&ción espontá¬
nea, con el tiempo, de las propiedades tóxicas da los sueros, ate¬
nuación variable según las especies y según los individuos, pero
constante y generalmente rápida á partir del quinto dia, dete¬
niéndose en seguida del séptimo al décimoquinto ó vigésimo
día, según los casos, en un punto fijo, bastante inmutable des¬
de este momento.

Así, un suero de perro nos ha dado:

Al cabo de 2 días un coeflciente de 10,6
— 4 — — de 10,6
— 6 — — de 17,8
— 9 — — de 44,2
— 2a superior á 86,7

Otro se mostró tóxico después de siete días á la dosis de 116
centímetros cúbicos, mientras que un tercero, al quinto mes, al-
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canzó solamente 106^3 centímetros cúbicos (Guinard y Du-
marest).

Hay, pues, diferencias individuales, pero la ley es cons¬
tante y la hemos visto aplicarse lo mismo à las cualidades que
al grado tóxico, y tan bien â los sueros patológicos como á los
sueros normales.

Se ve, en suma, por nuestros resultados, que el empleo del
caballo para la producción del suero terapéutico está perfecta
mente justificada, puesto que este animal presenta una inocui¬
dad sanguínea máxima respecto al conejo y, verosímilmente,
respecto al hombre.

En el mismo orden de ideas, era cosa de averiguar si las dO'
sis débiles y repetidas de suero, normal ó antitóxico, inyectadas
bajo la piel, tendrían una influencia sobre la nutrición de los
individuos, y si esta influencia sería favorable (como han pre¬
tendido ciertos autores, que emplean el suero normal á título de
medicamento tónico y de alimento reconstituyente), ó sería, por
el contrario, nociva; si en una palabra, al lado de las intoxica¬
ciones agudas y subagudas que hemos descrito, puede haber
una intoxicación crónica por el suero.

Esto importaría tanto más á la práctica seroterápica cuanta
que, lejos de participar de la opinión que hemos referido, mu¬
chos médicos están dispuestos á cargar en la cuenta de las pro¬
piedades nocivas del suero, los numerosos accidentes señalados
en,estos últimos tiempos en el curso del tratamiento de la dif¬
teria.

Una serie de experiencias, debidas á Arloing, ha permitido
apreciar la influencia de las dosis débiles de suero de caballo
(normal ó antidiftérico), basándose en las modificaciones de la
nutrición y en el aumento de peso de cierto número de anima
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les (cobayos) sanos, sometidos á inyecciones sistemáticas de do¬
sis variadas y divididos en lotes iguales, uno de ellos lote tes¬
tigo.

Los resultados no confirmaron la opinión que hace del sue¬
ro normal un reconstituyente y un tónico; se vió la desnutrición
tanto más acentuada cuanto más se prolongó la administración
del suero.

Por lo tanto, á dosis baja, como á dosis alta, la sangre es
siempre un veneno; la intoxicación cambia solamente de forma:
aguda ó subaguda, ejerce sus estragos sobre las grandes fun¬
ciones; crónica, ataca la vida intima de los tejidos y la nu¬
trición.

Elementos tóxicos del suero. — Conocida la toxicidad del
suero, sólo quedaba por saber cuál era su substractum y su me¬
canismo. Ya podemos presumir que se trata de un elemento
inestable, vulnerable, elemento orgánico y no mineral, porque
la atenuación espontánea de la toxicidad seria inexplicable si
fuera de otra manera.

Y, en efecto, Charrín estableció en 1890 este hecho capital:
el poder tóxico se atenúa por el calentamiento; está ligado, en
sus tres cuartas partes, á la presencia de substancias albumi-
noides, predpitables por el alcohol.

Ahora bien, éstos son los caracteres de las alexinas (pro¬
teínas defensivas) de Büchner, substancias de manera de ser

variada, resistentes al cloruro de sodio y á los alcalinos diluidos,
que se destruyen por las bases en exceso, los ácidos fuertes, la
luz, la congelación, la hidratación, etc. Estos son también par¬
cialmente los caracteres de otros elementos, á los cuales debe
la sangre las propiedades esenciales que aún nos quedan por
estudiar.
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SubstancisLS coagulantes y poder coagulante del suero. — El
poder tóxico de la sangre no se ha admitido sin protesta, y la
objeción principal que se le opuso vino de Hayem, quien, ba¬
sándose en el hecho de que el calentamiento es capaz de hacer
perder al suero á la vez su poder coagulante y su poder tóxico,
y arguyendo la trombosis de la arteria pulmonar, frecuente •
mente comprobada en la autopsia de los sujetos de experiencia,
concluía en la identidad de las dos propiedades y atribuía la
muerte á la coagulación.

Después de estar debilitada esta teoría por varios hechos de
observación (la sangre de los murénidos, aunque muy tóxica,
impide toda coagulación), fué arruinada experimentalmente por
Mairet y Bosc, que después de haber hecho desaparecer previa¬
mente las propiedades coagulantes de la sangre por la adición
al suero de ciertas proporciones de sulfato de sosa y de sal ma¬
rina, comprobaron que la mezcla seguía siendo tóxica, aunque
á dosis más elevadas: 25 c. c. en lugar de 16 c. o. Los mismos
autores observaron también que la acción del calor, á 52" ó 53°,
quita al suero su poder coagulante; pero respeta el poder tóxi¬
co, que no se atenúa hasta los 56-59°. Sin embargo, es incon¬
testable que el poder coagulante y la toxicidad, propiamente
dichos, son parcialmente solidarios y debidos, verosímilmente, á
substancias análogas, que aun no han podido ser separadas y
distinguidas químicamente las unas de las otras (Mairet y Bosc).

Añadamos que nosotros, en nuestras investigaciones, jamás
hemos comprobado de especie á especie ó de individuo á indi¬
viduo, variaciones solidarias entre la rapidez de la coagulación
y el poder tóxico. Sin embargo, es cierto que la extrema coa-
gulabilidad es capaz de reforzar la acción tóxica verdadera, que
conserva, con esta última, cierta solidaridad funcional, que no
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podría sorprendernos, puegto que estos dos órdenes de princi¬
pios reposan en un substractum albuminoide químicamente
análogo, y son influidos, aunque en grados diversos, por los
mismos agentes (calor, alcohol).

Las mismas consideraciones, digámoslo de una vez para
siempre, son aplicables á las otras propiedades del suero, de
que vamos á ocuparnos: propiedades globulicida, bacterici¬
da, aglutinante, etc. Estas propiedades reposan en principios
albuminoides influibles por el calor (una temperatura media
de 56' los destruye constantemente) y son parcialmente soli¬
darios.

Es, por lo tanto, bastante racional atribuirles un origen co¬
mún, y difícil de suponer que este origen pueda residir en otro
sitio que en las células de la economía.

Si se considera, por otra parte, que las secreciones internas
de las glándulas vasculares sanguíneas tienen una toxicidad
bien demostrada, que afectan, en toda la serie animal, una so¬
lidaridad estrecha con las secreciones externas defensivas y con
los venenos, lo que permite presumir para ellas una acción
análoga; que, en fin, su constitución anatómica, sus propieda¬
des fisiológicas y sus reacciones químicas, son las de las toxi¬
nas microbianas, á las cuales están encargadas de neutralizar,
y también las de las toxalbumosas de la sangre, se acaba por
asimilar estos diversos órdenes de substancias.

No es, pues, irracional suponer, y esta es la concepción á
que nos han llevado nuestras investigaciones, que constituyen
un conjunto de secreciones internas, de orígenes variados, que
ofrecen el carácter común de formar parte, con las secreciones
externas, de un sistema de defensa endógena, opuesto á la in -

vasión exògena.
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Esta teoria, que se apoya en cierto número de hechos expe¬
rimentales, que no pueden referirse aqui, concuerda con lo que
se sabe del papel jugado en el organismo por las principales
glándulas vasculares sanguíneas conocidas. Poro esto no es más
que una teoría; debemos reconocerlo asi*.

tPoder aglutinante.—Con el poder coagulante se relaciona
el poder aglutinante, observado por Bordet, Camus y Paguez,
etcétera. El suero de un animal aglutina los hematíes de una

especie distinta y en grado variable; puede reforzarse este poder
aglutinante inyectando antes en el peritoneo del animal que su¬
ministra el suero, sangre desfibrinada de animal de diferente
especie (Manquât)».

*Poder globulicida.—Ha sido estudiado sobre todo in vitro y
se define por la propiedad que posee el sueho sanguíneo de un
animal de atacar á los glóbulos rojos de otro animal (Creite,
Landois, Panum, Hayen, Daremberg).

Cuando se hace caer, en el suero de perro, sangre de cobayo
y de conejo, se ve que los hematíes se disuelven en dos ó tres
minutos; de igual manera, en la sangre de perro, los glóbulos
de pichón y de rana, desaparecen en veinticinco ó treinta mi¬
nutos.

La adición de cloruro de sodio á un suero glubulicida hace
desaparecer esta propiedad, hasta el punto de que se ha pensa¬
do en emplear la sal marina para modificar la sangre alterada
dé los enterraos (Hayem, Castellino). Hasta parece que un suero
que ha llegado á ser más globulicida que normalmente por un
estado infeccioso, la malaria, por ejemplo, carece de cloruro de
sodio (Maragliano).
/, Este poder globulicida, causa de la hematuria y de la herao -

globinuria, observadas á veces después de la inyección de suero.
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ha sido identificado por Büchner con el poder bactericida; soli¬
darizada, al contrario, por Hayem y Daremberg (que han es¬
crito su mecanismo) con el poder coagulante. Nos parece que
sólo tiene una importancia secundaria y que debe disociarse
tanto de la una como de la otra de estas propiedades. En primer
lugar, la hematuria está lejos de ser constante. Además, recuér¬
dese que el poder hemolítico ó el poder conservador de una so¬
lución cualquiera, inyectada en la sangre, son funciones, como
ha demostrado Winter, de la concentración molecular de esta
solución. Un líquido no equinomolecular con el suero (y éste es
el caso del agua ordinaria ó destilada), va á producir una mo¬
dificación de su equilibrio molecular, y después una reacción
consecutiva de defensa, de l& cual participsin los glóbulos.

Ahora bien, los animales de sangre caliente tienen entre sí
una equimolecularidad casi perfecta, independiente de la especie
y del individuo; de aquí resulta que de una especie á otra el
poder hemolítico de la sangre es nulo ó despreciable, y no se
puede invocar como causa de la toxicidad sanguínea, según
habían pensado Daremberg y Straus, Battistini y Scofone, Cas-
tellino y algunos otros, muy prontos á concluir de las reaccio¬
nes in vitro á las reacciones in corpore.

Acción de los sueros sobre los microorganismos y sus produc¬
tos.—Poder bactericida y antitóxico.—hoB agentes mórbidos son
nocivos, sea por sí mismos (multiplicación rápida), y entonces
engendran la infección, ó sea de una manera más temible, por
sus productos, en cuyo caso determinan la intoxicación.

A los microorganismos el suero les opone su poder bactericida; •

contra sus productos se defiende por sus antitoxinas.
Está fuera de duda que el suero normal de ciertas especies

anímales es capaz de oponerse al desarrollo de variedades mi-
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crobianas determinadas, hasta el punto de que una mezcla sero-
microbiana puede resultar estéril à las veinte horas.

Este poder se ejerce con una intensidad variable, según los
casos; pero constituye una propiedad general perteneciente á la
sangre de todos los individuos.

Estudiado, sobre todo, en Alemania, por Grohman (1884),
Nuttal (1885) y Podor (1887) en el baciiíus anthracis, y después
por Büchner (bacilo tífico y vibrión colérico) y por Behring (car¬
bunco), fué en Francia objeto de investigaciones por parte de
Picq y Chenot (muermo), Metchnikott y Roux, Charrin y Roger
(carbunco) y, en fin, Nicolas (bacilo de Loffler).

Por consecuencia, el medio sanguíneo de cada animal repre •

senta un humor antiséptico, quizá débilmente antiséptico, pero
lo suficiente para matar no pocos gérmenes.

El poder bactericida es indudable que existe, pero su meca¬
nismo (químico 6 biológico) es todavía bastante oscuro; sin
embargo, hay grandes probabilidades de que sea consecutivo á
la presencia en la sangre de substancias albuminoideas particu¬
lares, de alexinas (Büchner), que son muy poco estables, puesto
que un calentamiento á 55°, durante treinta minutos, quita al
suero toda acción germicida.

Además, esta acción está lejos de obedecer á reglas cons¬
tantes y sulre contradicción á veces; no podría bastar, por con¬
secuencia, para explicar la inmunidad. Así, la sangre del perro,
animal retractarlo al carbunco, es un medio de cultivo favora¬
ble para el bacillus anthracis.

«Es imposible establecer una relación cierta entre el poder
bactericida del suero de un animal y el grado de receptividad ó
de inmunidad de este animal.» (Nicolás.)

La fragilidad de esta propiedad, su carácter, por decirlo así.



546 ENCICLOPEDIA VKTEBINARIA

vital, pueden, en rigor, explicar la inconstancia de sus efectos;
por otra parte, hay microbios (el estreptococo, según Roger y
Marmorek; el Lotfler, según Nicolás), para los cuales el suero
constituye el mejor de los medios de cultivo.

En presencia de estas contradicciones, algunos autores qui¬
sieron intentar la conciliación, y la escuela de Bouchard creó el
poder atenuante. El microbio, respetado en su vitalidad, sería,
por el suero, atacado en su virulencia. Pero, además de que
esta cuestión es muy compleja para exponerla aquí, la hipótesis
parece hoy resuelta por la negativa; el poder llamado atenuan¬
te se confunde con el poder preventivo.

Poder antitóxico.—Ante la insuñciencia del poder bacterid ■

da para explicar la resistencia á alecciones como el tétanos y la
difteria, en las cuales el germen patógeno queda localizado y no
parece jugar un papel más que por sus propiedades tóxicas di¬
fundidas en el organismo, Behring y Kitasato (1890), pensaron
que los humores podían ejercer sobre las secreciones bacteria¬
nas una acción neutralizante antitóxica. Y, en efecto, las toxi¬
nas aisladas y mezcladas con el suero de los animales vacuna¬

dos, se mostraron inofensivas, se hiciera la mezcla invitro ó en

el cuerpo del sujeto.
Este descubrimiento fué capital y dió á la fagocitosis un gol¬

pe terrible, si no mortal. Se volvió á la toxicologia biológica,
olvidada desde Panum y Bergmann.

Pero este poder antitóxico tan notable no existe en la inmu¬
nidad natural y sólo se hace aparente en la sangre de los ani¬
males que han sufrido previamente una infección accidental ó
experimental; se buscará vanamente en el sujeto sano.

Rigurosamente es, pues, más lógico colocar la antitoxicidad
entre las propiedades del suero terapéutico. Sin embargo, he-
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mos querido mencionarla aquí porque nos parece racional ad¬
mitir que este medio de defensa orgánica se sujeta á la ley ge¬

neral, y que, exagerado por el estado patológico, existe ya en

germen en los humores del organismo normal, opinión que
confirman diversas observaciones, especialmente la de Chan-
temesse y Widal, que han visto obrar de una manera preven¬
tiva eficaz el suero de individuos que jamás habían tenido fiebre
tifoidea. Es preciso creer también que existe su materia poten -

cial previamente, sin lo cual no se explicaría que el veneno bac -

teriano la crease por completo; éste no puede hacer otra cosa

que manifestarla, que polarizarla.
En suma, los leucocitos y las células de los diferentes órga¬

nos, arrojan en la sangre substancias químicas múltiples, que
dan al suero su toxicidad y sus propiedades coagulantes, pre -

cipitantes, globulicidas, bactericidas y antitóxicas.
Estas substancias activas, proteínas defensivas y antitóxicas,

derivan de los albuminoides y son seguramente el resultado de
elaboraciones celulares, quizá el producto de elementos espe¬
ciales que se han encontrado en los alexocitos (Hanking y en los
leucocitos eosinófilos de Ehrlich

Estas substancias son las que, desde el punto de vista de la
lucha contra las enfermedades microbianas y sus consecuen¬

cias, hacen; 1.® que la sangre, sobre todo el suero, tenga pro

piedades bactericidas y anti tóxicas; 2.® que la sangre y el suero
de los sujetos reputados refractarios, puedan prevenir ó dificul¬
tar en los otros ciertos estados infecciosos (sangre de perro al
conejo para prevenir la infección por el staphylococcus pyosep-

ticcus, Richet-Héricourt); 3.® que el suero de los refractarios, no
solamente proteja contra la enfermedad, sino que pueda ayudar
â combatirla cuando ha evolucionado (tratamiento del carbun
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CO por sangre de perro ó de rana (Ogata y Jasuhara); del muer¬
mo del cobayo por el suero de buey (Chenot y Picq.)

Sin embargo, hemos dicho más arriba, que para explicar
estos efectos, es ya insuficiente el poder bactericida solo; ahora
debemos añadir que la acción neutralizante directa, sobre las
secreciones bacterianas, únicamente por las antitoxinas de un

suero inyectado, no parece tampoco suficiente.
Pero no debemos olvidar que un suero introducido en un

organismo, no debe limitarse â la simple utilización de sus pro¬

piedades bactericidas y antitóxicas propias; debe poder influir,
por sus alexinas, en la nutrición de las células del organismo
receptor y provocar un movimiento de defensa que se caracte¬
riza por una superproducción de substancias bactericidas y an¬
titóxicas nuevas.

Por consecuencia, la idea que hay que formarse ya de estos
primeros efectos de los sueros normales, es la de que inyectán¬
dolos no se introducen los elementos bactericidas y antitóxicos
suficientes, sino substancias que aumentan el poder bactericida
y antitóxico de los medios, estimulando la actividad celular y
exagerando la defensa.

Estas concepciones son muy interesantes, porque si admití
mos que la actividad secretoria y defensiva de las células puede
ser influida por el solo contacto de los albuminoides de los
sueros normales, admitiremos más fácilmente aún que substan¬
cias más activas, aun de otra naturaleza (toxinas microbianas y
toxinas de los venenos) pueden obrar de la misma manera y

provocar secreciones bactericidas ó neutralizantes más enér¬
gicas.

Y, en efecto, el poder bactericida ó antitóxico de la sangre y
del suero de un animal se modifica considerablemente por una
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iníección ó una intoxicación previa, y esto es lo que nos lleva á
estudiar ahora las propiedades de los sueros saturados, de los
cuales forman parte los sueros terapéuticos.

En lugar de extraer el suero de la sangre de un animal nor¬
mal, se puede extraer de la sangre da un sujeto que haya sido
sometido á una infección, sea por inoculación microbiana, sea
por inyección de caldos de cultivo esterilizados, sea por inyec¬
ción de venenos, etc., y se obtiene así un producto saturado,
mucho más rico, más activo y que posee propiedades particu¬
lares, á veces específicas, que no poseen los sueros normales.

PROPIEDADES DE LOS SUEROS PATOLÓGICOS
Y TERAPÉUTICOS

Luego el ataque del agente patógeno ó de su toxina es lo
que inflige al organismo el latigazo que va á dar la señal de la
defensa; ésta, exagerando hasta proporciones enormes la acti¬
vidad de las secreciones protectoras, y haciendo efectiva la aníi-
toxicidad virtual, va á permitir al arte la exportación, en pro¬
vecho de otros seres peor armados, el excedente de fuerzas que
sobreviven á la lucha en el seno del organismo vencedor.

La sangre será el intermediario de la exportación. Pero, ¿en
qué difiere del suero normal el suero inmunizado, saturado ó
reforzado?

El hecho esencial es la exageración de las propiedades nor¬
males de defensa, á las cuales viene á añadirse un elemento de
refuerzo, la antitoxina, antídoto soluble opuesto á los venenos
solubles.

Toxicidad de los sueros patológicos y terapéuticos.—Si se par¬
tiese del principio general de la hipertoxicidad de la sangre en

TOMO XXIII 36
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estado patológico, principio admitido hasta ahora por los auto¬
res, se podría tener la tentación de creer también que el suero
terapéutico, producto de una serie de intoxicaciones, experi¬
menta una agravación de su nocividad.

Nuestras experiencias nos han conducido á conclusiones ra¬
dicalmente distintas. Nosotros hemos visto constantemente en

las intoxicaciones agudas por productos bacterianos que el poder
tóxico inmediato de la sangre sufría una atenuación directa¬
mente proporcional á la gravedad de la intoxicación, comO si los
elementos de la toxicidad normal fuesen aniquilados por la pre¬
sencia del agente mórbido.

En los casos en que los accidentes no son mortales, las dosis
reiteradas y crecientes de toxina pueden llegar á ser inofensivas,
por constituir la inmunidad. Uno de nuestros perros pudo re¬
cibir así, durante cuatro días consecutivos, cuatro inyecciones
sucesivas de neumobacilina activa (mortal para otro animal, á
la dosis de 1 c. c. por kilogramo) de 10, 40, 80 y 150 c. c., y
restablecerse. En tal caso se ve que el poder tóxico de la san¬

gre, rebajado primero por la intección, se remonta en seguida
á su tasa habitual, mientras que el sujeto evoluciona hacia el
estado de salud anterior (Guinard y Dumarest).

Una vez adquirida la inmunidad, la toxicidad sanguínea es
normal en cuanto á su grado y también en cuanto á sus cuali¬
dades. En efecto, Arloing, realizando el estudio gráfico en el
perro, de las propiedades fisiológicas del suero del caballo, y
utilizando paralelamente el suero normal y el suero antidiftéri¬
co, ha podido comprobar que los dos obran:

1.* Excitando violentamente el centro cardíaco y los centros
respiratorios;

2.® rebajando la presión circulatoria.



TBATADO DE TEBAPÉÜTIOA 561

sin que nada demuestre, en el animal sano, la existencia de pro¬
piedades fisiológicas diferenciales entre los dos, viniendo esto á
confirmar lo que ya sabemos del poder tóxico inmediato en los
inmunizados. Las diferencias no se revelan más que cuando se
opone el suero á la acción de la toxina, como veremos más
adelante.

Sabemos también que á dosis débiles y repetidas, la influen¬
cia deletérea sobre la nutrición es tan manifiesta con uno como
con otro líquido. Esto ha sido, además, confirmado por las ex¬
periencias de Haushalter (i), que ha visto, dosis terapéuticas de
suero antidiftérico, provocar, en el conejo, fenómenos de des¬
nutrición, con gastroenteritis y tosfaturia.

Lo mismo que la sangre normal y patológica, la sangre in¬
munizada experimenta con el tiempo, en su toxicidad, una de¬
cadencia espontánea. Aquí se manifiesta aún la independencia
completa de las substancias tóxicas y antitóxicas, porque la
desaparición de unas no entraña en manera alguna la de las
otras, según hemos podido comprobar.

Si se quisiera de este hecho desprender su consecuencia
práctica racional, deduciendo que el poder tóxico se atenúa y
que el poder antitóxico subsiste, habría que preferir, para el
empleo terapéutico, el suero antiguo, conservado en buenas
condiciones, lo que es fácil, gracias á las adiciones de eucalipto 1
ó de ácido fénico, preconizadas por Arloing, sin pasar, sin em -

bargo, cuanto á este término, de ciertos límites.
Quizá de esta manera se podrían evitar ó atenuar los tras¬

tornos y los accidentes diversos que ocasiona á veces la serote-

rapia en el hombre, á pesar de la insignificancia relativa de las

(1) Haushalter.—Congreso de Nancy, 1896.
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dosis empleadas. Estos accidentes locales (abscesos, artropa-
tías) ó generales (hipertermia,- albuminuria, hematuria ó hemo¬
globinuria; accidentes cutáneos, urticaria, eritemas, erupciones
polimorfas) tienen de ordinario poca gravedad; mas raramente
se han visto vómitos, desórdenes cardíacos, colapso y desórde¬
nes nerviosos consecutivos. Algunos de estos fenómenos, hi¬
pertermia y erupciones cutáneas, faltan pocas veces en los
sujetos sometidos á la acción del suero antídiftérico y sobrevie¬
nen habitualmente entre el noveno y onceno día después de la
inyección (i).

Propiedades bactericidas de los sueros terapéuticos.—Charrin
y Roger (b. piociánico), Gamaiëia, Behring, Denys y Leclef (es¬
treptococo) y Nicolás (difteria), han observado en los animales
inmunizados un aumento del poder bactericida. Courmont, con
el suero de conejo vacunado contra el estreptococo piógeno, ha
comprobado una atenuación de este microbio, mientras que la
muestra, mantenida en terreno neutro, conservaba su viru
lencia.

Parece, pues, que de una manera general, y á despecho de
las excepciones señaladas ó de la interpretación restrictiva de
Metchnikoff (selección entre los bacilos), la afirmación enuncia¬
da por Bouchard, en el Congreso de Burdeos, ha conservado su
valor: «El suero de los vacunados es más bactericida (]ue el
suero normal. Transportado á un animal infectado, este suero
comunica su cualidad bactericida á la sangre del enfermo y le
pone en mejor situación para curar.
(1) Tales fenómenos los explica hoy cumplidamente la anafllaxia sérica.

Pero ni de este asunto ni de las partes algo anticuadas que hay en el resto
del articulo, tenemos por qué ocuparnos aqui, pues realmente esas son cues¬
tiones más del dominio de la Patologia general que de la Terapéutica. (Nota
del traductor).
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Poder antitóxico.—De la misma manera que el poder bacte¬
ricida, el poder antitóxico se encuentra reforzado en el suero de
los animales sometidos á la acción de los microbios ó de los

productos microbianos.
Primero se pensó en reforzar este poder antitóxico, simple¬

mente por exageración de las propiedades naturales de los sue¬
ros refractarios. Este es el principio de la doble inmunidad, lor-
mulado así por Richet y Héricourt, en 1890:

«Reforzar la inmunidad de los animales refractarios por una
inoculación virulenta, y transferir, á los animales accesibles á la
infección, esta sangre doblemente refractaria».

Este principio se aplicó en los ensayos hechos por Richet y
Héricourt con el suero de perros previamente sometidos á ino¬
culaciones de tuberculosis y de perros vacunados contra el
staphylococcus pyosepticus.

Pero más útiles han sido los trabajos de Behring y Kitasato,
que han demostrado que el suero de los animales inmunizados
por las toxinas del microbio del tétanos, confiere á su vez la in¬
munidad y contiene una substancia inofensiva y bienhechora, á
la vez preventiva y curativa, que hasta puede neutralizar in vi-
tro, la acción de la toxina tetánica.

A esta substancia neutralizante, desconocida en su natura¬
leza exacta, se le ha comparado con un contraveneno y se le
ha llamado antitoxina por esta razón.

Después del descubrimiento de las toxinas diftéricas por
Roux y Yersin, Behring y Kitasato, repitieron con ellas lo que
habían hecho con las del tétanos, y obtuvieron para la difteria
resultados tales, que en 1891 pudieron anunciar que el suero
sanguíneo de los cobayos, de los conejos y de los carneros in¬
munizados contra la difteria, puede neutralizar el veneno difté»
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rico in vitro é in corpore. Esta acción neutralizante de un vene¬
no microbiano por producto de las secreciones orgánicas conte¬
nidas en el suero, resultaba tan evidente como una acción quí¬
mica. Se intentó aprovecharla en la terapéutica del tétanos y
de la dilterla en los animales y en el hombre.

Pero mientras que Behring y Ehrlich, Boel, Kossel y Was-
sermann, obtuvieron éxitos no dudosos en ia curación de la dif¬
teria, se notó bien pronto que el suero antitetánico es, sobre
todo, preventivo y muy débilmente curativo.

En Francia, los resultados de los trabajos alemanes fueron
comprobados en el Instituto Pasteur, y la seroterapia, ya repu¬
tada en el extranjero, adquirió repentinamente una extensión
considerable, después de la comunicación de Roux al Congreso
de Budapest, en Septiembre de 1894.

Los éxitos anunciados y obtenidos en el tratamiento de la
difteria provocaron una manía, que hizo buscar en sueros di¬
versos el medio de curar un gran número de enfermedades.
Hubo un momento en que pareció que la terapéutica iba á ser
absorbida por la seroterapia, y se vió aparecer los sueros con¬
tra la tuberculosis, la infección estreptocócica, la septicemia
puerperal, la erisipela, la sífilis, la fiebre tifoidea, el tifus exan¬

temático, el cólera, la peste, la pneumonía, la roseola, el car¬
bunco, la rabia, el cáncer, etc.

De estos esfuerzos, intentados por muchísimos autores,
queda muy poca cosa, porque los resultados positivos y verda¬
deramente prácticos no han respondido á la suma de trabajo
gastado y hay todavía que hacer mucho antes de que este mé¬
todo de tratamiento figure en la terapéutica corriente. Se puede,
sin embargo, fundar alguna esperanza en favor del tratamiento
de la tuberculosis, de ciertas infecciones estreptocócicas, del có-
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lera y de la peste, por los sueros; pero actualmente los únicos
cuya preparación y uso pueden considerarse como una con¬

quista acabada, son los de la difteria y el tétanos.
Algunos c&racteres de la. antitoxidad. — El poder antitóxico

parece menos frágil que el poder bactericida, del cual es inde •

pendiente; resiste una temperatura de 65* durante veinticinco
minutos, á la dilución en el agua destilada (Behring y Franck) y,
en cierta medida, á los antisépticos.

Los agentes de la antitoxicidad, á pesar de sus analogías de
reacción, son, pues, substancias diferentes de los otros elemen¬
tos y sus modificaciones cuantitativas en el suero quedan exen¬
tas de toda solidaridad, como han demostrado las experiencias
hechas con el bacilo piociánico por Wassermann (1896).

Frente á la toxina, la antitoxina específica goza de una po¬
tencia de neutralización enorme, que sirve de base á las evalua¬
ciones del valor terapéutico de los diferentes sueros. Desde el
punto de vista seroterápicO, la importancia de la antitoxicidad
es preponderante, en razón de esta solidaridad entre ella y el
valor curativo, el cual, por el contrario, no tiene ninguna rela¬
ción con el estado bactericida, según ha podido comprobarse en
la pneumonía.

• Causas é interpretaciones de la acción de los sueros.—La subs¬
tancia causal de la antitoxicidad, á pesar de los trabajos de
Tizzoni y Cattani, Hammarsten, Aroston y Brieger, que creye¬
ron haberla aislado, está aún mal definida. No cabe duda de
que en el suero de los inmunizados hay algo más que en el suero
normal; contravenenos especiales añadidos á la alexina, contra¬
venenos que constituyen lo que más arriba hemos llamado
antitoxinas.

¿Esta substancia antitóxica sobreañadida es una globulina ó
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es una diastasa? No se sabe; se vierte en la sangre por las célu¬
las de la economía y esta función forma parte del sistema de re¬
sistencia natural á los parásitos.

El origen de la antitoxina se ha buscado también en una

transformación de las toxinas por el organismo, que conduce á
la creación de la inmuno-toxoproteina de Emmerich; ahora bien.
Roux y Vaillard han podido, en animales vacunados contra el
tétanos, sacar por sangrias sucesivas una cantidad de sangre
igual á su masa total, sin que el poder antitóxico haya dismi¬
nuido, lo que excluye la idea de una transformación ó de una

combinación orgánica.
La antitoxina seria segregada por un órgano especial: ¿bazo

(Tizzoni y Cattani) ó cápsulas anterenales (Abelous y Langlois)?
Nada hay bastante concluyente para poderlo afirmar; se sabe
solamente que estos órganos son asiento de un hiperfunciona-
miento ó de una hipertrofia en el curso de las infecciones y que
juegan un papel importante en la defensa. Pero no se encuentra
en su pulpa (Vaillard) ni en la sangre que sale de ellos (P. Cour-
mont), una riqueza especial en antitoxinas.

Parece, pues, que la sangre es el gran centro de formación
y de acción de estas substancias. Se nos permitirá basar, sobre
este hecho, una hipótesis personal:

En el transcurso de nuestras experiencias, hemos podido
comprobar que cada una de las intoxicaciones sucesivas que
conducen al estado de inmunidad, se acompaña de una atenua¬
ción más ó menos acusada de la toxicidad sanguínea, que re¬
monta en seguida gradualmente á su tasa normal. Quizá podría
inducirse de ello que las antitoxinas se desarrollan, bajo la in¬
fluencia de la toxina, á expensas de las albumosas normales de
la sangre, procedentes à su vez de las secreciones glandulares
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internas; albumosas que, por aceleración de los procesos secreto^
ríos, recuperan en seguida su proporción normal. Una infección
fulminante, no dejándoles tiempo suficiente para el consumo
necesario por la abundancia del veneno, conducirá á la muerte,
y entonces persistirá la hipertoxicidad y se acentuará, según
hemos visto.

Otro hecho viene en apoyo de esta hipótesis: es la hipertoxi¬
cidad de la sangre en las infecciones crónicas; traduciría, según
nosotros, la irritación secretoria que, entretenida por la presen¬
cia del agente patógeno, ocasiona un despliegue inusitado de
fuerzas, y, por decirlo así, una movilización de la defensa, que
traspasa su objeto y puede llegar á ser funesta para el mismo
sujeto que está destinada á proteger.

Sea lo que fuese de esta hipótesis, nosotros no retendremos
de lo que precede más que lo siguiente: Al contacto de los mi¬
crobios ó de los productos microbianos, se vierten substancias
especiales, antitoxinas, en la sangre, que adquiere por este
hecho el poder inmunizante ó curativo que se persigue en la
utilización de los sueros terapéuticos.

Pero estos mismos sueros, ¿cómo obran en la lucha contra
la enfermedad?

. Una explicación muy simple se presenta en seguida, y es la
neutralización del veneno fabricado por los microbios en el or¬
ganismo enfermo, por la antitoxina del suero inyectado.

Se trataría, pues, de una acción antidótica [análoga á la
que hace que un ácido neutralice un álcali para formar una sal
neutra.

_ ^
En efecto, si á la toxina tetánica ó diftérica, se le añade sue¬

ro procedente de un animal inmunizado contra el tétanos ó con¬
tra la difteria, la mezcla puede inyectarse impunemente aun á
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dosis considerable, á ios animales más sensibles al veneno. El
resultado es idéntico si á un mismo animal se le inyecta en una
región, una dosis seguramente mortal de toxina y en otra re¬
gión una dosis débil de suero (Behring y Kitasato).

Lo que parece demostrar que la antitoxina del suero ha des¬
truido el veneno microbiano.

Pero las cosas no ocurren tan simplemente. Toxinas micro¬
bianas y antitoxinas del suero, conservan hasta en la sangre su
individualidad. La toxina no es destruida por eí suero: Calmet-
te, Phisalix y Bertrand, han visto que en una mezcla de ¡sangre
antivenenosa y de veneno (y ya sabemos que está justificada la
asimilación entre los venenos y las toxinas) se podia por un ca¬
lentamiento á 70*, aniquilar el poder antivenenoso, sin alterar
el veneno.

El mecanismo de la acción de los sueros es, pues, más com¬
plicado, aqui la clínica recobra el lugar legitimo que las discu¬
siones quimico-biológicas le hablan usurpado. El enfermo entra
en escena y obliga á reconocer la necesidad de la integridad de
ciertas fuerzas del organismo. Una experiencia de Roux lo de¬
muestra ampliamente:

Una mezcla de toxina y de suero, inofensiva para un sujeto
sano, es capaz, por el contrario, de realizar una inoculación efi¬
caz en otro sujeto, probado con una inyección previa de vibrión
séptico. Esto nos explica la impotencia de la seroterapia aplica¬
da demasiado tarde después del principio de la infección, cuan¬
do las resistencias orgánicas han sufrido ya una depreciación
notable, ó en afecciones de marcha muy rápida, como el té¬
tanos.

Por otra parte, Arloing, procediendo por inyecciones com¬
binadas de toxina y de suero antitóxico, ha seguido desde has-
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tante cerca, en el perro, el mecanismo de la influencia antitóxi¬
ca. He aquí las conclusiones de estas notables experiencias:

«La reacción antitóxica no se traduce en un suero que se

opone á la acción de la toxina. Las dos substancias obran como
si se presentaran aisladas al organismo.

El suero neutraliza, no solamente la acción profunda de la
toxina, sino hasta los trastornos que manifiesta la acción exte¬
rior. Eq el curso de la acción de una dosis mortal de toxina,
combinada ai suero, los grandes factores de la economía quedan
como estaban al principio: sus centros nerviosos han sufrido
por lo tanto, simultáneamente, influencias antagónicas, como
ocurre con la estricnina y el cloroformo.

«Pero si los elementos anatómicos están ya profundamente
modificados (la intoxicación diftérica, según Arloing y Laulanié,
recae sobre los fenómenos íntimos dé la nutrición), el suero an¬
tagónico cesa de ser neutralizante. Se diría, por el contrario,
que sus efectos nocivos se añaden á los de la toxina. Be ve en¬
tonces:

La respiración, disminuida al principio, aumentar en segui¬
da ligeramente.

Acelerarse el corazón como con el suero aislado.
Descender la presión, como con el suero ó la toxina aislados.»
Por consecuencia, y para resumir: en los efectos bienhe -

chores del suero terapéutico, es preciso ver una simple neu¬
tralización de venenos microbianos; la participación activa del
organismo en la lucha entablada, es evidente. Como la toxina
que ha provocado su formación, la antitoxina del suero obra
sobre los elementos celulares y á su vez provoca un movimien¬
to de defensa y estimula las células vivas, que se ponen á elabo¬
rar productos nuevos que sirvan para la protección del orga-
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nismo amenazado ó atacado de intoxicación. Pero al lado de
éste, no hay que quitar á las antitoxinas toda acción sobre
los mismos microbios; á la acción de que acabamos de hablar
pueden prestarle el apoyo de su poder bactericida, según han
probado en la difteria las experiencias de Nicolás.

NOCIONES G-ENERALES SOBRE LA PRÁCTICA SERO-
TERÁPICA Y SUS PRINCIPALES APLICACIONES AC¬
TUALES

Prepa.raciôn y utilización dd los sueros terapéuticos. — Los
ensayos de vacunación por los microbios atenuados y después
por los productos microbianos solubles, abrieron la vía difícil
en que el descubrimiento de Behring y Kltasato y las investiga¬
ciones de Roux, sobre la técnica de la inmunización, han llega¬
do á constituir la seroterapia tai como se practica hoy.

Para la difteria, por ejemplo, es el caballo el proveedor del
suero, y por esto ee le inmuniza con inyecciones de toxinas á
dosis gradualmente crecientes.

No nos pertenece entrar en los detalles prácticos de la pre¬
paración del suero; decir cómo se deben preparar las toxinas,
qué precauciones hay que tomar para inocularlas sin peligro al
caballo; en fin, cuándo y cómo debe hacerse la sangría y reco -

gerse el suero. Nos bastará recordar que la toxina diftérica (cal¬
do de cultivo del bacilo de Lôffler filtrado por porcelana) que se
emplear—que para tener las cualidades requeridas debe matar
un cobayo de 300 á 400 gramos, á la dosis de un decigramo, en
el espacio de un día—, es para el caballo un veneno temible.
Algunos de estos animales, son de tal modo sensibles á su ac-
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ción, que una primera inyección hipodérmica de un centímetro
cúbico es capaz de matarlos.

Es, pues, prudente, comenzar las inyecciones con dosis más
débiles ó con la toxina, debilitada por una mezcla con el agua
iodada. A pesar de esto, las primeras dosis ponen siempre en¬
fermos á los animales, elevan su temperatura y les quitan el
apetito.

Teniendo en cuenta estos desórdenes, se deben renovar las
inyecciones cada dos días, á lo sumo, elevando gradualmente la
dosis, á medida que los caballos manifiestan tolerancia, hasta
50 y 60 gramos.

A consecuencia de estas inyecciones, que exigen como tér¬
mino medio un espacio de tres meses, cada una de las cuales
provoca un aumento del poder bactericida y antitóxico de la
sangre, es cómo adquiere el caballo la inmunidad suficiente y
puede suministrar un suero conveniente.

Arloing, que ha hecho una descripción técnica magistral de
esta preparación, considera el suero de caballo como utilizable
en terapéutica, cuando es capaz de inmunizar 50.000 veces de
su peso de cobayo, ó, dicho de otra manera, cuando una inyec¬
ción de suero, que represente la 50.000 parte del peso de un co¬
bayo, es capaz de preservar á éste contra una inyección de cul¬
tivo,virulento.

Behring y Ehrlich, se sirven, para la evaluación del mismo
poder preservativo, de unidades convencionales llamadas aníi-
tóxicas; siendo la unidad la cantidad de suero que neutraliza
diez veces el peso de toxina capaz de matar un cobayo de 300 á
400 gramos.

El suero, adicionándole eucaliptol ó ácido fénico, se le con¬
serva en la obscuridad en frascos cerrados. Arloing, estima que.
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al cabo de tres meses, ha perdido la cuarta parte de su poder
inmunizante.

Los sueros se inyectan en el tejido conjuntivo subcutáneo á
la dosis cotidiana de 10 á 20 c. c., que se pueden repetir de dos
á tres veces, según los casos.—La inmunidad que confieren es
bastante pasajera; Vaillard y Roux han visto debilitarse la re¬

sultante del suero antitetánico al cabo de quince días y llegar á
ser inapreciable hacia ios cuarenta días; se estima que ocurre
lo mismo con el suero antidiftérico, al cabo de dos, tres ó cuatro
semanas. Por otra parte, la duración de la intensidad de la in¬
munidad, parece proporcional á la cantidad de suero introduci¬
da y á su potencia anti tóxica.

Estado actual y porvenir de las aplicaciones de la seroterapia.
—No hablaremos de las inyecciones experimentales, hog-cho-
lera, carbunco, septicemia, etc., en el estudio de las cuales la
seroterapia ha recibido sus primeras aplicaciones, porque,
prácticamente, es en el tratamiento de la difteria donde este
nuevo método terapéutico ha obtenido su mayor triunfo.

El poder preventivo, curativo y antitóxico del suero antidif¬
térico, no es negado por nadie, y si se consulta la opinión de los
médicos que se ocupan particularmente de la difteria, es casi
unánimemente favorable á la seroterapia, que, según las esta¬
dísticas, ha hecho bajar la mortalidad en todos los casos de dif¬
teria y ha prestado servicios como medio preventivo.

La seroterapia del tétanos, que parecía al principio que iba
á compartir la misma fortuna, ha dado resultados estimables,
pero no decisivos. Las curaciones obtenidas en el hombre por
los promotores (Behring, Kitasato, Tizzoni, Cattani, Rénon, et¬
cétera), no han sido confirmadas, y en los animales, especial¬
mente en el caballo, parece suceder lo miemo.
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Bajo el impulso del profesor Nocard se han hecho numero¬

sos ensayos en medicina veterinaria con el suero antitetánico, y
de los resultados obtenidos resulta claramente que, con arreglo
á las conclusiones emitidas por este autor en 1895, el trata¬
miento curativo del tétanos está todavía por encontrar. Sin
embargo, el empleo del suero, á pesar de sus numerosos fraca¬
sos, es para Nocard el mejor medio de tratamiento á que se

puede recurrir.
En desquite, según las cifras que sometió á la aprobación de

la Academia de Medicina, el sabio profesor de Alfort declara
«que empleado preventivamente, el suero antitetánico es de una
eficacia absoluta». Está, pues, recomendado, después de una

operación ó de una herida accidental (castración, clavadura del
casco, ^picadura, traumatismos, con penetración ó desgarra¬
miento, etc.), inyectar preventivamente á los animales 20 cen¬

tímetros cúbicos de suero antitetánico, fraccionados en dos
iiíyecciones de 10 c. c., hechas con doce ó quince días de in¬
tervalo.

La seroterapia de la tuberculosis, primera en cuanto á la
lecha, ha sufrido numerosos descalabros; pero, sin embargo,
parece encaminarse, en manos de Richet y Héricourt y de Ma-
ragliano, hacia una solución que no será, probablemente, más
que parcial, á causa de la complejidad de esta afección, en que
el virus tuberculoso no juega siempre el papel esencial, pero
que podría, no obstante, ser favorable. La rabia, la fiebre ti¬
foidea. la neumonía, el cólera, la sífilis, el cáncer, la lepra y la
influenza, han sido objeto de numerosas investigaciones, y lo
que dijéramos de ellas nos llevaría demasiado lejos. El suero
antiestreptocócico, más joven y más feliz, parece que ha en¬

trado decididamente en la práctica; pero hay que hacer reser-
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vas, según la naturaleza de la infección y la variedad del es¬
treptococo.

En fin, no se pueden pasar en silencio los interesantes tra¬

bajos de Calmette, Phisalix y Bertrand, que han aplicado con
éxito la inmunización á los diversos envenenamientos, de todo
punto comparable á las intoxicaciones por toxinas microbianas,
y de Ehrlich, que en un orden de ideas análogo, ha podido rea¬
lizar la vacunación contra ciertas toxalbúminas vegetales (abri-
na y ricina).

Como se ve, el campo es todavía vasto para los investigado¬
res, que en tal materia deben desconfiar de la fe ciega, poco
conciliable con el espíritu científico, poco apta para conducir á
resultados durables y á veces peligrosa, como demostró bien la
aventura de la tuberculina.

Muchas incógnitas y muchos obstáculos nos separan del
objeto; pero el pasado es garantía del porvenir. No hay que
olvidar que la seroterapia nació ayer y que ha dado ya, no so¬
lamente promesas, sino resultados.*

Desde 1899, en que Guinard escribió las páginas preceden¬
tes, hasta 1915 en que estamos, los trabajos seroterápicos se
han multiplicado hasta el infinito, siendo muy dignos de consi¬
deración los hechos en la seroterapia del carbunco, de la peste
del cerdo, de la tuberculosis, de la papera, de las neumonías,
de la fiebre tifoidea, de las tripanosomiasis, etc., por autores
como Frasey, Kraft, Calmette y Guérin, Arloing, Jensen, Wads-
worth, Bazterrica, Laníranchi y otros muchos. Pero con tantos
trabajos apenas si se ha podido dar un paso en firme.

Los ensayos de Nolhia demuestran que el suero de los ani¬
males normales puede prestar grandes servicios en aplicaciones
locales y en inyecciones contra las hemorragias y contra las in-
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fecciones. Una tesis reciente del doctor Joubrel relata treinta
casos de curaciones rápidas en el hombre de heridas supuran¬
tes, la mayor parte antiguas, por la aplicación del suero poliva¬
lente de Leclainche y Vallée, que favorecería la fagocitosis y
destruiría los gérmenes patógenos, dejando al organismo en
condiciones de vitalidad. Pero como estos interesantes estudios
aún no están bien terminados, aquí sólo nos ocuparemos de lo
que nos parecen los dos aspectos más interesantes de la serote-
rapia aplicada: La autoseroterapia y la seroterapia antitetá¬
nica.

AUTOSEEOTERAPIA

La autoseroterapia es un método relativamente antiguo.
En 1889 utilizaba ya el doctor Bretón el líquido pleural del
hombre tuberculoso en lugar de la tuberculina como inyección
curativa, pretendiendo que este líquido encerraba tuberculina
como los productos del cultivo del bacilo tuberculoso, y consi¬
guiendo buenos resultados con la inyección en el tejido conjun¬
tivo subcutáneo del líquido pleural obtenido por punción explo¬
radora. En 1894 fué preconizado este método por Gilbert en el
Congreso de Roma y tomó el nombre de este autor. Maragliano,
Schnutzen, Enríquez y Gaultier son quienes más han contri¬
buido á propagarlo en el tratamiento de la pleuresía serofibri-
nosa del hombre.

En veterinaria han aplicado este método principalmente
Mégnin (1909), Darrou (1910), Marchai y Séjournant (1912),
Haan (1913), y Ducher (1914), de cuyos trabajos, y eepecialmen-

TOMO XXIII 37
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te del de Haan, tomamos para este resumen los datos más im¬
portantes.

A pesar de que la pleuresía serofibrinosa de los solípedos
tiene distinta etiología que la de la especie humana y mucha
mayor gravedad, Haan concluye de sus numerosos ensayos que
la toracentesis y la autoseroterapia, que ha empleado en todos
sus enfermos después de seguir los métodos clásicos (cafeína,
digital, diuréticos, vejigatorios, etc.), es muy útil. Desde el día
siguiente observa una mejora brusca traducida por un retorno
del apetito y un descenso persistente de la temperatura. Los
hechos publicados por Marchai y Séjournant están de absoluto
acuerdo con los de Haan. Dichos autores inyectan dosis varia¬
bles entre 2 c. c. y 50 c. c. y no retiran más que una pequeña
parte del derrame. Teppaz ha publicado otro caso en el que
reinyectó 15 c. c.

La técnica de Haan consiste en extraer lo más posible del lí¬
quido pleurítico y reinyectar al enfermo de quien se ha extraído,
lo menos 40 centímetros cúbicos en el tejido conjuntivo subcu¬
táneo, y si es necesario, repetir esta operación, en el caso de que
reaparezca el derrame. Lo más notable es la extrema facilidad
con que se reabsorben las inyecciones de líquido pleurítico cuan¬
do está cargado de bacterias diversas. Este tratamiento no es
infalible: pero aplicado al principio de una pleuresía sero-fibri-
nosa en el caballo joven, antes de que el líquido de derrame se
haya transformado en pus y antes de la formación de los coá¬
gulos fibrinosos y de las adherencias, es posible salvar casi los
2i3 de los enfermos. El complemento del método sé reduce á sos¬
tener el corazón por la cafeína, la digital ó el aceite alcanforado,
y activar almismo tiempo la diuresis. En los casos favorables, la
reabsorción del derrame es completa de los seis á los diez días.
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Si DO, la anorexia persiste de concierto con el estado febril, la
disnea se acentúa siempre con la renovación del líquido, los ca¬
ballos se derriten á ojos vistas con una rapidez extraordinaria,
todas las masas musculares desaparecen como por encanto y
bien pronto el enfermo, llegado.al límite extremo de la decaden¬
cia física compatible con la vida, no representa más que un ar¬
mazón esquelético recubierto por la piel, cuya resistencia está
reducida á cero; la muerte, en estas condiciones, es el término
ineluctable del proceso clínico.

En la especie humana, como obran casi siempre sobre un
terreno tuberculoso, ó pretuberculoso, obtienen por la autosero-
terapia una ascensión térmica de i á 2 grados, lo que ha hecho
decir á Landolfi que el método de Gilbert posee á la vez un valor
terapéutico y una indicación diagnóstica de la forma de pleure¬
sía. Haan no ha notado nunca esta ascensión en los caballos,
tal vez porque la pleuresía de este animal no es jamás de origen
tuberculoso. Un fenómeno señalado por todo el mundo es la
diuresis intensa que acompaña á la reabsorción del derrame y
que debe interpretarse como un síntoma favorable. No se sabe
absolutamente nada del mecanismo de acción de la autoserote-
rapia. Todas las hipótesis emitidas carecen de base experimen¬
tal. Es posible, según los unos, que se introduzcan así en el to
rrente circulatorio antitoxinas capaces de modificar el exudado;
es posible también que esta inyección provoque la formación de
anticuerpos, obrando à la manera de un suero en el primer caso,
y de una vacuna en el segundo. Pero es igualmente admisible,
según otros, que, vista la rapidez de sus efectos, se trate sim¬
plemente de una acción mecánica que altere la presión endopleu-
ral y modifique el sentido de la corriente osmótica. Sea por lo
que fuere, el método es muy recomendable, porque es fácil.
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porque carece de todo peligro teniendo las debidas precauciones
de asepsia y porque se obtienen con él curaciones milagrosas,
aunque no sea infalible.

Darrou aconseja la seroterapia en el tratamiento de las pleu¬
resías de origen papérico. La inyección se hará en la piel, al
nivel de la punción de la toracentesis, y la cantidad de exudado
que debe inyectarse es de 10 á 15 c. c., siendo necesarias dos
inyecciones, por lo menos, para obtener un resultado apreciable.
Doucher, que ha tratado por la autoseroterapia cuatro casos de
pleuresía tifoidea, se muestra partidario de las dosis masivas,
con las cuales se obtendrían resultados curativos más rápidos,
y cree que un caballo puede soportar muy bien 100 c. c, Pou-
quet ha logrado éxitos con la" autoseroterapia (5 c. c.) en el tra¬
tamiento de los pruritos y de la urticaria del hombre.

SUERO ANTITETÁNIOO

Este suero se obtiene por la hiperinmunización del caballo
mediante la inyección de toxina tetánica, procedente de un cul¬
tivo de veinticinco á treinta días, previamente filtrada por por¬
celana. Este suero se prepara en Alemania (Behring), en Fran¬
cia (Roux y Vaillard), en Italia (Tizzoni y Cattani), en España
(Sánchez Vizmanos), etc. Perrucci dice que sería conveniente
que los autores hicieran pública la titulación del inmunizador
que emplean para ver si de esa manera se establecía un acuerdo
respecto á la dosis que conviene inyectar con un objeto pre¬
ventivo.

Nocard y Labat han publicado estadísticas numerosas que
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demuestran la eficacia de la inyección preventiva del suero an¬
titetánico en los traumatismos y en las operaciones. En The ve-

terinary ttecord (25 de Octubre y 8 de Noviembre de 1913) se
han registrado dos casos de tétanos en el caballo, á pesar de
haberse inyectado el suero antitetáuico, porque los caballos te¬
nían, el uno una eventración y el otro una hernia umbilical.
¿A qué se deberían estos fracasos?, se pregunta la misma
Revista. El Instituto Pasteur de París expende el suero antite¬
tánico de Roux y Vaillard en frascos de 10 á 20 c. c. ó en tubos
con el suero desecado, que tienen la ventaja de poderse conser¬
var indefinidamente. La inyección ha de hacerse lo antes posi¬
ble, pues la eficacia está en razón directa de la oportunidad.

La dosis estrictamente preventiva es de 10 c. c. para el ca¬
ballo y los bóvidos y de 3 á 5 para el carnero, la cabra y el
cerdo. En los casos de tétanos declarado, se inyectan 50 o. c. el
primer día y 20 c. c. los restantes, mientras haya esperanzas de
salvación. Nocard ha llegado á concluir que si en el momento de
esta intervención, la dosis de toxina absorbida y fijada es sufi¬
ciente para ocasionar la muerte,, la seroterapia no dará ningún
resultado; pero que en caso contrario, la antitoxina del suero,
como tiene la propiedad de destruir la toxina que circula por el
organismo y la que se sigue formando, salvará al enfermo.

ARTÍCULO III

Parasiticidas.
/

Estos medicamentos están destinados á destruir los parási¬
tos que viven; 1.*, en la superficie ó en la profundidad de la
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piel, y estos son los parasiticidas propiamente dichos; 2.% en el
intestino, y son los antihelmínticos. ^

I.—Paeasiticidas PEOPIAMENTE dichos ó pabásitos exteenos

Estos medicamentos son muy numerosos; comprenden la
mayor parte de los antisépticos que hemos estudiado ya; citare¬
mos especialmente el bicloruro de mercurio, el cresil, el ácido
fénico, la pomada mercurial, el nattol, la creosota, etc.

Otros medicamentos que tienen propiedades parasiticidas se .

describen en otros capítulos: arsénico, esencia de trementina,
etcétera.

Aquí vamos á estudiar especialmente el azufre, el sulfuro do
potasa, el sulfuro de carbono, la bencina, el petróleo, el aceite
de enebro, los bálsamos del Perú y stirax, el tabaco y el polvo
de piretra.

AZUFRE

Propiedades físicas y químicas.—El azufre sublimado ó flor
de azufre, es el único que se emplea en medicina. Es un polvo
amarillo-limón, inodoro, insípido, insoluble en el agua, ligera¬
mente soluble en el alcohol, el éter y las esencias, y fácilmente
soluble en el sulfuro de carbono y la bencina.

Poder parasiticida,—El azufre es tóxico para los animales
inferiores y las criptógamas. «Es probable que esta acción de-
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penda más del ácido sulfuroso (80^) ó del ácido hidrosuUuroso
(SO,H^'), que puede resultar de la oxidación al aire de este
cuerpo, ó del ácido sulfhídrico que se forma en contacto de
ciertas materias orgánicas y con el mismo azufre. Por idénti¬
cas razones el azufre goza de una acción antiséptica* (Man¬
quât). Sus propiedades parasiticidas aumentan cuando está
combinado con los alcalinos.

Efectos fisiológicos.—Absorción y eliminación.—La mayor
parte del azufre ingerido se expulsa con los excrementos. Se
absorbe una pequeña cantidad después de su transformación
en sulfates alcalinos y en hidrógeno sulfurado, y se elimina por
la mucosa respiratoria y por la piel.

Toxicidad.—Una dosis de 500 gramos es tóxica para el ca¬
ballo. Se nota tristeza, inapetencia, signos de una gastro-ente¬
ritis violenta, debilitación general, aceleración y después retar¬
do del pulso y de la respiración, las mucosas toman un tinte
violeta, la sangre es negra y fluida, y las secreciones y excre¬
mentos exhalan un fuerte olor de ácido sulfhídrico; el animal
cae en el suelo, sus extremidades se enfrían y la muerte sobre¬
viene sin convulsiones.

En la autopsia se encuentran las lesiones de una gastro-en¬
teritis y una congestión intensa de los parenquimas; los tejidos
desprenden un fuerte olor de ácido sulfhídrico, el animal cae en
el suelo.

Acción local.—El azufre no es irritante para la piel sana ó
alterada.

Aparato digestivo.—A pequeñas dosis, el azufre obra como
un ligero estimulante, aumenta el apetito y acelera la digestión.
A dosis medianas, aumenta los movimientos peristálticos del
intestino, y da á los excrementos una coloración negra y un olor
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pronunciado de ácido sulfhídrico. A dosis grandes, obra como
un laxante enérgico.

Acción general.—Las dosis moderadas determinan un au¬

mento de la secreción del sudor, la piel es más flexible, más
húmeda, más grasa; en Jos animales de capa clara, la piel toma
un aspecto sucio y la limpieza es más difícil. Excita además las
secreciones brónquicas, facilita la expectoración y hace la res¬
piración más fácil.

A la larga, el azufre es alterante; bajo su acción la sangre
se hace más fluida, los productos derramados se reabsorben,
las glándulas disminuyen de volumen y el animal adelgaza.

Indicaciones terapéuticas. — 1.® Al exterior, se emplean las
preparaciones sulfuradas, coiho antiparasitarias, antisóricas, en
diversas afecciones cutáneas, sobre todo en la sarna.

2.® Al interior, el azufre se emplea raramente. Se le puede
utilizar como:

a. Purgante: es un purgante ligero, de efectos análogos á los
del aceite de ricino.
b. Expectorante, en las afecciones catarrales de las vías res¬

piratorias, sobre todo en los hervíboros. Solleysel le llamaba el
amigo del pulmón.
c. Sudorífico ó diaforético, en las enfermedades eruptivas

antiguas.
d. Alterante y fundente, sobre todo en el caballo, para obte¬

ner la fusión de infartos glandulares y ganglionares y la reab¬
sorción de derrames diversos.
e. Antidoto en el envenenamiento por los óxidos metálicos

(de plomo, de mercurio, etc.)
Administración y dosis.—Para el uso interno, se administra

el azufre en bolos, en electuaries ó en bebidas.
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Dqsís expectorantes. Dosis purgantes.

Caballo 10 á 20 gramos. 200 á 30O gramos.
Buey 15 á 50 :— 250 á 400 —
Carnero. .. 2ál0 — 50 á 100 —
Cerdo...... 2 á 5 — 15 á 30 —
Perro O gr. 80 á 1 — 10 á 30 —
Gato Ogr. lOá 0,gr. 50 2 á 5 —

El azufre, como expectorante, puede asociarse á las sales
alcalinas, á las sales amoniacales, á la esencia de trementina, á
los polvos vegetales, al hierro y-al arsénico.

Las dosis purgantes deben administrarse de una vez; se debe
emplear azufre muy puro y previamente lavado.

Preparaciones.
Pomada sulfurada.

Flor de azufre 1 gramo.
Manteca 3 —

Pomada de Helmerich,

Azufre sublimado 2 gramos.
Carbonato de potasa 1 —
Manteca 8 —

*Hardi ha modificado así esta pomada:
Flor de azufre 2 partes.
Carbonato de potasa 1 —
Manteca de cerdo 12 —*

Se puede incorporar á ella sal marina, sal amoniacal, polvo
de cantáridas, etc., ó reemplazar el carbonato de potasa por la
potasa cáustica, para hacer la preparación más activa.

Aceite sulfurado.
Flor de azufre 8 gramos.
Yemadebuevo N.° 1.
Aceite 250 gramos.

Incorpórese el azufre en la yema de huevo y añádase el aceite
poco á poco, removiendo sin cesar.
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Métela de Sehaaek.

Mor de azufre jEsencia de trementina... [ áá parte.Aceite de enebro )

Pomada antipsóriea de Gh. Bernard.

Flor de azufre 1 gramo.
Aceite de enebro 2 —

Esencia de trementina... 2 —

Manteca 8 —

Pomada sulfuro-tánica.
Azufre 8 gramos.
Acido tánico 2 —

Láudano 1 —

Manteca. 82 —

*Gonira la sama sareóptiea del caballo.

Polvo de cebadilla lOO gramos.
Mor de azufre 60 —

Alumbre.calcinado pulverulento 40 —
Aceite 1 litro.

Hágase digerir en el baño maria durante una hora como

mínimum, agitándolo constantemente.
Boudeaud dice que esta fórmula es de resultado infalible en

el tratamiento de la sarna sareóptiea del caballo. Hay que prac¬
ticar una fricción general en dos veces, con un intervalo de cua¬
renta y ocho horas en cada aplicación y teniendo cuidado de
jabonar la primera mitad del cuerpo antes de friccionar la se¬

gunda. En el caso de que la sarna sea antigua, debe hacerse,
antes de la aplicación de esta fórmula, una vigorosa fricción con

jabón de potasa.'^
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*COLOÏIOL

Se llama así el azufre en estado coloidal, en cuyo estado exis¬
te en diversos grados de concentración: hay un colotiol que
contiene 50 centigramos de azufre por litro, y hay otro que en¬
cierra 4 gramos. Este producto tiene la ventaja sobre el azufre
en estado metaloide, de que es administrable por inyección hi-
podérmica. En las dos variedades está el azufre en estado puro
y su solución es isotónica y estéril. Es muy poco tóxico. Las
inyecciones, ni son dolorosas ni provocan ninguna reacción in¬
flamatoria.

Duhamel, Lepinay (L.) y Lepinay (E.), que lo han ensayado
recientemente (1912) en el perro, lo aconsejan en las dermato¬
sis agudas ó crónicas, provocadas por circunstancias externas
ó debidas á un estado diatésico ó constitucional, porque siem¬
pre es mejor y casi siempre cura las lesiones, sea que obremo¬
dificando este estado diatésico ó que obre ¡ocalmente á favor de
la eliminación de la piel.

Según dichos autores, el tratamiento debe comprender, por
lo menos, cinco inyecciones, que se harán cada dos ó tres días,
pudiéndose llegar en los casos graves hasta diez inyecciones,
pero es necesario, al cabo de este tiempo, si no se ha obtenido
la curación absoluta, dejar en reposo al animal durante algunos
días, antes de comenzar con una nueva serie de picaduras, para
evitar todo peligro de acumulación ó intoxicación.

Las dosis, para una misma concentración coloide, variarán
con la talla y la resistencia del sujeto:
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Para los perros pequeños.
— medianos
— grandes..

2 c. c.

3-4 o. o.

5 c. o.*

SULFURO DE POTASIO

Propiedades Risicas ij químicas.—El sulfuro de potasio, K^S",
protosulíuro de potasio ó hígado de azufre, es sólido, amorfo,
en placas irregulares, de color amarillo verdoso ó rojizo y de
sabor alcalino. Al aire se oxida, absorbe la humedad, exhala un
fuerte olor de hidrógeno sulfurado y se transforma en hipersul-
fato y carbonato alcalinos con depósito de azufre libre. Es muy
soluble en el agua; su solución se altera al aire; los ácidos mi¬
nerales precipitan el azufre con desprendimiento de hidrógeno
sulfurado; las soluciones metálicas le descomponen, dando na-

. cimiento á un sulfuro colorado é insoluble.
Efectos fisiológicos.—El sulfuro de potasa está dotado de un

poder parasiticida considerable.
Absorción y eliminación.—Después de ingestión, el sulfuro

de potasa es absorbido en el estómago bajo forma de ácido sulf¬
hídrico y en el intestino al natural. En la sangre, el sulfuro de
potasa se transforma en sulfite y sulfato. El ácido sulfhídrico es
exhalado por el pulmón y por la piel. Los sulfites y sulfatos
alcalinos se eliminan por la orina.

Acción local.—Las soluciones débiles son excitantes; las so¬
luciones fuertes son irritantes y aun cáusticas sobre la piel y
especialmente sobre las mucosas.

Aparató digestivo.—El sulfuro de potasa es irritante para el
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tubo digestivo. A dosis un poco fuerte, determina gastro enteri¬
tis con cólicos, náuseas, vómitos y diarrea. En presencia del
jugo gástrico ácido, el sulfuro de potasio deja depositar azufre
y desprende ácido sulfhídrico.

Acción general.—Una vez llegado á la sangre, el sulfuro de
potasa la hace más fluida, disminuye-el número y la fuerza de
los latidos del corazón, produce debilidad muscular, una depre¬
sión del sistema nervioso y después convulsiones si la dosis es

fuerte;

Indicaciones terapéuticas.—i.° Al interior, el sulfuro de po¬
tasa se emplea raramente por sus propiedades irritantes, como
expectorante y como contraveneno de las sales metálicas.
2.° Al exterior, se usa como parasiticida contra la sarna y

las demás afecciones cutáneas parasitarias de los pequeños ani¬
males; se emplea ordinariamente bajo forma de baños, á razón
de 10 á 20 gramos por litro de agua. Entra en la composición
de los baños higiénicos, que se deben dar á los perros, sobre
todo á los perros de jauría, por lo menos una vez al mes. Estos
baños encierran 500 gramos de sulfuro de potasa por 100 litros;
pueden servir cierto número de veces, pero se debe renovar la
solución al menos todos los meses, porque muy fácilmente se
altera.

Las soluciones de sulfuro de potasa se emplean también en
lavados de la piel asiento de una erupción seca y dolorosa. El
título de la solución es del 5 al 10 por 100.

Para las erupciones húmedas se usará una solución más dé¬
bil y se añadirá un poco de jabón ó de glicerina.

La pomada de sulfuro de^potasa al 1 por 6 ú 8 se emplea
también como antiparasitaria, á veces como resolutiva en las
inflamaciones articulares.
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Dosis terapéuticas internas.

Caballo 4 á 8 gr.
Buey 5 á 10 —

I Camero y cerdo ... 0,50 á 21 gr.
I Perro 0,05 a 0,50 —

En soluciones débiles, dadas en brebajes.

SULFURO DE CARBONO

Propiedades físicas y químicas. — El sulfuro de carbono
puro, CS', es un líquido incoloro, de un olor característico, muy
volátil y muy retringente; es más pesado que el agua; hierve á
46®. Se inflama fácilmente y arde con una llama azul. Su mezcla
con el aire es explosible. Se disuelve en 500 partes de agua: el
agua sulfocarbonada se altera fácilmente al aire. Disuelve el fós¬
foro, el iodo, el azufre, los cuerpos grasos y los aceites volátiles.

El sulfuro de carbono del comercio encierra cierta cantidad
de impurezas diversas, especialmente hidrógeno sulfurado.

Poder parasiticida y antiséptico.—Es tóxico para los anima¬
les inferiores y para los parásitos que viven en nuestros ani¬
males y en las habitaciones.

En estado de disolución ó en estado puro, detiene todas las
fermentaciones (Ghandi-Bey) es un antiséptico de los más enér¬
gicos (Religo t).

Efectos fisiológicos.—Absorción y eliminación.—El sulfuro
de carbono, muy volátil, se absorbe fácilmente por la piel, las
mucosas y las vías respiratorias.

Se elimina sin modificaciones, por la mucosa respiratoria
(el aire espirado toma un olor característico) y quizá también
por los ríñones y por la piel. Si se ingiere, una parte se elimina
bajo forma de agua sulfocarbonada por la vía rectal con los
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excrementos y éstos pierden su putricidad y su septicidad (Du-
jardin-Beaumetz).

Toxicidad.—El sulfuro de carbono puro es poco tóxico; el
agua sulíocarbonada á saturación, es decir, conteniendo unos
dos gramos pór litro, la soportan los animales durante mucho
tiempo, aun á dosis bastante grande.

Según Popelier, el sulfuro de carbono puro puede introdu¬
cirse en el estómago á la dosis de 6 à 7 centigramos por kilo
gramo de animal, sin producir otra cosa que eruptaciones y un
ligero malestar.

La inhalación de los vapores de sulfuro de carbono es muy

peligrosa: los animales sucumben envenenados y asfixiados.
Acción local.—Es un irritante enérgico.
Acción general.—Después de su absorción, altera los glóbu¬

los rojos de la sangre, dismuyendo su vitalidad. Si la dosis es

fuerte, se nota tristeza, inapetencia, calofríos, náuseas, vómitos
fatiga muscular, insensibilidad y dificultad respiratoria, que se
retarda poco á poco.

Indicaciones terapéuticas.—1.® Al exterior.—Se emplea, á
veces, en pomada al 1 por 10, como parasiticida de la sarna lo¬
calizada de los pequeños animales, especialmente de la sarna de
las patas de las aves.

Se utiliza, sobre todo, para destruir los parásitos diversos
que infectan las habitaciones de nuestros animales, especial¬
mente los gallineros, palomares, perreras, etc.; se cierran her¬
méticamente todas las aberturas y se depositan en el local uno
ó varios vasos con sulfuro de carbono; después de doce horas
se abre para desembarazar el local de los vapores sulfo-carbo-
nadoB.

Es uno de los mejores agentes destructores de la filoxera.
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2." Al interior.—El agua sulfocarbonada se puede prescri¬
bir como desinfectante estomacal en el ternero y en el perro, á
cucharadas.

Perroncito recomienda el sulfuro de carbono como antihel¬
míntico de las larvas de estros del estómago del caballo. Se ad¬
ministra bajo la forma de cápsulas gelatinosas: la víspera, por
la mañana, un poco de heno; por la tarde, 250 gramos de sul¬
fato de sosa en un brebaje; al día siguiente, á partir de las seis
de la mañana, una cápsula que contenga de 8 á 12 gramos de
sulfuro de carbono, según la edad y la talla. Dosis: tres á seis
cápsulas.

BENCINA

Propiedades físicas y químicas.—La bencina, benceno ó ben¬
zol, C®H', se extrae de los aceites de brea de hulla. Es un líqui¬
do incoloro, muy refringente, muy móvil, volátil, de olor fuerte
y aromático y sabor acre; su densidad es de 0,84. Es muy poco
soluble en el agua; soluble en el alcohol, el éter, las esencias,
los aceites grasos, etc. Disuelve el azufre, el íósíoro, el iodo, el
bromo, el cloro, las grasas, el caucho, la cera y las resinas.

Poder parasiticida y antiséptico.—Es un veneno violento para
los diferentes parásitos que viven en la piel y en el intestino de
nuestros animales. Es un antiséptico débil: impide el desarrollo
de los microorganismos en los medios fermentescibles, pero no

destruye estos gérmenes (Chaussevant).
Efectos fisiológicos.—Absorción y eliminación.—Se absorbe

por la piel y la mucosa digestiva y respiratoria, y el airó espi-
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rado toma el olor de bencina; se elimina también por la orina.
Cuando se absorbe á alta dosis, una partë se transforma en

fenol, hidroquinona y pirocatequina.
Toxicidad.—La dosis tóxica para el caballo es de 700 á 800

gramos. La bencina es mucho más tóxica en inhalaciones que
en ingestión estomacal.

Las dosis tóxicas determinan excitación seguida de depre¬
sión del sistema nervioso, temblores musculares y convulsiones
de los miembros, paro no contracciones tetánicas, anestesia,
irregularidad de la respiración, rigidez de las extremidades,
descenso de la temperatura rectal y, en fin, la muerte. En la
autopsia se encuentran congestiones viscerales intensas. La
bencina es, pues, un vasodilatador y un convulsivante (Benech).

Acción local.—Sobre la piel sana, tiene una acción excitante.
Sobre la piel alterada, especialmente en el perro y en el gato,
produce efectos rubefacientes intensos.

Aparato digestivo.—Introducida en las vías digestivas excita
la mucosa bucal, irrita la piel de los labios y provoca la saliva¬
ción. Pura, sejdeglute difícilmente. Üna vez en el estómago y en
el intestino, no produce efecto especial; determina una consti¬
pación pertinaz.

Efectos generales.—Después de su absorción, provoca un li -
gero movimiento febríT. X'dosis moderadas, parece aumentar la
asimilación. A dosis.más fuertes,, determina aceleración del

pulso y de la respiración, dilatación de la pupila y trismus.
Indicaciones terapéuticas.— I.® Al exterior, la bencina está

indicada como antiparasitario contra todos los parásitos de la
piel, pulgas, piojos, ixodes, garrapatas, tricofitos, etc. Entra
en la composición de diversas preparaciones contra la sarna y
éspecialmente en la carga antisarnosa del Codex. Se emplea

TOMO XXUI 38
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pura, en fricciones ó mejor mezclada con 1, 2 ó 3 partes de
aceite, de grasa ó de yaselina, de jabón verde ó de stirax. Los
perros, gatos y aves son muy sensibles â su acción y d^en evi¬
tarse las fricciones extensas.

2.® Al interior se emplea como vermífugo, sobre todo contra
los oestros y los ascárides del caballo.

Dosis terapénticas. Dosis tóxicas.

Grandes herbívoros 60 á 100 gramos. 700 á 800g«.
Pequeños rumiantes 16 á 83 — »
Cerdo •... 10 á 20 — »
Perro 6 á 12 — 100 á 150g^.

Preparaciones,

Carga antisarnosa (Códex).
Bencina 300 gr. I Jabón verde J
Aceite de enebro.. I mn Esencia de tremen-> 100 gr.
Coaltar ^.aaiuu - | ^

Linimento contra la sarna (Cantiget).
Manteca ICO gramos.
Bencina )
Petróleo [ áá 50 —
Aceite de enebro )

Preparación contra las pulgas, piojos, etc.
Bencina 11.. I parte*
Jabón verde 6 —

Agua 20 —

PETROLEO

Propiedades físicas y químicas.—El petróleo es una substan¬
cia combustible, de aspecto variado, líquida ó viscosa, de olor
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«ut generis, que procede especialmente de América y del Cau¬
case.

Del petróleo bruto se extrae:
!.• Eter de petróleo (gasolina, ligroína), de 0,65* de densidad,

muy inflamable; es un buen disolvente; en pulverizaciones pue¬
de producir la anestesia local.
2.* Esencia mineral, densidad: 0,74, muy empleada como lí¬

quido de alumbrado; disuelve las grasas, el caucho, el azufre,
etcétera; es la que sirve para alimentar los termocauterios.
3.* Aceite de petróleo, que es la que se emplea como parasi¬

ticida y cuyas propiedades estudiaremos aquí.
4.* Aceites pesados, de los cuales se extraen la vaselina, la

parafina y breas impuras mal conocidas.

ACEITE DE PETRÓLEO

Líquido incoloro ó un poco ambarino, azul por reflexión, in¬
soluble en el agua; no debe emitir vapor inflamable por debajo
de 85'.

Poder parasiticida.—El petróleo es tóxico para un gran nú¬
mero de animales inferiores; se emplea mucho para destruir
los insectos que viven en la piel de nuestros animales; pasa por
antihelmíntico. •Los estudios de Fray, Lesbre y Velu, etc., de¬
muestran que el petróleo es también un antiséptico excelente y
un buen cicatrizante de las heridas.*

Electos fisiológicos.—Acción local.—Análoga á la de la esen¬
cia de trementina: las simples aplicaciones no tienen efecto,
pero las fricciones reiteradas son irritantes y producen la infla-
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mación del dermis; este efecto se nota sobre todo en la es¬

pecie bovina. En el perro, pueden causar vértigo.
En las mucosas obra también el petróleo como irritante,

pero sus electos son menos acusados que en la piel.
Aparato digestivo,—Es irritante para la mucosa digestiva y

y provoca las contracciones peristálticas del intestino.
Toxicidad.—ha de la bencina.

Usos.—El petróleo se usa casi exclusivamente ai exterior
como antiparasitario. En razón de sus propiedades irritantes,
no se le emplea puro. Está indicado como la bencina, para des¬
truir los insectos que viven en la piel de nuestros animales.

*Hoy tiene el petróleo muchísima más importancia como an -

tiséptico que como antiparasitario. El doctor Fray tenía por
costumbre, con objeto de alejar á las moscas en el verano de las
lesiones supurantes, de embadurnarlas con petróleo y no tardó
en darse cuenta de que al nivel de las zonas reabiertas por esta
substancia mineral la reparación se hacía en excelentes condi¬
ciones, lo cual le decidió á emplearla en el tratamiento de las
heridas, cosa que hizo con un éxito grande.

Los resultados satisfactorios obtenidos por Fray, movieron
á muchos veterinarios, y especialmente á Delmer y á Lesbre y

Velu, á ensayarlo en veterinaria, sirviéndose para ello del acei¬
te de petróleo del comercio. De estos ensayos resulta fuera de
duda que el petróleo es un antiséptico de primer orden.

Contra las afecciones supurantes de los cartílagos, de los
tendones y de los ligamentos, y, en general, contra todas las
necrosis microbianas, ha proporcionado á Delmer muchos
triunfos. Hay que tomar la precaución de proteger los bordes
de la herida embadurnándolos con un cuerpo graso, porque el
petróleo es irritante para la piel cubierta de pelos. Debe asegu-
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rarse bien la impregnación perfecta de las partes enfermas. La
curación se obtiene de les ocho â los quince días. En los gaba¬
rros y en el mal de cruz sucede, á veces, que nuevas fístulas
exigen una segunda intervención, que es definitiva.

Lesbre y Velu le aconsejan en toda clase de heridas del ca¬

ballo, porque no irrita y detiene rápidamente la supuración, lo
mismo en los traumatismos recientes que en los antiguos. Una
vez limpia la herida, basta con tocarla en su parte central lige¬
ramente con una planchuela delgada de algodón impregnada
de petróleo, evitando con grasa la difusión por las partes decli¬
ves, que puede originar irritación edematosa seguida de depi¬
lación.*

Al interíor es poco empleado como vermífugo.
*Ten Hoopen ha obtenido buenos resultados con la adminis¬

tración en la leche de 15 á 30 gramos de petróleo diarios en los
bóvidos tuberculosos.*

Dosis internas.—Las de la bencina.

Preparaciones.

Jabón de peíróleo.
Jabón de Marsella... 100 gramos. ( Petrólep.

Alcohol de 9)° I aa 50 gramos.Cera 40

Loción de petróleo (sarna del caballo y del perro).
Petróleo
Aceite de lino I aa P. i.

Loción de petróleo contra los piojos, pulgas, etc.
Petróleo
Aceite ordinario.

1 parte.
10 —

Brebaje vermífugo parad caballo.
Petróleo
Aceite de olivas
Agua

I aa un vaso de burdeos.
1 litro.



586 ENCICLOPEDIA VETEBINABIA

*PAEAFmA

La parafina, se llamó así por su poca afinidad res¬

pecto á los demás cuerpos; es una substancia sólida, blanca y
traslúcida; es soluble en el éter y en el sulfuro de carbono é in¬
soluble en el agua. Además de proceder de los aceites pesados
de petróleo, se la puede extraer también de los esquistos bitu¬
minosos, de la cera mineral y de otros productos.

La doctora Bouet-Henry dió á conocer en 1913, con el nom¬
bre de parafinoterapia, un método muy interesante de trata¬
miento de las afecciones dolorosas por la parafina caliente, apro-
Techando la facultad que tiene esta substancia, asociada á cier¬
tas resinas, de dar la impresión de un calor de 45 á 50* cuando
su temperatura real es de 90°, lo cual permite al hombre intro¬
ducir una mano en esta mezcla, sin peligro de quemadura, hasta
cuando está á 100° y 105°.

La parafina es cicatrizante y analgésica. Tarda mucho tiem¬
po en enfriarse al abrigo del agua, no siendo raro encontrar
45 ó 50* diez ó doce horas después de una aplicación á 80*, lo
cual le constituye en un admirable agente térmico, útil en el
tratamiénto de muchas afecciones, bajo la forma de aplicaciones,
de apósitos ó de baños. Al enfriarse se contrae y favorece la
coaptación del aposito, lo cual no es obstáculo para el derrame
de los líquidos linfáticos ó purulentos, porque bajo la influencia
del calor que desprende la parafina se produce una sudación
interna, una especie de capa húmeda que separa la capa para-
finada de la piel.
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La doctora Bouet-Henry encuentra indicada la parafinote-
rapia en la especie humana en los accesos de los cólicos hepáti¬
cos y nefríticos, en las cistitis, en las gastralgias y en los dolores
útero-ováricos, en cuyas afecciones, por su aplicación en las re¬
giones dolorosas, suprime la cataplasma pesada y la humedad
de las compresas calientes, teniendo la ventaja de que su calor
prolongado se soporta á temperaturas más altas que con nin
guno otro cuerpo. También se observan buenos efectos en las
artritis crónicas, principalmente en el reumatismo, la gota agu¬
da ó crónica, las neuritis, las flebitis, etc.; y lo mismo pasa en
las cicatrices dolorosas, en las fistulas, en las quemaduras, en
los flemones, en los abscesos, en las úlceras varicosas, en el
eczema, en el acné, etc.

No sabemos que haya ensayado nadie en veterinaria este
método de tratamiento por la parafina, pero creemos que debe
usarse con la misma razón y en afecciones análogas que la doc¬
tora Bouet-Henry lo aconseja en medicina humana.

La técnica de la parafinoterapia la describen asi; «Se calien¬
ta la parafina en el baño maria durante un cuarto de hora pró¬
ximamente (no calentarlo nunca con fuego directo). Durante es¬
te tiempo, se cortan cuadrados finos de algodón hidrófilo de
unos quince centímetros por cada lado y del espesor de una
hoja de papel. También se tendrá preparada una gruesa capa
de algodón ordinario (algodón cardado), que se desliza bajo el
miembro enfermo, haciéndola pasar mucho para poderla envol¬
ver bien después de la aplicación. Con el pincel mojado en
la parafina caliente, se extiende una capa sobre la región, des¬
pués se aplica una-hoja de algodón, que se recubre de una nue¬
va capa de parafina, y asi se continúa alternando la parafina con
el algodón. Cuando se han obtenido tres espesores superpues-
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tos, se envuelve el todo con el algodón ordinario, y éste se suje
ta con una venda.»

Respecto al período de duración de cada cura, se dan las
siguientes indicaciones: el apósito antirreumático se cambia cada
veinticuatro horas: en las heridas, úlceras y quemaduras cada
cuarenta y ocho. Si la herida produce botones con mucha rapi¬
dez,se aconseja que se tarde más tiempo en renovar los apó-
sitos.*

ACEITE DE ENEBRO

Propiedades /ísicas y químicas.—Aceite pirogenado proce¬
dente de la destilación al luego directo de la madera del enebro
{Juniperus oxycedrus). Es un liquido oleaginoso, morenuzco, de
olor empireumático y de sabor acre y cáustico. Es soluble en
los aceites grasos y en la glicerina. Encierra alguna cantidad
de ácido acético.

Poder antiparasitario.—Es considerable; el aceite de enebro
mata fácilmente á los ácaros y á los tricofitos. Es eficaz contra
los vermes intestinales, y, sobre todo, contra los ascárides del
caballo.

Es también antiséptico.
Efectos.—Sobre la piel sana no tiene acción; colora la piel,

los pelos y la lana de negro y les comunica su olor. Sobre la
piel inflamada y las mucosas es un poco irritante, y las friccio¬
nes reiteradas van seguidas de una erupción acnéica.

En el tubo digestivo, el aceite de enebro obra como un as¬

tringente.
Usos.—Al exterior.—Se emplea como parasiticida contra las
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diferentes sarnas y contra la herpes. Se usa también, en razón
de sus propiedades astringentes y antisépticas, en el tratamien¬
to de las psoriasis, de las grietas, etc.

Al interiór.—Se le prescribe como antihelmíntico bajo forma
de pildoras, bolos ó electuarios.

Dosis internas.

Grandes animales 30 á 50 gramos.
Animales medianos 4 á 8 —

Pequeños animales Ogr. 50 á 2 —

Preparaciones.—El aceite de enebro entra en la composición
de la carga antisarnosa del Codex (Véase: Bencina), de la mez¬
cla de Schaack (Véase: Azufre), de la pomada de Ch-Bernard
{Véase: Azufré), etc.

Se emplea puro ó mezclado con jabón negro.

Procede de las incisiones practicadas en el tronco de varios
árboles del Perú, especialmente del Myroxylon Pereirœ (Legu¬
minosas). Es líquido ó semilíquido, moreno obscuro, transpa¬
rente, acre y/aromático, de olor suave, incompletamente soluble
en el alcohol diluido, la bencina y el éter. Encierra ácido ciná¬
mico y una esencia que proporciona el toluol por destilación
seca.

GUeerolado de enebro contra la psoriasis.

Aceite de enebro
Jabón negro
Glicerolado de almidón

15 á 100 gramos.
5 -

100 —

BÁLSAMO DEL PERÚ
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Efectos y usos.—Al exterior, obra como antiséptico y cica¬
trizante para las heridas y también como antiparasitario contra
la sarna. En razón de su precio elevado, sólo se emplea en los
pequeños animales.

Al interior, obra como expectorante, diurético y anticata¬
rral. A dosis elevada, es irritante para la mucosa digestiva.

Al exterior se emplea bajo forma de pomada de ungüento ó
de solución alcohólica al décimo. *En el tratamiento de las he¬
ridas da buenos resultados esta fórmula, recomendada por
Bruger;

Nitrato de plata. Ogr. 30.
Bálsamo del Perú 6 gramos.
Vaselina 90 — *

Al interior se da en pildoras, en cápsulas ó en emulsión.

Es un producto que se obtiene haciendo hervir en el agua de
mar la corteza del Liquidambar orientalis (Platanáceas); el bál¬
samo sobrenada en la superficie. Es una substancia blanda,
grisácea, de olor fuerte y de sabor aromático.

Efectos y mos.—Localmente, obra como irritante;^ sin em¬

bargo, se le puede emplear casi impunemente en fricciones sobre

Dosis terapéuticas.

Caballo y buey,
Camero y cabra.
Perro

10 á 35 gramos.
2 á 5 —

Ogr. 1 á 1 —

STIEAX
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la piel de nuestros animales. Ës un excelente antiparasitario
para los animales pequeños, en razón de su eficacia, de su olor
agradable y de su precio moderado.

Se hace el empleo más fácil mezclándolo con 1, 2 6 3 par¬
tes de aceite ó de alcohol, 6 bien con jabón verde y alcohol en
la proporción de 60 de stirax por 10 de alcohol y 10 de jabón
verde.

Tomado al interior, disminuiría las secreciones brónquicas,
y de aquí el nombre de estimulante expectorante que se le ha
dado.

TABAOO

Propiedade$ fisicas y químicas.—Planta de la familia de las
Soláneas. Las hojas de tabaco encierran del 2 al 8 por 100, se¬

gún la procedencia, de un alcaloide volátil, la nicotina, C"H'*N®,
que constituye el principio activo del tabaco. Encierran también
nicotianina, cristalizable y volátil, y substancias comunes, resi¬
na, goma, etc. Algunos tabacos (Levante, Habana) contendrían
también una mínima cantidad de un alcaloide muy tóxico, la
colidina (Le Bon).

La nicotina es un líquido incoloro, que se ennegrece poco á
poco al aire, de consistencia oleosa, de olor viroso, de sabor
acre y quemante, soluble en el agua, el alcohol, el éter, las
esencias y los cuerpos grasos. Tiene una reacción alcalina.

Poder antiparasitario y antiséptico.—La nicotina es un ve¬
neno muy violento para todos los seres organizados. Las infu¬
siones de hojas de tabaco y las soluciones de jugo de tabaco
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constituyen excelentes parasiticidas para los piojos y pulgas que
viven en nuestros animales.

La nicotina se opone á la fermentación pútrida: una peque¬
ña cantidad incorporada á las materias orgánicas las preserva
de la putrefacción.

Efectos fisiológicos.—Absorción.—La nicotina se absorbe
fácil y rápidamente por la piel, las heridas y las mucosas.

Toxicidad.—Bastan O gr. 10 de nicotina para matar un pe¬
rro de talla media y 8 gotas para producir la muerte de un
caballo en cuatro minutos, en medio de convulsiones generali¬
zadas. La nicotina es menos tóxica cuando está combinada; la
acomodación es fácil.

Los efectos tóxicos son los siguientes: inquietud, ansiedad,
agitación, sofocación, movimientos respiratorios extensos y

acelerados, náuseas, vómitos y diarrea sanguinolenta; caída en
el suelo, convulsiones tetánicas de los músculos del tronco y de
los miembros, congestión y después palidez de la mucosa bucal,
contracción de la pupila, proyección del cuerpo clignotante de¬
lante del glóbulo ocular, aceleración de los latidos cardíacos,
retardo y detención de la respiración y muerte.

Acción local.—La nicotina y el jugo de tabaco son irritantes
para la piel y las mucosas.

Aparato digestivo. — La nicotina provoca una salivación
abundante; excita los movimientos peristálticos del intestino y
aumenta la motilidad y la potencia de absorción del estómago.
Sin embargo, si se prolonga el usoj se disminuye el apetito. A
dosis fuertes, provoca náuseas, vómitos y diarrea sanguino¬
lenta.

Músculos.—El tabaco es un excitante de las fibras lisas y,
en particular, de ios músculos vasculares.
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Acción general.— La piel y las mucosas palidecen; la respi¬
ración se acelera y llega á ser laboriosa; los latidos del corazón
se retardan con dosis débiles y se aceleran con dosis fuertes; la
tensión arterial desciende al principio y se eleva en seguida; el
efecto vaso-constrictor, que es la causa de la elevación de la
tensión arterial, es debido á una excitación central de los ner¬

vios vaso-constrictores; la pupila se contrae; á pequeñas dosis:
ee observa una diuresis marcada, debida al aumento de la pre¬
sión sanguínea.

Indicaciones terapéuticas.— 1." Al exterior.—El tabaco se

emplea como antiparasitario externo cuando la piel no presenta
ni erosiones ni herida. Se usa especialmente el jugo de tabaco
de las manufácturas nacionales contra los piojos, tricofitos, der-
manises, pulgas, etc.; apenas se emplea contra los ácaros.

Para evitar los efectos tóxicos del tabaco, se deberá emplear
soluciones de jugo de tabaco bastante diluidas y se limitarán las
lociones á pequeñas superficies, impidiendo á los animales la¬
merse.

Lociones de tabaco.

N.° 1. Tabaco 30 gramos.
Agua 1 litro.

Hágase hervir algunos minutos.

N.° 2. Jugo de tabaco de las manufacturas 50 gramos.
Carbonato de potasa 20 —

Agua lOü —

Contra los piojos del caballo: friccionar con una torunda,
mojada en esta solución, las partes del cuerpo que tengan pio¬
jos, sobre toda la crinera, el cuello, la base de la cola y la grupa.

2.* Al iníenor.—Eltabaco se usa raramente como diurético
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en las hidropesías procedentes de una alteración de la circula¬
ción cardíaca ó arterial, ó como excitante de las secreciones y de
las contracciones intestinales en ciertas constipaciones.

Dosis internas {hojas de tabaco).

Dosis torapéuticas Dosis tóxicas
(estómago). (estómago).

Caballo 15 á 30 gramos. 300 gramos.
Buey 30 á 50 — 500 —
Carnero y cabra... 2á 5 — 20á60 —
Perro O gr. 25 á 0,50 — 4 á 8 —

Laoatioa de tabaco.

Hojas de tabaco 30 gramos.
Agua 2 litros.

En infusión

Vértigo. Caballo.

PIRETRA (FLORES DE)

Propiedades físicas y químicas.—El polvo insecticida del co¬
mercio se obtiene con las puntas floridas de diversas especies
de piretras, que proceden del Cáucaso y de Persia. El principio
activo está constituido por varias esencias y, por un ácido, la
persicina.

Efectos y usos.—Las esencias constituyen un veneno violen¬
to para los parásitos animales y sobre todo para los piojos y las
pulgas. Se extiende el polvo por el cuerpo de los perros, de los
gatos, de las aves de corral, etc., teniendo cuidado de hacerle
penetrar entre los pelos ó las plumas para que llegue á contac-
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to con los parásitos; se pueden humedecer previamente los pe¬
los á fin de que el polvo sea más adherente.

También se puede usar la tintura de piretra, que se prepara
macerando durante ocho días una parte de polvo en seis de al¬
cohol y filtrando en seguida, ó bien la infusión acuosa al i
por 10.

ESTAFISAGRIA

Propiedades físicas y químicas.—^Los granos de estafisagria
Delphinium staphisagria (Ranunculáceas), tienen un sabor
amargo y quemante y un olor desagradable; contienen dos al¬
caloides principales, la delfina y la estafisagrina.

Acción parasiticida.—La estafisagria y sus alcaloides son

muy tóxicos para los animales y para los parásitos cutáneos.
Efectos fisiológicos.—Acción local.—haa preparaciones de

estafisagria son irritantes.
Sistema nervioso.—Efectos generales.—Después de su absor¬

ción, la delfina provoca salivación, cólicos, vómitos, retardo é
irregularidad de la respiración, retardo del corazón, parálisis
de los movimientos, excitación nerviosa, convulsiones primero
y después una disminución de la sensibilidad. La muerte se

produce por asfixia.
La delfina paraliza los nervios motores, dejando intacta la

contractilidad muscular, y disminuye la sensibilidad (Rabuteau).
Su acción es análoga á la de la aconitina.

Indicaciones terapéuticas.—Al exterior, la estafisagria se

emplea como antiparasitaria contra las sarnas, bajo-forma de
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decocción (15 á 30 gramos de polvo en 100 gramos de agua) 6
de pomada. Es eficaz contra ios piojos. Sólo debe aplicarse en la
piel intacta y se impedirá á los animales lamerse, á fin de evi¬
tar el envenenamiento. Al interior se prescribía antes la estafi¬
sagria en las alecciones convulsivas (tétanos, epilepsia). Se pue¬
de usar la delfina en los mismos casos que la aconitina y, sobre
todo, como analgésico: de 1{2 á 2 centigramos por día en pildo¬
ras en el perro.

VERATRO BLANCO O ELÉBORO BLANCO

Propieda.de» fínicas y químicas.—Planta de la familia de las
Colchicáceas, que proporciona á la medicina su rizoma, el cual
contiene dos alcaloides, la veratrina y la jervina.

Efectos y usos.—El rizoma es muy irritante para los tejidos;
sus efectos son casi análogos á los de la veratrina (Véase esta
palabra). Se emplea;
1.' Como antiparasitario externo: la infusión de rizoma (32

gramos por litro de agua) conviene para tratar la sarna del pe¬
rro y del carnero y para destruir los piojos, las pulgas y otros
parásitos cutáneos.

Se procurará no hacer aplicaciones muy extensas y se impe¬
dirá à los animales que se laman.
2.' Como irritante para animar los sedales y los trociscos.
3." Como excitante del tubo digestivo en las afecciones gas-

tro-intestinales de los rumiantes se emplea el polvo á las dosis
siguientes:
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Dosis.

Caballo

Buey
Carnero y cerdo
Perro...

5 á 15 gramos.
10 á 20 —

2 á 6 —

O gr. 01 á O gr. 03.

En brebaje ó en electuario.

II.—Antihelmínticos.

Son medicamentos que poseen la propiedad de destruir ó de
expulsar los vermes intestinales.

Se les divide ordinariamente en tenífugos, que expulsan las
tenias ó vermes acintados, y vermífugos, que expulsan los otros
vermes parásitos del intestino.

Modo de administración.—Para evitar la absorción estoma¬
cal (perro, gato y cerdo) se prescribe generalmente un excitante
oleoso. Antes de administrar el vermiíugo, es bueno poner al en¬
fermo á régimen lácteo (perro, gato y cerdo) 6 á veces régimen
emoliente (caballo y rumiantes) durante algunos días. Esta pre¬
caución es indispensable para los tenífugos. En seguida se ad¬
ministra el remedio, bajo torma de pildoras, bolos, electuarios,
pociones ó brebajes, y, en fin, se administra un purgante no
irritante: aceite de ricino (perro, gato y cerdo) una hora más
tarde; ó un purgante salino (caballo y rumiantes), cinco ó seis
horas después.

En caso de fracaso, antes de comenzar de nuevo, es preciso
esperar algunas semanas, á fin de evitar las enteritis. Sobre todo,
es importante esperar este plazo si se administra un tenífugo.

TOMO XXIII 39
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1." Tenífugos.

Los principales son: el helecho macho, la raíz de granado,
el C0U80, la camala, la nuez de areca y las pepitas de calabaza.

HELECHO MACHO

Propiedades físicas y químicas.—El rizoma del helecho ma¬
cho (Aspidium ó Polypodium Filix mas) es una sal utilizada
como tenífugo; está formada de cierto número de tubérculos
oblongos de olor nauseabundo y de sabor astringente y amargo.
Contiene un ácido vecino del ácido tánico, el ácido filicico, que
parece ser el principio activo, un aceite graso volátil, una re¬
sina, almidón, esencias, etc.

El polvo de raíz de helecho macho se altera á la larga y
pierde sus propiedades vermífugas; el rizoma entero se conserva
mejor.

Efectos fisiológicos.—Toxicidad.—El grado de toxicidad del
rizoma del helecho macho es poco conocido; sin embargo, parece
que esta toxicidad es variable con el individuo. En el hombre,
los efectos tóxicos consisten en irritación gastro-intestinal, con¬
vulsiones, parálisis, coma y albuminuria. En los animales, se
han observado también casos de envenenamiento: un perro pe¬

queño ha sucumbido con una dosis de 2 gramos de extracto
etéreo; un perro de 18 kilogramos, con 20 gramos de extracto;
una oveja de 40 kilogramos, con 25 gramos de extracto, etc.

Aparato digestivo.—A pequeñas dosis, el helecho macho ex-
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cita las contraccióne estomacales é intestinales. A dosis rrás
elevadas, es irritante y puede provocar vómitos y diarrea.

Indicaciones terapéuticas.—El rizoma del helecho macho es
un excelente tenífugo, que conviene, sobre todo, contra las
tenias del perro, del gato y del cerdo.

Es, sin embargo, menos activo que el couso y que la corteza
de granado.

En razón de su precio elevado, se emplea poco en ios gran¬
des herbívoros.

Modo de administración y dosis.—El principio activo del he-
lecho macho se altera con el tiempo; también el rizoma en es¬

tado fresco es más activo que en estado seco.

Se emplea el polvo ó el extracto etéreo. El polvo debe estar
recientemente preparado; las dosis que diremos se pueden reno¬
var en el día.

El extracto ó aceite etéreo de helecho macho es una substan¬
cia verdosa, semifluida, insoluble en el agua, que se obtiene
agotando por el éter (2000) el polvo de rizoma (1000). Este ex¬
tracto es tanto menos activo cuanto más viejo es.

Polvo. Extracto etéreo.

Grandes herbívoros.
Pequeños
Cerdo
Perros grandes ... .

Perros pequeños... .

Gato
Aves

100 á 200 gr. »
30 á 50 — »
10 á 30 — 5 á 10 gr.
10 á 20 — 2 a 5 —

5 á 10 — 0,50 á 1 —
2 á 5 — 0,20 á 0,50 —
1 á 3 — »

Se administra en electuaries, en boles ó en pildoras. Algu¬
nas gotas de éter ó de alcohol aumentan la actividad del polvo.

Poción de heleeholmaeho.
Extracto de helecho macho 8 gramos.Eter 10 —

Jarabe 40 —

Para un perro de talla media.
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Pildoras de Gréquy
Extracto etéreo de helécho macho 0,50 gramos.
Calomelano ; 0,05 —

Para una pildora. Adminístrese una cada media hora, la ex¬
pulsión del yerme ocurre ordinariamente á las dos horas después
de la última pildora. Perro, gato y cerdo.

Eleetuarío de Duchesne.

Extracto etéreo de helecho macho 0,50 á 1 gramo.
Calomelano 0,05 á 0,25 —

Azúcar 8 gramos.
Gelatina C. S.

Perros pequeños de habitación.

couso

Propiedades fisicaa y químicas.—Plores hembras de un árbol
de la lamilla de las Rosáceas, el Brayera anthelminthica, que

crece en Abisinia.—Son pequeñas y rojizas y tienen el aspecto
de flores de tilo desmenuzadas; tienen un sabor soso primero y

después acre y un olor débil de flores de saúco, que se desarro¬
lla, sobre todo, bajo la influencia del agua caliente.

El couso encierra tanino, un aceite graso, una esencia, una

resina y un principio cristalizable, la cousina ó cuseina, que
parece ser el principio activo.

Efectos y empleo.—El couso es un antihelmíntico muy enér¬
gico; según Kucbenmeister, mata los vermes más rápidamente
que todos los demás vermífugos. Su efecto es rápido. Después
de su administración se observa, á veces, agitación, ligeros cóli-



TBATADO DB TEBAPÉÜTIOA 601

COS de muy corta duración, borborigmos y evacuaciones albinas.
A dosis tuerte, determina náuseas, vómitos y diarrea.

Modo de administración y dosis.—Póngase el animal á dieta.
Adminístrese el medicamento por la mañana en ayunas;

Es preferible administrar el medicamento en infusión en el
agua, en la leche ó en el caldo.

Dos horas después, se administra un purgante suave.

Propiedades fisieas y químicas.—Materia resinosa, que se en¬
cuentra en vesículas existentes en la superficie de los frutos del
Rothera tinctoria (Euforbiáceas), árbol que crece en Arabia, Abi-
sinia, Australia, Indias y China. Es un polvo rojo, sin sabor y
de olor débilmente aromático.

é

Según Anderson, debe sus propiedades á una substancia
particular, la roterina.

Efectos.—La camala tiene efectos análogos á los del couse;
además de su acción vermífuga, tiene efectos evacuantes. Según
Kuchenmeister, es un excelente tenífugo.

Usos.—Dosis.—Apenas se emplea más que para el perro, á
las dosis de 2 á 10 gramos de polvo, según la talla.

Para aumentar los efectos, se hace macerar el polvo dos
días en el aguardiente y se administra en suspensión en el agua

Carnero
Cordero
Perro grande..
Perro pequeño.

15 á 30 gramos.
5 á 10 —■

10á20 —

3 á 10 —

CAMALA
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6 en ia leche. Se dan dos dosis con una hora de intervalo y dos
horas después, si el vermes no se ha expulsado, se administra
el aceite de ricino.

Poción.

Camala I
Pasta de huevos duros y de pan ¡ áá P. i,
Huevos de hormiga 1

Faisán.— un gramo para 20 cabezas.

CORTEZA DE RAIZ DE ORANADO

Propiedades físicas y químicas.—El granado {Púnica grana-

tum) es un arbusto de la familia de las Mirtáceas-granadas, que
crece en Europa del Sur, en las Indias y en África.

La corteza fresca de la raíz es la parte empleada de la plan¬
ta. Contiene tanino, ácido gálico, cera, resina, etc., y una subs¬
tancia, la punicina, que es una mezcla de cuatro alcaloides aisla¬
dos por Tanret y que son:

1.* La pelletierina, C"H"NO^ líquido oleaginoso, incoloro,
volátil, de olor aromático un poco vinoso, soluble en 20 partes
de agua, más soluble en el alcohol, el éter y el cloroformo. Se
emplea, sobre todo, el sulfato y el tanato de pelletierina;
2.* La isopelletierina, isómero de la precedente, posee casi

todas sus propiedades;
3.* La seudopelletierina, sólido cristalizable;
4.* La metilpelletierina, líquido.
Solamente son activos los dos primeros de estos alcaloides.
Efectos fisiológicos.—La raíz de granado es un excelente an¬

tihelmíntico y, sobre todo, un buen tenífugo.
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Toocidd&d,—Bastan O gr. 75 de pelletierina para matar á un
conejo. Nosotros hemos observado la muerte de una perrita
fox-terrier á consecuencia de la administración de 35 gramos de
corteza de raíz de granado. En la autopsia hemos encontrado
congestión de los centros nerviosos y del pulmón. Los desórde¬
nes tóxicos consisten en la desaparición de los movimientos vo¬

luntarios, una parálisis progresiva de atrás á adelante, y algu¬
nas convulsiones que preceden á la muerte.

Aparato digestivo.—A dosis terapéuticas, la corteza de raíz
de granado es un poco irritante.

Sistema riervioso.—La pelletierina obra como el curare y
paraliza los aparatos periíéricos de la locomoción.

Indicaciones terapéuticas.—La corteza de raíz de granado se

emplea como tenífugo, especialmente en el perro. Se cree que
obra sobre las tenias paralizándolas.

Administración y dosis.—Las dosis de raíz de granado son
de 30 á 50 gramos para el perro. Se hace macerar la corteza
previamente quebrantada en 250 gramos de agua durante doce
horas y después se reduce por la ebullición á 100 gramos de lí¬
quido. Se administra éste en dos veces con media hora de inter¬
valo. Dos horas después, se dan 30 gramos de aceite de ricino.

Con la pelletierina, es bueno añadir tanino, á fin de dismi¬
nuir la solubilidad del sulfato de pelletierina y, por consecuen¬

cia, la absorción de este alcaloide en el estómago (Dujardin-
Beaumetz).

Las dosis de sulfato de pelletierina mezclado con tanino (im¬
propiamente llamado tanato de pelletierina) son de O gr. 50 á
i gr. 50 para el perro, mientras que no deben pasar de O gr. 50
si se emplea el sulfato de pelletierina puro.



604 ENCICLOPEDIA VKTKEINABIA

Sulfato de pelletieriiia O gr 25
O gr. 25
O gr 50

100 gramos,

— de isopelletierina.
Tanino
Poción gomosa .

Administrar en dos veces con una media hora de intervalo

al perro. Una hora después, se dán 40 gramos de aceite ricino.

Propiedades físicas y químicas.—Es la almendra del fruto de
una palmera de la India (Areca catschu). Es ovoide, su super¬
ficie de un moreno claro y tiene pezones.

La nuez de areca encierra un alcaloide, análogo á la pelle-
tierina, la arecolina.

Este ha sido preconizado en el tratamiento de los cólicos, y
lo estudiaremos con los modificadores del intestino.

Efectos y empleo.—La nuez de areca es tenífugo, pero es un
antihelmíntico que no presenta ventajas especiales; además, es
irritante, y se ha comprobado, en el perro, que era frecuente •

mente vomitado poco tiempo después de su administración
(Kaulmann).

Se emplea el polvo de nuez de areca y se le ha diluido en la
leche, en el agua ó en una bolita de manteca ó de carne.

Tres horas después de la administración se da un purgante.

NUEZ DE AREOA

Dosis.

Perro

Aves de corral
3 á lO gramos.

O gr. 10 á 1 gramo.
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*Hoelt dice que la nuez de areca y el camala, asociados al
aceite de ricino, en unas cápsulas especiales que fabrica la casa
Bengen y Compañía, constituyen el mejor tenífugo, si se tiene
cuidado de someter á los animales previamente á una dieta lác¬
tea ó al ayuno, y después se les administran de tres á seis de es¬
tas cápsulas (perros pequeños) ó^de seis á ocho (perros grandes).*

PEPITAS DE CALABAZA

Propiedades físicas y químicas.— Se emplea, á veces, como
tenífugo, las pepitas de diversas variedades de calabazas, y en
particular del Cucúrbita pepo. Encierran mucilage, un aceite
fijo, etc. El principio activo no se conoce.

Administración y dosis. — Se reducen las semillas en una

pasta, que se da con un poco de leche.

Perro y cerdo « 30á 100 gramos.

Hágase seguir la ingestión del medicamento de la adminis¬
tración del aceite de ricino.

2.° Veemíedoos.

Un gran número de substancias son capaces de provocar la
expulsión de los vermes intestinales: la bencina, el petróleo, la
esencia de trementina, el aceite de enebro, el sulfuro de carbono,
el áloe, la jalapa, la goma-guta, el calomelano y otras sales de
mercurio (sulfurós negro y rojo), el emético, el cloroformo, el
aceite de ricino, etc.

Aquí sólo estudiaremos, como vermífugos propiamente di-
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chos, los medicameatos especialmente empleados con este ob¬
jeto: aceite empireumático, semen-contra y santonina, tanaceto
y musgo de Córcega.

ACEITE EMPIREUMATICO

Propiedades fitic&s y químicas. — Producto oleoso, de color
negruzco y de olor especial, resultante de ia destilación ai fuego
directo de materias animales. Se emplea en medicina el aceite
rectificado.

Usos.— Es un vermífugo que conviene, sobre todo, contra
los ascárides del caballo.

Las dosis son las del aceite de enebro. Se da en brebajes ó
en electuaries.

Brebaje vermífugo.
Aceite empireumático.... .... ÍO gramos.Yemas de huevo N.® 4.
Miel lOO gramos.Agua C. S. para I. litro de brebaje.

Adminístrese al caballo en una dosis, por la mañana, en
ayunas. Repítase ai cabo de tres días.

Eleetuarío antihelmintieo.

Aceite empireumático 50 gramos.Polvo de raíz de helécho macho 100 —

Miel ..; O.S.

En una dosis para el caballo por la mañana en ayunas.

Brebcy'e antiverminoso (Numan).
Asafétida 81 gramos.
Aceite empireumático 62 —

Agua 600 —
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Mézclese. Una cucharada, por día y por ternero, en media
azumbre de leche. Continúese este remedio durante treinta ó
curenta días.

SEMEN-CONTRA Y SANTONINA

Propiedades físicas y químicas.—Se da el nombre de semen*
contra, semencina ó barbotina à una mezcla de flores de diver¬
sas variedades de artemisas (genero Artemisa, Compuestas),
que crecen en Levante. Tienen un olor aromático inerte y un
sabor caliente y amargo.

El semen-contra contiene una resina, un principio amargo,

un cuerpo graso, azúcar, sales, un aceite volátil formado en su
mayor parte de cineol y la santonina. A estos dos principios es
á lo que debe sus propiedades vermífugas.

La santonina C* H" O», se presenta en cristales alargados,
brillantes, incoloros, inodoros é insípidos en razón de su poca
solubilidad; es soluble en 300 partes de agua fría, en 40 partes
de alcohol, en el éter y en el cloroformo. Da con la cal y la sosa
santonatos. El santonato de sosa es muy soluble y por esto mis¬
mo más tóxico que la santonina.

Efectos fisiológicos.—Absorción y eliminación.—Una parte
de la santonina ingerida, se absorbe; el resto se elimina con los
excrementos. La parte absorbida se elimina por la orina bajo
forma de xantopsina.

Toxicidad.—La santonina no produce accidentes más que á
dosis elevadas; el grado de toxicidad varia con los animales: es
más elevado en los animales anémicos.
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Los desórdenes tóxicos consisten en náuseas, vómitos, con¬
vulsiones epileptiformes, dilatación de las pupilas, detención de
la respiración y muerte.

Apnrato digestivo.—Las dosis elevadas son irritantes y oca¬
sionan vómitos, cólicos y diarrea.

Sistema, nervioso.—En el hombre se nota, con dosis fuertes,
la perversión de los órganos de los sentidos, y especialmente
desórdenes de la vista (xantopsia).

Indicaciones.—El semen-contra es un excelente vermífugo
para los vermes redondos, ascárides, oxiuros, etc. En veterina¬
ria, á pesar de su eficacia, apenas puede emplearse más que
en los pequeños animales, por causa de su elevado precio.

Modos de administración y dosis.—Se da polvo de semen-•4

contra ó santonina en electuario, con un poco de miel ó en un
brebaje azucarado. Se administra por la mañana en ayunas, y
de tres á seis horas después, se da un purgante.

Semen-contra Santonina

Caballo y buey 100 á 250 gramos. »Cerdo lOá 25 — O gr. 50 á 1 gr.Perro 2 á 10 — O gr. 05 á O gr. 12Perro pequeño y gato.... i i 2 O gr. 02 á O gr. 05
En los pequeños animales se pueden usar las tabletas de

xantonina del Codex, que encierran 1 centigramo de santonina.

TANAOETO

Planta de la familia de los Compuestos. Se emplea la planta
florida, que contiene un aceite esencial, una resina y un ácido*
A pequeñas dosis, es tónico y amargo. Los brotes recientes, en
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infusión, à la dosis de 5 á 10 gramos para los animales jóvenes,
terneros y corderos, son vermífugos.

Espades antihelminticas.—Es una mezcla â partes iguales
de las sumidades secas de ajenjo mayor y de tanaceto, de capí¬
tulos de manzanilla y de semen-contra; 30 á 40 gramos en de¬
cocción ó infusión para los animales jóvenes (potros, terneros y
corderos).

MUSGO DE OÓEOEGA

El musgo de Córcega ó musgo del mar es una mezcla de va¬

rias algas marinas, que crecen en las costas de Provenza y de
Córcega. Tiene un olor marino fuerte y desagradable y un sabor
salado. Encierra gelatina, sales de sosa, de cal, de hierro, etc.,
y un poco de iodo.

Usos.—El musgo de Córcega es diurético y diaforético. Es
un vermífugo raramente empleado, en razón de su poca efica¬
cia: no obra más que contra los vermes redondos, ascárides,
estrongilos, etc.

Se da en brebaje después de haberlo tratado por decocción,
á la dosis de 30 á 65 gramos para los pequeños animales.

FIN DEL TOMO I DEL «TRATADO DE TERAPÉUTICA»
T XXIII DE LA .ENCICLOPÈDIA VETERINARIA»
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